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PRÓLOGO 


ABARCAR EL INFINITO 


Si de algo me enorgullezco, es de haber explorado la mayor parte de los magníficos mundos que 
vislumbré en mi niñez. 

Recuerdo que una tarde, a la temprana edad de cuatro años, me encontraba debajo de un árbol 
dibujando líneas con un palito en la tierra reseca. Muy pronto noté algo que me produjo una gran 
angustia: más cortas o más largas, las líneas, que en mi imaginación eran caminos, se 
interrumpían en algún momento. 

Días más tarde, caminé agachado, tal vez varios kilómetros, con la idea de marcar un camino 
infinito, y lo único que obtuve fue una línea considerablemente más larga que las otras. Yo quería 
una que no terminara nunca, y así se lo hice saber a mi padre. El me aseguró que jamás lograría 
dibujar una línea infinita, aunque comenzara en aquel momento y continuara hasta el fin de mis 
días. Dado que yo mismo era finito, la línea no podía ser infinita. 

Aquella verdad tuvo para mí el carácter de una revelación: el mundo de los seres humanos era 
finito, y contra eso no se podía luchar. Sin embargo, en todas las competencias de esta clase, era 
yo el que hacía las líneas más largas, en tanto que mis compañeros desistían del juego apenas se 
les cansaban las rodillas de gatear sobre la tierra. Esa prueba también tuvo para mí el carácter de 
una revelación: había quien podía llegar más lejos que los otros en su afán de infinito, y ese, 
precisamente, era yo. Puedo decir sin vergúenza que en aquel momento me sentí superior a mis 
compañeros de juegos, y que me propuse llegar siempre más lejos. 

Visto desde el presente, creo que la soberbia de mi actitud era perdonable, en virtud de la 
intensidad de mi deseo de indagación y sabiduría. Sin duda, aquella tarde en que dibujaba líneas 
rectas en la tierra bajo un árbol constituyó un punto de inflexión en mi vida. Por algo es que, a pe- 
sar de los años transcurridos, jamás la olvidé. 

El segundo punto de inflexión coincidió con mi ingreso en la educación sistemática. A diferencia 
de mis compañeros, yo ya sabía leer y escribir al iniciar mis estudios básicos. Y como me aburría, 
entonces me dedicaba a escribir algunas páginas que brotaban directamente de mi corazón. 


Una mañana calurosa en que el maestro nos dictaba la clase al aire libre, mientras los demás 
aprendían los rudimentos de la escritura, yo escribí: 
Mi compañero Abdul, que está sentado a mi lado, es verde como un árbol. El maestro es gris, 
como si estuviera cubierto de polvo por haber recorrido muchos caminos. Salima, la niña de 
largas trenzas, flota en medio de una luz dorada, y contemplarla me resulta muy grato. Me queda- 
ría mirándola durante horas. Alrededor de mi sombrío compañero Esrael se abren pozos de 
oscuridad. Hoy, Babdrul, nuestro perro, está azul, y de mí emanan destellos dorados. 
El maestro consideró que era un acto de indisciplina el hecho de que me pusiera a escribir 
mientras el resto de mis compañeros se esforzaba, con poco éxito, para entender los caracteres 
que él dibujaba en un pizarrón improvisado en la corteza de un árbol. Aquel día, a la edad de seis 
años, recibí el primer sermón. El maestro leyó lo que había escrito, y quedó desconcertado. 
- Tienes demasiada imaginación -me dijo- y eso no es bueno en la vida. 
En las clases de dibujo no me fue mejor: -¿Por qué insistes en dibujar a las personas como nubes 
de colores? -me dijo el severo maestro Guiña. 
- Asíes como las veo -repliqué sin dudarlo. 
El maestro Guma, deponiendo un tanto su eterno gesto adusto, me puso la mano sobre la frente y 
sentenció que tenía fiebre. Me envió a mi casa, y ordenó que me administraran un sello de 
quinina. 
Esa noche, acostado boca arriba en mi camastro, recordé la tarde en que mi padre me había 
advertido acerca de la finitud de las cosas y los seres del mundo. Pero al menos -pensé- puedo 
hacer que mis líneas sean más largas que las del resto de los niños. El sello de quinina no impidió 
que continuara viendo a la gente de colores. Todo lo contrario: comencé a consultar los libros de 
los sabios. Muy pronto descubrí que los colores que yo advertía alrededor de las personas no eran 
insensatos frutos de mi imaginación afiebrada, sino emanaciones de energía que se extendían 
más allá del cuerpo físico. Con el tiempo, supe también que esas emanaciones tienen un nombre 
particular: aura. 
Hablé con mis pequeños amigos Syntha y Rafel, quienes también veían colores por doquier, sobre 
todo alrededor de las personas, los animales y las cosas, sólo que, a diferencia de lo que me 
sucedía a mí, no le conferían mayor importancia. Los adultos que veían colores habían escrito sus 
experiencias en libros, pero la mayoría de los que caminaban por la calle eran incapaces de 
contestar si una persona era azul, verde o violeta. Ni siquiera Cashim, el pintor de mi pueblo, veía 
los colores que yo le mencionaba, y en cambio pintaba a los seres y los objetos con los sensatos 
tonos que, según él y la mayoría de las personas, "realmente" tenían. 
Recién cuando me convertí en un adulto, me di cuenta de cuánto les cuesta a los adultos aceptar 
que los niños vean y sientan cosas que ellos no pueden ni ver ni sentir. En ese sentido, me he 
propuesto seguir siendo niño toda la vida, y creo que de manera imprecisa, pero muy sólida, me 
lo juré a mí mismo aquel lejano día en que el maestro me hizo tragar el sello de quinina para cu- 
rarme de mi supuesto mal. Lo mío no era paludismo, era una sensibilidad especial que me 
permitía ver el aura. 
Afortunadamente, jamás renuncié a mi deseo de hacer líneas infinitas, y si bien es cierto que no 
lo he logrado -y probablemente no lo logre nunca-, no es menos cierto que en algunos campos he 
conseguido dibujar líneas bastante más extensas que los otros. 
Con este libro, pretendo regalarle al lector algo del niño con vista multicolor que fue él mismo 
alguna vez, y que los años le hicieron abandonar y olvidar para siempre. Quiero enseñarle a 
sentir, a ver, a mejorar y a proteger el aura. O, mejor dicho, quiero que haga el camino inverso 
por el río Leteo -el río del olvido-, y recuerde lo que alguna vez supo y olvidó. Todos los niños ven 
el aura. Casi todos los adultos están impedidos de verla. 
En ese sentido, este libro intenta recuperar un bien perdido: una ínfima porción de la innata 
sabiduría de la infancia. Cuando termine de leerlo y practique los ejercicios que se indican, usted 
podrá ver' leer e interactuar con el aura, es decir que en su escéptica adultez habrá una 
magnífica partícula de inocencia infantil. 
Hoy sé bien que abarcar el infinito es imposible, pero no por eso dejo de intentarlo cada día. 

ORUS DE LA CRUZ 


CAPITULO 1 


QUE ES EL AURA? 


Nuestro yo no se agota en el borde de nuestro cuerpo físico, sino que lo trasciende. Nuestro yo 


abarca mucho más que nuestro cuerpo. 


S usted puede responder afirmativamente alguna de estas preguntas -y es absolutamente 
seguro que podrá-, entonces ha experimentado alguna vez la energía del campo áurico: 


1- Cuando está rodeado de determinado tipo de personas, ¿suele sentirse agotado? 

2- ¿Asocia ciertos colores con ciertas personas? Por ejemplo, ¿podría llegar a decir algo así como 
"Elena, para mí, es una persona amarilla"? 

3- ¿Ha sentido, en alguna oportunidad, intensa simpatía o antipatía por alguien? 

4- ¿Alguna vez ha podido percibir cómo se sentía una persona a partir del modo en que actuaba? 
5- ¿Alguna vez sintió la presencia de una persona determinada antes de escucharla o de verla? 
6- ¿Existen sonidos, colores y fragancias con el poder de hacerlo sentir bien o de hacerlo sentir 
mal? 

7- ¿Lo ponen nervioso las tormentas eléctricas? 

8- ¿Sintió alguna vez que ciertas personas lo energizan más que otras? 

9 - ¿Algunos lugares le producen ganas de quedarse, y otros, de abandonarlos de inmediato? 
10- ¿Alguna vez ha ignorado la primera impresión que recibió de alguien en la seguridad de que, 
de todos modos, esa primera impresión terminaría por confirmarse? 

11- ¿Le ha ocurrido que, en ciertas oportunidades, un mismo lugar le resultara más confortable 
que en otras? ¿Ha creído advertir alguna vez esta misma sensación en sus padres, hermanos o 


hijos? 


Todos tenemos aura, y todos tenemos, también, la posibilidad de ver o de experimentar de 
alguna manera el campo áurico de los demás. Sin embargo, la mayor parte de la gente desconoce 
este tipo de experiencia, o la toma por lo que no es. 

Los místicos refieren haber visto luces alrededor de la cabeza de la gente, pero no es necesario 
ser un místico para acceder a esa posibilidad. Ver e interpretar el aura de manera efectiva es algo 
que se aprende, y ese proceso de aprendizaje no se vincula con la magia; implica, únicamente, 
una cierta predisposición, un tiempo de práctica y mucha perseverancia. Si usted es capaz de 
contestar afirmativamente una o más de las preguntas que formulamos antes, es porque ya ha 
experimentado -seguramente sin saberlo- la energía del aura. 

Los niños tienen una facilidad particular para ver y experimentar el aura. Y a menudo trasladan 
estas experiencias a sus dibujos. Es frecuente que rodeen las figuras humanas con muchos co- 
lores diferentes, colores que reflejan las energías que perciben alrededor de las personas que han 
dibujado. 

Con cierta frecuencia, los adultos solemos dirigirles preguntas tales como: 

¿Por qué está el cielo púrpura alrededor de mamá? 

¿Por qué el gato es verde y rosado? ¿Por qué pintaste a tu hermano de azul? 

Por supuesto, no existen ni personas ni animales que tengan esos colores. Sucede, simplemente, 
que el niño ha experimentado los colores áuricos, y utiliza los crayones para expresar lo que de 
hecho vio. Lamentablemente, estos comentarios de los adultos sólo contribuyen a que los niños 
terminen por callar experiencias y conocimientos tan sutiles. 

Aunque puede definírsela de muchas formas distintas, en general decimos que el aura es el 
campo de energía que rodea a toda materia. Por lo tanto, donde hay una estructura atómica 
hay un aura que le corresponde, es decir, un campo energético que lo rodea. Cada átomo de cada 
sustancia consta de electrones y protones en continuo movimiento. Estos electrones y protones 
son vibraciones de energía magnética y eléctrica. Los átomos de la materia viviente son más 
activos y vibrantes que los de la materia inanimada. De modo que los campos energéticos de los 
árboles y de las plantas, de los animales y de la gente, son más fácilmente detectados y 
percibidos. 

El aura humana es el campo de energía que rodea al cuerpo físico, y se caracteriza por ser 
tridimensional. En una persona sana, el aura es elíptica, vale decir que describe alrededor del 
cuerpo la forma de un huevo. En el individuo promedio, puede tener entre 45 centímetros y varios 
metros. Se dice que el aura de los santos tiene una extensión muy superior, que puede alcanzar, 
incluso, varios kilómetros. Se cree que esa es una de las razones por las cuales siempre están 


acompañados por numerosos seguidores en todos los lugares adonde se trasladan. Y, 
generalmente, lo que se describe del aura de los santos es el halo sobre la cabeza, ya que es la 
zona áurica que con más facilidad percibe el individuo promedio. 

Aunque el tamaño y la intensidad del aura de los santos no se pueden verificar, es sencillo 
deducir que, cuanto más fuerte se es desde el punto de vista físico y espiritual, tanto mayor es el 
campo energético que se abre alrededor del cuerpo físico, y cuanto más vital sea el campo áurico, 


tanto menos expuesto a las fuerzas exteriores estará quien lo emana. 


LOS CUERPOS SUTILES 
-O ENERGIAS- QUE 
INTEGRAN El, AURA 


ESENCIA 
ESPIRITUAL 


— 
AURA 


Un campo áurico débil se define, precisamente, por la capacidad que tienen las influencias 
externas de hacer impacto sobre el individuo del que fluye. Una persona cuyo campo áurico es 
débil, seguramente será una persona manipulable y que se cansa con bastante frecuencia, más 
que aquel con un campo áurico fuerte. Un aura frágil refleja sentimientos de fracaso, problemas 
de salud y falta de control sobre uno o varios aspectos de la propia vida. Como se puede deducir 
de esta observación, el control de nuestro entorno comienza con el control de nuestra energía, de 
modo que el fortalecimiento del aura permite mejorar varios aspectos de nuestra existencia. Más 
adelante analizaremos dibujos de auras fuertes y auras débiles; pero, en líneas generales, el aura 


puede debilitarse por: 
+ UNA DIETA POBRE 

+ FALTA DE EJERCICIO 
+ FALTA DE AIRE PURO 
+ FALTA DE DESCANSO 
+ ESTRÉS 

+ ALCOHOL 

+ DROGAS 


+ TABACO 
+ HÁBITOS NEGATIVOS EN GENERAL 


+ ACTIVIDAD FÍSICA INAPROPIADA 
El aura humana abarca dos aspectos. Por un lado, la energía de los cuerpos sutiles, como se 
describe en la metafísica tradicional 
Los cuerpos sutiles son bandas de energía de variada intensidad que rodean e interpenetran el 
cuerpo físico. Su función predominante es ayudarnos a coordinar y regular las actividades del 
alma en la vida física. Los aspectos particulares no serán abordados en este trabajo; para nuestro 
propósito de enseñar y guiar la experiencia, basta con citarlos como partes del campo energético. 
Nuestro cuerpo interactúa con la naturaleza 
El aspecto del campo áurico en el que más se ha enfatizado hasta aquí es el de la energía como 
emanación del cuerpo físico. Vivimos en una época en que la ciencia y la tecnología tienen la ca- 
pacidad de verificar los campos de energía de todo ser vivo, especialmente los que emanan del 
hombre. Estas emanaciones energéticas del cuerpo implican, a su vez, campos magnéticos, 
eléctricos, electromagnéticos, sonoros y luminosos. Algunos de ellos son generados en el interior 
del cuerpo, otros son recibidos desde afuera y transformados por el cuerpo. Esta interacción 
natural entre un campo de energía y otro puede ser vista como una suerte de osmosis entre 
nuestras energías y las del medio que nos circunda. Nosotros absorbemos energía de las plantas, 
de los árboles, de las flores, de los animales y hasta del aire mismo. 
Parte del significado y el poder de los tótems, tal como se los encuentra en la tradición indígena 
de América y de otras sociedades primitivas del resto del mundo, por ejemplo, consiste en la in- 
crementación de la energía propia a través de la energía totémica. Cuanto mayor es el contacto 
del individuo con el tótem, tanto más poderoso deviene. Como veremos al considerar las 
dimensiones del aura, ella es más fuerte y más grande cuando se está en contacto con un 
elemento natural. Si la persona está calzada, el resultado de la medición será diferente del que se 
obtiene si está descalza, porque el contacto directo con la tierra tiene una influencia decisiva. 


Vale decir que las auras son distintas bajo distintas circunstancias. 
Las energías de la naturaleza son, entonces, fácilmente absorbidas y transformadas por el cuerpo. 
Un modo habitual de curación consiste en hacer que el individuo que padece una enfermedad 
cruce el océano durante la convalecencia. El medio oceánico tiene los cuatro elementos básicos 
de la vida: el fuego del sol, el aire marino, el agua y la tierra. El cuerpo humano puede absorber 
esa energía y transformarla en salud, ya que de ese modo el sistema energético en su totalidad 
se restablece. La asociación y el contacto con los cuatro elementos primordiales restituyen el 
equilibrio individual. 
Sin embargo, el aura no está constituida por energía absorbida y transformada a partir de 
elementos de la naturaleza. Es más bien una sutil interacción entre el cuerpo y los campos de 
energía celestes. La influencia de los astros -tal como se describe en la astrología- es captada y 
transformada en expresiones de energía dentro del individuo. Algunas influencias planetarias 
pueden impactar de manera más intensa y evidente que otras. Cada persona tiene su propio 
sistema de energía y su forma individual de intercalar y trabajar con las sutiles influencias que 
nos rodean. Con un poco de estudio, perseverancia y autoexamen, es posible incrementar la 
percepción de esas influencias y aprender a trabajar con ellas creativa y productivamente. 
Es preciso que conozcamos cómo nuestro campo áurico interactúa con las fuerzas y energías 
exteriores, cómo nuestra aura afecta la energía de los otros y es afectada por ella. Por eso, es 
fundamental que aprendamos a reconocer los límites y la fuerza de nuestro campo de energía, y 
a detectar los momentos en que resulta necesario desarrollarlo, equilibrarlo, o limpiarlo. 

Las características del aura 
Ahora estudiaremos las propiedades que todas las auras comparten, para luego incrementar la 
percepción y el conocimiento de nuestra propia aura. 
1- Cada aura tiene su frecuencia particular. 
Cada campo de energía es único en sí mismo, pero no es absolutamente diferente de los demás, 
ya que entre todos los campos hay ciertas similitudes. En efecto, toda aura tiene campos sonoros, 
luminosos y electromagnéticos, lo que varía de individuo a individuo es la intensidad de esos 
campos. Es decir que cada persona tiene su propia y única frecuencia. 
Cuando la frecuencia de nuestra aura se acerca a la frecuencia del aura de otra persona, 
sentimos hacia ella una natural inclinación o empatia, nos resulta fácil la comunicación. Para 
algunos, la empatia que se da naturalmente entre determinadas personas obedece a una posible 
conexión entre ellas en vidas pasadas. Sin embargo, estudios muy serios al respecto demuestran 
que, aunque esta idea no puede descartarse de plano, las personas que experimentan empatia 
tienen un patrón áurico similar, lo que determina una frecuencia similar en los niveles físico, 
emocional, mental y espiritual. 
En el caso contrario, cuando la frecuencia del aura de una persona es muy diferente de la 
nuestra, solemos experimentar hacia ella sentimientos de displacer, de incomodidad, de 
agitación. Eso no significa que con ella el entendimiento sea absolutamente imposible, sino que 
nuestros campos de energía no están en consonancia. Sin embargo, lo que inicialmente se 
plantea como una disonancia puede convertirse en lo contrario si mantenemos con la otra 
persona un contacto estrecho durante un período prolongado. Los casos de atracciones muy 
intensas entre individuos totalmente diferentes, que suelen explicarse como "atracción de los 
opuestos”, reflejan esa circunstancia. 
Las sutiles "primeras impresiones" que todos, sin excepción, recibimos de alguien son sim- 
plemente el producto de una armonía o un choque entre nuestras auras. Y todos, también, 
tenemos la posibilidad de aprender, de cambiar y ajustar la frecuencia de nuestra aura a través 
de la práctica. Ciertos ejercicios específicos permiten, en efecto, "sintonizar" la frecuencia áurica 
del entorno y de la gente que nos rodea. En algunos casos, incluso, este ajuste se da de manera 
natural, como un mecanismo de autoprotección. Cuando ello no sucede, es necesario ejercer un 
control consciente sobre la frecuencia del aura, que nos permita interactuar con otros campos de 
energía, de manera enfática o suave, según sea necesario. Esta forma de control también se 
aprende. 
2- Nuestra aura puede interactuar con el campo áurico de los demás. 
Dadas las fuertes propiedades electromagnéticas del aura, constantemente expele y absorbe 
energía. Cada vez que estamos en contacto con otra persona, hay un intercambio energético que 
provoca que le demos algo (por ejemplo, relacionado con los aspectos eléctricos del aura) y a la 
vez tomemos algo de ella (algo relacionado, por ejemplo, con el aspecto magnético del aura). Si 
interactuamos con muchas personas, tanto mayor será el intercambio de energía. 
A menos que seamos conscientes de ese intercambio, al final del día habremos acumulado un 
montón de "escombros" de energía que se manifiestan en ideas, sentimientos y pensamientos ex- 
traños. Habrá días, incluso, en los que pensaremos si no nos estamos volviendo locos. 
Sensaciones de esta índole no tienen nada que ver con nuestro estado psíquico en sí mismo, sino 
con la cantidad de energía que acumulamos a través del contacto con otras personas al cabo del 


día. 

Todos conocemos personas que absorben mucha más energía de la que entregan. Cuando 
conversamos con ellas, ya sea personalmente o por teléfono, quedamos exhaustos. Cuando se 
van, o finaliza la charla, experimentamos la sensación de haber recibido un golpe en el estómago. 
Esto se debe al intercambio unilateral de energía, a que "arrancan" energía de nuestra propia 
aura. Hay varios ejercicios que permiten balancear cada día la energía de nuestra aura, y prevenir 
el desventajoso intercambio unilateral de energía. 

3- El campo de energía humano puede interactuar con el campo animal, el mineral y 
otros campos de energía. 

Toda materia, animada o inanimada, tiene campos de energía que obedecen al carácter atómico 
de su estructura. Los campos animados son más fuertes y más fácilmente detectados, pero unos 
y otros pueden ser utilizados para ampliar nuestro campo energético individual. 

La interacción con la energía de la naturaleza nos permite balancear y limpiar nuestra aura. La 
difundida costumbre de abrazar a los árboles, por ejemplo, tiene su razón, ya que éstos 
constituyen campos dinámicos de energía, que interactúan con los campos energéticos humanos 
también de manera dinámica. Cada árbol tiene su propia y única frecuencia, así como la tiene 
cada ser humano. Por este motivo, se puede abrazar a diferentes árboles con diferentes 
propósitos. Abrazar a un sauce, o sentarse debajo de él durante cinco minutos, por ejemplo, alivia 
el dolor de cabeza. El pino actúa sobre la energía humana, limpiándola, es decir, absorbiendo del 
campo áurico las emociones negativas, especialmente los sentimientos de culpa. Pero, lejos de 
dañarse por la influencia de energía negativa, el pino la reabsorbe como un verdadero fertilizante 
que redunda en favor de su desarrollo. 

Los cristales y las piedras cobraron renovada popularidad en la década de 1980 debido, 
precisamente, a sus propiedades electromagnéticas. La energía liberada por ciertos cristales y 
piedras es absorbida fácilmente por el campo áurico humano. Una manera adecuada de 
comprobar el efecto de la energía de árboles, piedras y cristales en el ensanchamiento de nuestra 
aura es realizar ejercicios que permitan medirla, tales como los que explicaré en los capítulos 
siguientes. 

También el aura de los animales interactúa con el aura humana. Existen serias investigaciones 
referidas a la influencia benéfica de las mascotas sobre personas enfermas o ancianas. Ayudan a 
balancear el aura, estabilizando las energías físicas, emocionales, mentales y espirituales. 

4- Cuanto mayor es el contacto, mayor es el intercambio de energía. 

Nuestra aura deja su impronta en los entes con los que interactuamos, ya se trate de otra 
persona, del contexto en general o de un objeto en particular. Cuanto más prolongado y cercano 
sea el contacto, más enérgica será la impronta. Es el carácter electromagnético del aura el que 
hace que magneticemos a personas, objetos y lugares. Si acostumbramos a sentarnos siempre en 
la misma silla, por ejemplo, dejaremos nuestra impronta en ella, las huellas de nuestra energía. 
La silla se transformará así en nuestra silla. Por la misma razón, quien ha tenido, en la infancia, un 
cuarto propio, recordará que la sensación de estar allí es muy diferente de la que se tiene en el 
dormitorio de los padres o de los hermanos. 

Nuestra aura carga el entorno con un patrón de energía similar al propio. Es por esta simple razón 
que muchas personas no logran conciliar el sueño si no están en su propia cama; las camas 
ajenas no tienen el patrón de energía que les resulta confortable. Cuando nos mudamos de 
domicilio, el tiempo que nos lleva adaptarnos a los cambios de casa, a los cambios de cama, etc., 
es el tiempo que se toma nuestra aura para magnetizar y armonizar el ambiente y los objetos con 
su propia frecuencia de energía. 

Lo mismo ocurre cuando compramos una prenda nueva, o con cualquier otro objeto. La frazada 
preferida, o el juguete favorito de los chicos, están magnetizados con la energía de su propia 
aura, porque la frazada y el juguete absorben esa energía. De ahí que, cuando tienen un proble- 
ma o sienten miedo, buscan protección en esos objetos. Tenerlos en la mano, entrar en contacto 
con ellos, les sirve para recargar, balancear, restablecer el contacto con su propio patrón de 
energía. Después de un día de mucha actividad, o de emociones muy fuertes, el juguete o la 
frazada se convierten en una fuente de la cual extraer la energía que han perdido. Esto explica 
por qué los chicos se sienten tan disgustados cuando se dan cuenta de que la mamá lavó la 
frazada, o el juguete; en el proceso de la limpieza, estos objetos pierden la energía con la que han 
sido cargados. 

Lo mismo sucede con los objetos ligados a la meditación y la oración, por ejemplo, una mantilla. 
Cuanto más se los usa, más magnetizados están, y ejercen influencia sobre el individuo que me- 
dita o que reza, en el sentido de que le resulta más fácil predisponer su mente y espíritu si tiene 
esos objetos que si no los tiene. 

La psicometría (medición y lectura de las vibraciones de los objetos) se basa, justamente, en la 
interacción del aura individual con los diferentes objetos. Cuanto más prolongado sea el contacto 
de una persona con un objeto determinado, más fuertemente cargado resultará con un patrón de 


energía similar a la del individuo. Una persona perceptiva, por lo tanto, puede tomar en sus 
manos un objeto y sentir la impronta de aquel a quien pertenece. 

Cuanto más nos exponemos a ciertos patrones de energía, más somos influenciados por ellos y, a 
su vez, más son influenciados ellos por nosotros. Si el campo energético con el que entramos en 
relación es más fuerte que el nuestro, fácilmente ese campo logrará que el nuestro entre en 
resonancia con él, y viceversa. Y aquí reside el porqué de la gran influencia que ejerce un grupo. 
En efecto, la energía de un grupo es mayor que la de un individuo ordinario. Cuanto mayor sea el 
contacto del grupo con el individuo, más entrará el aura individual en armonía con el aura grupal, 
y más reflejará sus características. 

Los contactos íntimos, como los de carácter sexual, provocan un complejo intercambio 
energético. El sexo crea un poderoso intercambio de energía áurica entre las personas 
involucradas, y como la conexión energética es más prolongada y estrecha que la de cualquier 
contacto ordinario, no resulta fácil balancear la energía, ni una tarea rápida. Sin embargo, esas 
dificultades únicamente aparecen en el caso de un encuentro sexual casual; una persona 
acostumbrada a relacionarse íntimamente con varias parejas a la vez entrará en relación con 
niveles muy sutiles de energía, de personas muy diversas, si no tiene tiempo de "limpiarse" de la 
energía anterior. 

Cuanto más prolongado e íntimo es el contacto con otra persona, más sutil y poderosa es la 
interacción de los campos áuricos. Los padres (especialmente la madre) comparten algunas de 
sus energías con los hijos en el curso de sus vidas. En las relaciones muy fuertes e intensas, las 
energías se comparten y combinan de manera dinámica. Un aspecto importante del proceso de 
duelo por la muerte de un ser querido es la liberación, por parte de sus deudos, de las energías 
muertas que esa persona compartió con ellos. La duración de ese proceso es directamente 
proporcional al tipo de relación que se ha mantenido con la persona fallecida. Incluso en las 
familias en que las relaciones no parecen ser demasiado estrechas, existe, después de un deceso, 
una fuerte sensación de debilidad, de astenia, que obedece a la pérdida de las energías del 
muerto que aún se encuentran en el cuerpo de los deudos. 

5- El aura -y los cambios que se producen en ella-refleja los aspectos físicos, 
emocionales, mentales y espirituales del individuo. 

Los colores, la claridad y luminosidad que manifiestan, el tamaño y la forma del aura, y todas sus 
características particulares, proveen información acerca del ser, del individuo que la emana. Por 
esta razón, no basta con aprender a ver el aura; hay que aprender también a interpretarla, lo que 
es un poco más difícil. En general, un campo áurico débil nos hace más susceptibles a las 
influencias externas. Un buen ejemplo puede encontrarse en nuestro lugar de trabajo. Cuando es- 
tamos descansados y serenos, el ruido dentro de la oficina -el murmullo, las máquinas de escribir 
o el tecleo más sutil de las computadoras- no nos afecta demasiado y podemos ignorarlo 
fácilmente para concentrarnos en nuestro trabajo. En cambio, cuando por alguna razón -por 
ejemplo, si estamos cansados- nuestra energía disminuye, también disminuyen nuestras 
vibraciones áuricas. Los ruidos del entorno ingresan en nuestro campo áurico y crean en nosotros 
una sensación de disgusto e incomodidad. Cuanto más prevenidos estemos de este fenómeno, 
tanto más fácil nos resultará tomar las medidas para preservarnos de él, manteniendo protegida y 
balanceada nuestra aura. 

Cada vez que tenemos una reacción emocional fuerte, se produce un cambio en nuestra aura. Esa 
reacción puede afectar el color, o la forma, o cualquiera de los variados aspectos del aura. Lo 
mismo sucede con las respuestas mentales o espirituales. Todas las actividades en que estamos 
involucrados se reflejan, de una manera u otra, en nuestra aura. (En un capítulo posterior 
aprenderemos a interpretar nuestras percepciones áuricas, especialmente las que están 
relacionadas con el color.) 

Tanto los colores en sí mismos, como su intensidad, varían de manera contrastante a lo largo del 
día. Todo depende de lo que esté sucediendo en nuestra vida. 

Por lo general, hay una o dos vibraciones de color que son más constantes que el resto. Esta 
constancia refleja patrones de energía que mantenemos por ciertos períodos más o menos 
prolongados, que abarcan desde un mes hasta un año. La cuantificación del color durante ese 
período puede constituir una suerte de "barómetro". Por ejemplo, la abundancia de verde en el 
aura con una extensión de entre 1, 20 y 1, 80 metros alrededor del cuerpo puede reflejar un 
período de crecimiento y cambio que se extenderá durante cuatro o seís meses. Sin embargo, no 
se puede ser demasiado rígido en este tipo de interpretación. En el curso de un día, puede ocurrir 
una amplia variedad de cambios de colores, que se sobreimprimen al patrón básico de la energía 
correspondiente a ese período de nuestra vida. Dentro del verde, por ejemplo, puede haber 
muchos otros colores e intensidades, y todos ellos son el reflejo de diferentes aspectos de 
crecimiento y cambio. Por eso, la interpretación del aura presenta cierta dificultad, y requiere que 
se efectúe un proceso de prueba por acierto y error, a lo largo del cual se pongan en juego tanto 
nuestros conocimientos como nuestra intuición. 


Ejercicios para "empujar" e! aura y probar la existencia del campo áurico 

Hay un ejercicio que puede ser llevado a cabo fácilmente con un amigo o conocido. Constituye 
una buena forma de testear que la energía que nos rodea está relacionada con nuestro cuerpo 
físico, y lo afecta de manera muy intensa. 

1- Haga que su amigo se pare en una misma línea con usted, ofreciéndole la espalda. 


> 


2- Ubicado a unos 90 centímetros de la espalda de su amigo, levante los brazos y las manos 
como si estuviera empujando una pared invisible. 


3- Repita los movimientos. Empuje la pared invisible, deje de empujarla y vuelva a empujar. Haga 
los movimientos de manera lenta y pausada. 


4- Cuando usted realiza estos movimientos, está empujando el aura de su amigo. Como 
resultado, su cuerpo físico se balanceará hacia adelante y hacia atrás. 


5- Como su amigo le ofrece la espalda, no podrá ver sus movimientos y, por lo tanto, el 
movimiento de su cuerpo no podrá atribuirse al hecho de saber que usted está empujando su 
aura. 


6- Algunas veces, el movimiento que resulta del ejercicio no es fácilmente detectado por los 
participantes. Si esto ocurriera, incorpore a una tercera persona como observador. Debe sentarse 
O pararse a 1,50 metros, y de ese modo el movimiento será detectado manifiestamente. 


7- Al cabo del ejercicio, alterne con su compañero para que él empuje su aura. Por último, sitúese 
usted mismo en la posición de observador. Recuerde que está iniciando un proceso que con- 
firmará la realidad del campo áurico que rodea al cuerpo físico. 


8- Cuando el movimiento que se produce es muy intenso, conviene situar a otra persona adelante 
de aquella cuya aura está siendo empujada. Es el modo de prevenir posibles caídas. 


CAPITULO 2 


LA ANATOMIA DEL AURA 


Así como mi cuerpo es una forma compleja en la que confluyen muchas otras formas, mi aura 
también lo es. Ella es un cuerpo sutil hecho de luz, pero no menos contundente que el cuerpo 
físico. 


| aura tiene una forma determinada, o está constituida por emanaciones de luz que, al ser 

fluctuantes, no siguen un diseño constante. A esta pregunta respondemos diciendo que el 
aura sí tiene una forma o modelo definido, y que esa forma es ovoidal. El aura, en sentido 
estricto, es un ovoide de emanaciones de luz que rodea e interpenetra el cuerpo físico. Mide entre 
40 y 45 centímetros, pero como el material de que está formada es muy elástico, puede 
expandirse más allá de esos límites. Así como hay individuos introvertidos y otros extrovertidos, 
hay individuos con mayor capacidad de proyección del aura que otros. 
¿Por qué, siendo el aura un conjunto de emanaciones de luz, puede mantener una forma definida? 
Merced a las corrientes subyacentes de energía, las cuales integran un campo magnético. 


La totalidad del aura está compuesta de diferentes tipos de emanaciones. Nuestro cuerpo 
material genera un campo de corrientes eléctricas (un campo eléctrico) a nuestro alrededor. Este 
es el primero, y el más denso, de los diversos campos de fuerzas que constituyen la totalidad del 
aura. 

Los estudiosos de la energía generada por los cuerpos aseguran que tenemos un segundo cuerpo, 
el que si bien es de naturaleza física, resulta más etéreo y tenue si lo comparamos con el que 
solemos denominar cuerpo físico. El ocultismo lo llama cuerpo astral; nosotros, en cambio, lo 
llamamos cuerpo etéreo. A pesar de esta denominación, sin embargo, no debemos olvidar que se 
trata de un cuerpo de naturaleza física. En realidad, se trata del cuerpo físico más genuino, ya 
que nos acompaña desde el nacimiento hasta la muerte, y es mucho más estable que el cuerpo 
material, sujeto a constantes cambios y alteraciones de todo tipo. 

En el cuerpo etéreo no sólo ingresa y egresa materia física, sino también energía. Tales energías 
circulan a través de él, abastecen sus necesidades energéticas y luego son irradiadas en forma de 
luz neblinosa que se extiende algunos centímetros más allá de la superficie corporal. Esta luz 
neblinosa es el aura etérea. 

Pero si nos remitimos a los testimonios de quienes han conseguido percibir el aura de seres 
espiritualmente muy evolucionados, comprobaremos que esos seres tienen auras muy extensas, 
que pueden medir aun varios kilómetros. De Buda se afirma, por ejemplo, que su aura medía 298 
kilómetros. Es el aura espiritual. También, algunos seguidores de Sai Baba afirman que tiene un 
aura mucho mayor que el común de los mortales. Una anciana mujer, Vera, que desde pequeña 
había cultivado el espíritu y tenía un gran entrenamiento para ver el aura, viajó a la India para 
estar con él y luego me refirió lo siguiente: 

El aura de Sai Baba es la más luminosa que yo haya visto jamás. Sus colores son intensamente 
brillantes, y es tan extensa, que cuando Sai Baba camina, parece un cometa. Tan extendida está 
su aura, que desde mi lugar de observación no pude calcular dónde terminaba, cuál era el límite 
preciso. Yo sólo he observado algo semejante en él, pero sé que los seres que se han dedicado 
intensamente a cultivar su espíritu tienen el aura mucho más desarrollada que nosotros. La 
explicación es sencilla: sí el aura es irradiación de energía, ellos tienen mucha más energía 
espiritual que el común de los hombres, luego, tienen mucha más energía para irradiar. 

Cuando visité a Baba en la India, lo hice junto con un grupo muy grande de personas. Muchos de 
mis compañeros de viaje aseguraban que, mientras Baba estaba presente, no lo habían visto a él, 
sino que habían visto una luz muy intensa que se extendía por toda la habitación y que se de- 
rramaba, incluso, en la parte exterior de la casa. Muchos llegaron a preguntarme, incluso, sí el 
maestro tenía realmente una existencia física, o era sólo un ser de luz. Pues bien, la respuesta es 
que Sai Baba tiene existencia física, pero su espiritualidad es tan grande que su aura es muy 
extensa y luminosa, y se hace evidente aun para quienes no están muy entrenados en su lectura. 

Como puede observarse, entonces, el aura no es una estructura absolutamente homogénea, sino 
que en ella es posible distinguir diferentes conformaciones o niveles. Pero, además, sus medidas 
no son constantes, ya que el intento de comunicación la expande. Por ejemplo: cuando nos 
enamoramos, cuando mimamos a nuestros hijos, cuando desarrollamos una actividad vinculada 
con la profesión que amamos, también cuando hablamos en público, o realizamos un acto 
comunicativo de cualquier otra clase, nuestra aura se expande significativamente. La uniformidad 
de tamaño con que aparece representada en diferentes publicaciones, obedece a una simple 
cuestión de convención. 

Por lo general, los contornos del aura son esfumados para permitir la normal circulación de 
energía, pero el dolor, la angustia y la enfermedad son capaces de hacerle modificar esa caracte- 
rística. En circunstancias como las mencionadas, el aura se visualiza como "encerrada" en su 
propio contorno. Hay emociones que también pueden tornarla más densa y hacer que sus colores 
se vean más opacos o turbios. Su capacidad para reflejar los cambios de la persona de la que 
fluye la energía es una de sus cualidades distintivas. 

De modo que el aura constituye un espejo fiel, no sólo de nuestro estado físico, sino también de 
nuestro estado espiritual, mental y emocional. A través de la lectura del aura podemos deter- 
minar el momento físico y psicológico que atravesamos nosotros mismos o que atraviesa otra 
persona. Es más, a pesar de que nuestra innata capacidad de olvido nos permite liberarnos, al 
menos en parte, del recuerdo de situaciones muy traumáticas de nuestra vida, ellas quedan 
registradas en el aura. ¿De qué forma? Como remolinos de energía de mayor densidad. 

Ahora bien, los cambios que se producen en el aura no son cambios totales. Hay una parte del 
aura que es relativamente estable, y que podríamos considerar el fiel reflejo de nuestra per- 
sonalidad en su conjunto. En efecto, nuestras variaciones anímicas, por ejemplo, modifican 
nuestra disposición a la alegría y la tristeza, pero esa disposición variará siempre de acuerdo con 
un determinado "patrón". Este patrón más o menos fijo puede identificarse con nuestra 
personalidad, con nuestro "yo". 

¿Qué leemos en el aura? 


Cuando leemos el aura, por lo tanto, leemos simultáneamente tres cosas: 
* las características innatas, 
* las huellas de la experiencia y 
» las posibilidades de desarrollo en el futuro, es decir, las potencialidades. 
En una persona emocionalmente equilibrada existe una mayor simetría entre la zona superior y la 
inferior del aura, simetría que se refiere tanto a la forma como al color. Quienes han podido ver el 
aura de los grandes meditadores, o de los pacifistas, revelan su armonía de forma y de color. Una 
mujer que aseguraba haber visto el aura de Ganahi, la describía de esta manera: 
Era un aura de una gran belleza, producía placer observarla, porque parecía una verdadera obra 
pictórica. En efecto, su armonía era tal, que parecía salida de la armónica imaginación de un 
pintor. Todos los colores llegaban hasta el borde mismo del aura con igual intensidad. En la mitad, 
la atravesaba horizontalmente una franja verde que remedaba la franja del horizonte, y abajo y 
arriba de ella, los colores se ubicaban simétricamente, especularmente. Cuando vi ese 
espectáculo, recordé que los antiguos decían: "Así es arriba como abajo ", para significar que 
cada ser terreno participa de la sustancia celestial y, por lo tanto, de la armonía del Cosmos. 

Los chakras 
Los chakras son centros de energía que se encuentran en el interior del aura, de modo que 
forman parte fundamental de su estructura. Los chakras mayores son siete, y están situados en 
las siguientes zonas del cuerpo: la coronilla de la cabeza, la frente, la garganta, el corazón, el 
plexo solar, la región genital y la base de la columna. Más adelante, veremos que es posible, sin 
embargo, reconocer hasta doce de estos centros de los que emana energía. 
La relación que guardan entre sí los chakras es muy compleja, pero también es armónica, por lo 
que puede decirse que conforman un verdadero sistema. En tanto son centros de energía, resulta 
fácil deducir por qué los cambios emocionales u otro tipo de cambios se reflejan en el aura. Una 
emoción fuerte, como los celos o la ira, por ejemplo, consumen mucha energía. Cuando una 
persona experimenta ese tipo de emoción, se produce un vaciamiento de energía en el plexo 
solar, y como el aura está constituida por las emanaciones energéticas del cuerpo físico 
(entendido éste en un sentido amplio, es decir, considerando también al cuerpo etéreo), el 
fenómeno operado se refleja en ella. Ese vaciamiento de energía se inscribe en el aura, aunque su 
marca no perdura allí por mucho tiempo. 
Otros sentimientos, como la depresión y la angustia, por el contrario, al tener un "tempo in- 
trínseco" más lento, permanecen inscriptos en el aura durante más tiempo. La enfermedad 
también produce sensibles modificaciones de la energía que emana de los chakras, de modo que 
también se reflejan en el aura las diversas enfermedades. 


CAPÍTULO 3 


EL DESARROLLO DE LA AUTOPERCEPCION 


Todos podemos percibir el aura. Algunos la sienten de manera natural, pero ellos son elegidos. 
Tienen una sensibilidad privilegiada, y han arrastrado hasta la vida adulta su permeabilidad 
infantil. Otros -la mayoría-deben despertar la percepción dormida. 


pocos clasificar a las personas, según sea mayor o menor su capacidad de percibir el aura, 
en tres categorías. Una estará ¡integrada por aquellos que no creen en la existencia del 
campo áurico. La otra incluirá a aquellos que sí creen en ella, pero no creen que pueda ser visto. 
Finalmente, la última está integrada por los que creen ambas cosas. Afortunadamente, se puede 
probar tanto que existe el aura como que puede ser percibida. 

La mayoría de la gente sólo cree experimentar aquello que le resulta esencial para la vida 
inmediata. En la actualidad, y debido a las urgencias cotidianas, las personas desconocen las 
funciones y actividades del cuerpo físico. Y aunque el desconocimiento es, en verdad, 
generalizado, su difusión no lo hace menos perjudicial, ya que priva a los seres humanos de 
percibir las energías más sutiles de su propia vida. 

Este capítulo está destinado a incrementar la conciencia y la percepción de los más leves campos 
energéticos que lo rodean. Ese aumento de la conciencia y la percepción sin dudas lo ayudará a 
sentir y a ver las emanaciones de energía de su propio cuerpo, y a entender las influencias que 
recaen sobre usted. La práctica y la constancia son la única clave del triunfo. 

Los ejercicios están organizados de manera progresiva. Comienzan con simples prácticas, a 
través de las cuales usted podrá comenzar a sentir y experimentar algunas de las más sutiles 
energías áuricas, y concluyen con ejercicios más elaborados, destinados no sólo a percibir las 


energías, sino también a verlas. 

Lamentablemente, cuando hablamos del aura nos enfrentamos a todo un sistema de creencias 
propio de cada persona. A pesar de las verificaciones científicas, si la creencia en que "esas cosas 
no existen" está muy arraigada, la apertura hacia nuevas realidades se verá muy dificultada. La 
mayoría de la gente crece, se desarrolla y se relaciona sin el suficiente conocimiento de las 
energías sutiles que influyen sobre su vida. Esa falta hace que, aun cuando viva experiencias 
concretas al respecto, las atribuya a su propia imaginación. Estos ejercicios lo ayudarán a limitar 
la influencia de ideas negativas, abriéndole un mundo de sensaciones que probablemente usted 
haya clausurado al concluir su infancia. Por medio de ellos, se incrementará su sensibilidad, lo 
cual devendrá en un ensanchamiento de la conciencia visual del aura. 

El tiempo en que usted podrá lograr resultados es variable, pero en cualquier caso, la clave es la 
persistencia. Al principio, algunos le resultarán más exitosos que otros. No se desaliente; tenga en 
cuenta que ver el aura es una posibilidad que nace con nosotros, y que es reprimida luego por la 
cultura. Por lo tanto, todos podemos recuperarla si nos lo proponemos. Sólo se necesita paciencia, 
perseverancia y confianza. 

Aproxímese a los ejercicios con sinceridad, y tenga en cuenta que usted está embarcado en un 
largo proceso de automejoramiento, un proceso que le permitirá conocerse y conocer a los otros 
de una manera más íntima y fiel. Comience el aprendizaje, como primera medida, con respeto. 
Los resultados de los ejercicios serán más efectivos cuanto más relajado se encuentre. Por el 
contrario, el esfuerzo excesivo puede bloquear los progresos. Aprenda a meditar y relajar el 
cuerpo antes de iniciarlos. Tómese un momento para usted, cierre los ojos y practique respiración 
diafragmática. Deténgase en cada parte de su cuerpo, comenzando por los pies: véalos, 
imagínelos, envíeles calor mentalmente. Lentamente, vaya ascendiendo, sintiendo cada uno de 
sus músculos, hasta llegar a la cabeza. 

Otra medida fundamental es buscar y darse tiempo para realizar las prácticas. Cierre los ojos y 
emplee una respiración profunda, rítmica. Puede recurrir a alguna música suave, para que el 
sonido pueda asistirlo en la relajación. Cuanto más tiempo se tome en focalizar cada parte de su 
cuerpo, tanto más relajado estará al cabo del ejercicio, y cuanto más relajado se encuentre, 
mayores posibilidades de concentración tendrá, y más sensitivo estará respecto de las sutiles 
energías que lo rodean. 

La relajación crea una condición de hiperestesia: usted se volverá hipersensitivo. Si escucha, por 
ejemplo, la campanilla de un teléfono, ese sonido le resultará estrepitoso; los olores se volverán 
más fuertes; las luces y colores, más brillantes. Por esta razón, la relajación lo ayudará a percibir 
con más facilidad las energías del aura, dado que sus habilidades perceptivas estarán 
amplificadas. 


EJERCICIO N?2 1 
Experimentación y vivencia de las energías sutiles 
En este ejercicio usted trabajará para intensificar la percepción de las leves emanaciones de su 
cuerpo físico. Puede realizarlo solo, aunque, con ciertas adaptaciones, también en compañía de 
otra persona. 
Sus manos son puntos en los que existe un alto grado de energía activa. Hay muchos de estos 
puntos en todo el cuerpo. Siete de ellos están asociados con el tradicional sistema de chakras. 
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UBICACIÓN DE LOS CHAKRAS 


Las emanaciones de energía son más fuertes alrededor de esas áreas del cuerpo. Sus manos, no 
obstante, pueden transformarse en el elemento más sensitivo respecto de las energías que 
emanan de su cuerpo físico. Ellas pueden ser el instrumento, no sólo para sentir la energía, sino 
también para proyectarla hacia afuera. Esta habilidad se denomina "Caricia del Rey", y tiene 
propiedades terapéuticas. 


Comience sus ejercicios con las manos. De esa manera, le resultará más fácil detectar las 
energías del aura. Cuando haya incrementado la sensibilidad en esta área, estará en condiciones 
de incrementarla en las otras. 


1 - Siéntese cómodamente y practique relajación. 


2- Junte las palmas de las manos y manténgalas unidas alrededor de 20 segundos. Esto lo 
ayudará a incrementar su sensibilidad general. 


3- Extienda las manos y enfrente palma contra palma, manteniéndolas a unos 20 centímetros 
una de la otra. 


4- Mueva lentamente las manos una hacia la otra, y acérquelas todo lo que pueda, sin que 
lleguen a tocarse. 


5- Sepárelas nuevamente unos 20 centímetros, y vuelva a juntarlas de la misma forma que 
antes. Realice estos movimientos lo más lentamente que le sea posible. 


A £ yo 
EJERCICIO N2 1 


6- Mientras realiza este ejercicio, preste atención a lo que siente. Puede experimentar una 
sensación de presión creciente, u otras sensaciones, como estiramiento, cosquilleo, 
engrosamiento, calor o frío o, incluso, latidos. 


7- Tómese unos minutos para definir qué es exactamente lo que está sintiendo. No se preocupe 
por establecer si de hecho siente lo que cree sentir, o si lo está imaginando. Tampoco se 
preocupe por determinar si lo que siente es realmente lo que "debe sentir". Recuerde que usted, 
como todas las personas, tiene una frecuencia áurica única, y que, por tanto, las sensaciones 
relacionadas con el aura son también únicas. Lo que cuenta es sólo lo que usted experimenta. 


8- Este ejercicio ayuda a desarrollar la concentración, y a percibir que su campo energético no se 
detiene en los límites de su piel, sino que se extiende mucho más allá de ella. Posiblemente, 
sienta deseos de volcar sus impresiones y experiencias en un papel para poder ir registrando los 
progresos. Si es así, hágalo. Tal como usted intuye, eso puede ayudarlo mucho. 


9- Una vez que haya completado los pasos precedentes, sentirá el impulso de pasar a un nivel 
superior. Si es diestro, desnude su brazo izquierdo y pase por él la mano derecha a una distancia 
de unos 30 centímetros. Si es zurdo, haga a la inversa. 


EJERCICIO N2 1 


10- Lentamente, vaya acercando la mano hacia el antebrazo contrario, y preste atención a lo que 
siente. ¿Cuánto puede acercar la mano al antebrazo sin comenzar a percibir la energía que ema- 
na de él? Recuerde que la sensación puede ser de presión, frío, engrasamiento, etc. Sus 
sensaciones serán más intensas cuanto más intensa haya sido la focalización previa sobre sus 
manos, pero, aunque no sean demasiado intensas, serán igualmente válidas. Si no siente nada, 
repita el ejercicio. Recuerde que el objetivo es tomar conciencia de su energía áurica. 


EJERCICIO N*2 

Experimentación y vivencia de los patrones de energía 
Un viejo axioma oculto establece que "la energía sigue al pensamiento". Dondequiera que 
nuestros pensamientos están focalizados, allí está nuestro patrón de energía áurica. Nuestra aura 
ajusta su frecuencia en concordancia con nuestros pensamientos. Si pensamos, por ejemplo, en 
una reunión importante, nuestra aura ajustará su frecuencia a una vibración "seria", es decir, 
acorde con la ocasión. Si, por el contrario, estamos planificando las vacaciones, durante el tiempo 
que destinemos a hacerlo nuestra aura adoptará una frecuencia relajada. Aprender a percibir y 
controlar nuestra aura nos ayudará a tomar mayor conciencia de los patrones de energía de los 
pensamientos que proyectamos al exterior, y los que son proyectados sobre nosotros al cabo del 
día. 
Todos estamos expuestos constantemente a la influencia de energías extrañas. Ellas pueden 
ingresar en nuestro campo áurico y afectar su equilibrio. Y pueden provenir de cualquier tipo de 
pensamiento o sentimiento, desde el enojo a la lujuria, desde la amistad a la manipulación. 
Cuanto más sensitivos nos volvamos respecto de nuestra aura, tanto más reconoceremos y 
controlaremos la naturaleza de las energías que absorbemos y emanamos. 
Todos hemos experimentado alguna vez, al entrar en una habitación determinada, la sensación 
de estar viviendo una situación que ya hemos vivido antes. La habitación tiene algo especial. El 
aire parece algo tenso y espeso, y nosotros nos sentimos muy nerviosos. Hay residuos de energía, 
proyecciones que no son fácilmente detectables, y que pueden afectarnos en un abrir y cerrar de 
ojos si no incrementamos nuestra conciencia y sensibilidad respecto de ellas. 
El siguiente ejercicio está pensado para que usted tome conciencia de cómo las energías 
exteriores pueden impactar sobre su ser. Si aprende a ampliar su sensibilidad áurica, podrá 
bloquear las energías negativas que producen estrés y malestar. 


1- Siéntese una posición cómoda y tómese unos minutos para relajarse de manera adecuada. Si lo 
desea, puede mantener los ojos cerrados durante el ejercicio, aunque no es imprescindible. 


2- Enfrente las palmas de las manos, y con el dedo índice de una apunte hacia la palma de la otra. 
La distancia entre ambas manos debe llegar a unos 25 centímetros. 


3-— Respire muy pausadamente, tratando de sentir cómo sale y entra el aire de sus fosas nasales. 
Imagine que la energía crece en la mano cuyo índice apunta hacia la otra. 


4- Después de varios minutos, comience a rotar en pequeños círculos el dedo índice que ha 
extendido. Visualice esta acción como un río de energía que fluye desde el dedo, y que forma un 
círculo que toca la palma de su otra mano. 


EJERCICIO N?2 2 


5- Preste atención a lo que siente en la palma de la mano sobre la que envía la energía. Al igual 
que ocurre en el ejercicio anterior, el sentimiento experimentado varía mucho de persona a 
persona. Usted puede sentir un círculo de calor, una cierta presión, o un cosquilleo. En este punto 
del ejercicio, si aún no ha cerrado los ojos, le conviene hacerlo, ya que de esa forma la sensación 
que experimente será más fuerte. Cuanto más logre focalizar la energía que proyecta a través de 
su dedo índice, tanto más intensa será la sensación. 


6- Luego de experimentar la sensación causada por la energía de su dedo índice sobre la palma 
de la mano, haga lo mismo sobre su antebrazo desnudo. Visualice nuevamente un río de energía 
en forma de espiral, que sale de su dedo índice. Preste atención a lo que siente. Quizás ex- 
perimente la misma sensación con mayor intensidad. A través de ejercicios como éste, 
comenzará a reconocer los sentimientos que experimenta cuando algo impacta sutilmente en su 


campo de energía. 


7 - Una variación de este ejercicio puede ser practicada con otra persona. Haga que ella se ubique 
frente a usted, dándole la espalda. Sienta que de su dedo índice fluye un río de energía en forma 
de espiral, y diríjalo hacia la espalda de su compañero de ejercicio, describiendo en el aire figuras 
geométricas simples (triángulos, cuadrados, rectángulos). Trate de que la otra persona identifique 
cuál es la figura geométrica que usted describe. Por supuesto, haga el ejercicio sin tocar en nin- 
gún momento a su compañero. 


8- Preste atención a lo que siente y experimenta, y compárelo con lo que sintió durante el 
ejercicio anterior. 


9- Gradualmente, incremente la distancia. ¿Cuánto puede distanciarse de su compañero sin que 
él deje de percibir la energía que usted le envía? ¿Desde qué distancia, en consecuencia, puede 
enviarse energía a otra persona? ¿Las sensaciones cambiaron con la variación de la distancia? 
Preste atención a sus respuestas. Este ejercicio le ayudará a tomar conciencia de las energías que 
influyen sobre su aura. 


10- Lentamente, acerque la palma de la mano cuyo índice mantuvo extendido, al antebrazo 
contrario, y preste atención a lo que siente. ¿Cuánto debe acercar la palma para sentir la energía 
con que está cargado el antebrazo? Recuerde que la sensación que evidencie la energía puede 
ser de frío, de calor, un cosquilleo, etc. Si no siente nada, repita el ejercicio. Tenga en cuenta que 
está realizando una práctica para aumentar su conciencia respecto de las fuerzas ocultas que lo 
rodean. 


EJERCICIO N*3 
Cómo detectar intrusiones en el aura 
Con este ejercicio, usted incrementará su sensibilidad para detectar de qué modo las energías 
circundantes interactúan con su aura, o se entrometen en su campo áurico. De modo que no debe 
perder de vista ese objetivo. 


1 - Tómese unos minutos para relajarse. Cierre los ojos y apoye la espalda contra una pared. 
2- Su compañero debe estar situado en la esquina opuesta de la habitación. 


3 - La idea es que él avance lenta y silenciosamente hacia usted, y que usted pueda sentir cómo 
ingresa en su espacio áurico. Deberá proceder lentamente, paso a paso, sin hacer ruido ni delatar 
por ningún otro medio que se está acercando a usted. 


4- Mantenga los ojos cerrados, y trate de sentir la habitación sólo con la mente y con el aura. Si lo 
desea, puede colocarse tapones en los oídos y cubrirse los ojos con un pañuelo, para evitar la 
recepción de cualquier señal sonora o visual. Trate de registrar cada cambio que se produce en la 
habitación. Esté muy atento a todas sus sensaciones. 


5- ¿Cuánto debe acercarse su compañero para que usted pueda sentirlo? ¿Qué sensaciones 
experimenta durante el ejercicio? ¿Puede percibir el desplazamiento de su compañero sin tener 
señales sonoras o auditivas que lo delaten? 


6- Incorpore en el ejercicio a una tercera, o incluso a una cuarta persona, y haga que se muevan 
todas juntas. ¿Le resulta más fácil ahora percibir los desplazamientos? 


7- Este es un ejercicio que puede proporcionarle sensaciones de alegría. Coloque un foco en la 
habitación a un metro y medio de distancia del lugar en que se encuentra. Haga que su 
compañero se ubique en el lado no iluminado por el foco. ¿Puede sentir cuando él cruza la línea 
que separa la luz de la sombra? ¿De qué forma? ¿Qué siente si dos personas cruzan la línea al 
mismo tiempo? 


Usted está aprendiendo que su ser se extiende más allá de su cuerpo físico, y está desarrollando 
una mayor sensibilidad hacia el campo áurico en su totalidad. A medida que incremente este tipo 
de sensibilidad, incrementará también su percepción visual del aura. 


CRECER: una magnífica experiencia 
Durante años, he practicado y hecho practicar este tipo de ejercicios. Enseñar esta práctica me ha 


reportado grandes satisfacciones. En efecto, descubrir que nuestro ser no termina en el límite de 
la piel produce un gran impacto. 

De pronto, se descubre que uno es mucho más de lo que creía ser, y sobreviene una sensación 
extraña en la que se mezclan el desconcierto, la alegría y la plenitud. Estos son algunos de los 
testimonios que he recogido de mis discípulos a quienes les he enseñado a tomar conciencia de 
sus energías. 

Gracias, maestro, muchas gracias. Hoy siento una gran alegría en mi corazón, porque sé que soy 
mucho más de lo que sospechaba, que yo también estoy rodeado de luz. Ahora me doy cuenta de 
que la ignorancia produce tristeza, en cambio el descubrimiento produce alegría. Ayúdeme a 
descubrir, maestro, todo lo que me queda por descubrir. (Bruma, egipcio, 22 años). 

Hoy percibo lo que ayer no percibía. Por lo tanto, hoy soy mejor persona que ayer, porque sé más 
cosas. Creía que sólo los seres superiores irradiaban luz, y ahora sé que todos la irradiamos, y que 
esa luz está incorporada en nuestro pasado, nuestro presente y nuestro futuro. (Virka, hindú, 35 
años). 

Con los años, la vida se va llenando de oscuridad. Gracias a sus enseñanzas, hoy, casi al final de 
mi existencia, descubro la luz y la energía que emanan de mí. Yo era muy escéptico, pero como 
siempre fui también muy disciplinado, hice los ejercicios indicados por usted todos los días, y 
descubrí un mundo nuevo. Me arrepiento de mi soberbia, pero me alegro del descubrimiento. 
(Salim, turco, 83 años). 


CAPITULO 4 


CÓMO VER EL AURA 


Ver el aura es más un hecho físico que psicológico. 
Todos tenemos la posibilidad de verla. Interpretar lo que se ha visto, en cambio, es una cuestión 
más compleja, en la que están involucrados tanto aspectos intuitivos como metafísicos. 


xisten dos formas diferentes de ver nuestro campo áurico: intuitivamente y objetivamente. 

Ninguna forma es mejor ni peor que otra, a condición de que cada una de ellas sea in- 
terpretada de la manera correcta. Ambas pueden ser excelentes herramientas para el 
entendimiento. La manera objetiva es de naturaleza física y racional. En el método intuitivo, en 
cambio, el aura es vista con el ojo de la mente, más que con el ojo físico. Dicho método implica 
aprender a relajarse y a ver en el interior de la mente la energía que constituye nuestra 
característica distintiva y la de los demás. Esta visión hacia adentro responde, al menos, a dos 
preguntas: 
¿Cuál es mi color primario, o el color primario de determinada persona? 
¿Qué refleja este color respecto de los niveles físico, emocional, mental y espiritual? 
Por lo general, los resultados de este método son idénticos a los del método objetivo, de modo 
que no puede decirse que uno sea mejor que el otro. Pero la percepción física provee una con- 
ciencia más tangible de los sutiles campos áuricos. El método intuitivo, por su parte, acarrea 
cierta dificultad cuando lo aplicamos sobre nuestra propia aura, porque es probable que en vez de 
ver lo que realmente es, veamos lo que nos gustaría ver. Es conveniente, entonces, tener siempre 
algún tipo de confirmación de nuestras intuiciones. El uso del péndulo, tal como veremos más 
adelante, es el modo más sencillo de verificar objetivamente las percepciones intuitivas. 
Todos podemos aprender a ver objetivamente el aura, pues se trata de una habilidad natural 
universal. La mayor parte de los niños la ven, aunque ellos no pueden reconocerla, ni interpre- 
tarla. Es habitual que los padres hagamos comentarios respecto de la colorida imaginación de 
nuestro hijo cada vez que refiere sus sutiles impresiones, ya sea respecto del campo áurico, o de 
los espíritus guías. El niño está programado por sus padres y por la sociedad en general para 
creer que las percepciones que él experimenta de manera tan nítida son producto de su 
imaginación, no la realidad. Es por eso que, con el tiempo, se cierra a estas percepciones y su 
cualidad perceptiva acaba atrofiándose. Esta facultad innata puede volver a hacerse consciente, 
puede ser retomada y desarrollada, pero la mayoría de las veces permanece en estado latente. 
Cómo funciona el ojo humano 
Todos podemos lograr que nuestros ojos aprendan a percibir las luces de nuestro espectro áurico, 
pero para entender cómo es necesario saber de qué forma trabaja el ojo, particularmente la 
pupila, el iris y la retina. El ojo es una pequeña abertura que permite que entre la luz. Esa abertu- 
ra parece negra, por la misma razón que la ventana de una casa distante nos parece de ese color: 


el interior no es tan brillante como el exterior. La pupila puede ajustarse para dejar pasar mayor o 
menor cantidad de luz. Cuando la luz exterior es abundante, la pupila se estrecha, en cambio, si 
la luz es escasa, se dilata. El iris es un músculo que controla la cantidad de luz que entra en la 
pupila, abriéndola o cerrándola según las variaciones de la luz exterior. 

Cuando la luz es admitida en el ojo por el movimiento del iris, pasa, a través de una lente, a la 
retina, que es la parte del ojo más sensible a la luz, ya que contiene nervios, llamados conos y 
bastones, que sirven para detectar la especificidad e intensidad de los colores de la luz. Cuando 
reciben estimulación, ese estímulo se transmite al cerebro, y allí se registra lo que estamos 
viendo. 

Cuanto más sean estimulados estos nervios, más sutil se volverá nuestra percepción. El ejercicio 
que presento en este capítulo apunta al desarrollo de los músculos el ojo, y lo ayudarán a 
controlar su visión de una forma que, seguramente, usted nunca supuso que sería posible. 
Curiosamente, sólo utilizamos entre el 15 y el 20 por ciento de las posibilidades de los conos y 
bastones, por lo cual no debe sorprendernos que no seamos capaces de detectar las luces que 
provienen de la energía áurica. 

El doctor Arthur Guyton, profesor de Fisiología, afirma: 

Entre el límite de la máxima adaptación a la oscuridad y la máxima adaptación a la luz, la retina 
puede incrementar su sensibilidad hacia la luz de 500.000 a 1.000.000 de veces. (Fisiología 
humana básica. Philadephia, W.B. Saunders Company, 1971, pág. 427.) 

De modo que es muy importante que usted tome conciencia de que la habilidad natural del ojo 
humano para percibir la luz del espectro áurico es mucho mayor que lo que había imaginado 
nunca. 

Figuras que ejercitan el ojo 

Existen figuras específicas para ejercitar y fortalecer los músculos de los ojos. Este fortaleci- 
miento, particularmente el del iris, nos permite aprender a ajustar la cantidad de luz que 
deseamos que llegue a la retina. Esta habilidad puede ser desarrollada hasta tal punto, que sea 
posible discernir las sutiles emanaciones que percibimos normalmente. 

Los ejercicios basados en figuras son ejercicios físicos para los músculos del ojo que permiten 
desarrollar la sensibilidad ocular, y detectar así las luces más sutiles que impactan sobre él. Como 
con todo ejercicio físico, usted deberá proceder lentamente, y no exigirse más de lo que puede 
dar. Es más efectivo si se lo practica todos los días, y más aún si se lo realiza dos veces al día, con 
un intervalo que no supere los diez o quince minutos. Eso es todo lo que se necesita para obtener 
buenos resultados. 

Cada una de las cuatro figuras puede ser plasmada en un cartón de unos 42 centímetros de lado, 
aproximadamente. La diferencia de unos pocos centímetros no influirá en el resultado final. Sí es 
importante que la figura sea lo suficientemente grande como para que pueda verla claramente, 
colgada en la pared, desde una distancia de unos dos metros. 

Las figuras deben estar a la altura de sus ojos, de modo que si realiza los ejercicios sentado, 
tendrá que colocarlas más bajas que si los realiza parado. Tenga en cuenta que el lugar de la 
pared en que las coloque no debe tener cuadros ni otro tipo de adornos que pudieran distraer su 
atención. Lo óptimo es que la pared sea blanca y lisa. 

1- La espiral 

Esta figura permite desarrollar el músculo del iris y, al mismo tiempo, incrementar la agudeza 
visual. Por otra parte, permite que ambos ojos trabajen al mismo tiempo, cosa que normalmente 
no sucede. En efecto, cuando miramos un objeto, fijamos los dos ojos sobre él, pero en cuanto 
ingresa otro objeto en nuestro campo visual, el músculo de uno de nuestros ojos cambia la forma 
de la lente para permitir que el nuevo objeto impacte sobre la retina. Con el paso del tiempo, este 
cambio se va haciendo más difícil, y a los ojos cada vez les cuesta más alternar la visión de cerca 
con la visión de lejos, y viceversa. 


1- Primero, debe focalizar su mirada en el centro de la espiral. Concéntrese en él hasta comenzar 
a percibir un verdadero "túnel" creado por la espiral. 


1- MODELO DE ESPIRAL 


2- Una vez que ha logrado ver el túnel, intente llevar el foco fuera de la espiral, como si el punto 
interior de ella se desplazara hacia afuera. Una vez que lo haya logrado, proceda en sentido 
contrario, y vuelva al centro de la espiral. Entre y salga de la espiral reiteradamente de manera 
muy lenta. Imagine que está empujando la espiral hacia usted, y luego, haciendo el movimiento 
inverso, que la aleja. Poco a poco, la espiral comenzará a parecer tridimensional. 


3- Si tiene dificultades con el ejercicio, focalice sus ojos en un punto exterior a la espiral y siga 
sus curvas lentamente hasta llegar al centro. Luego, tome la dirección inversa, y salga de ella si- 
guiendo su diseño. Es muy probable que, después de la segunda o tercera vez de realizar este 
movimiento, comience a experimentar la sensación de que "entra" y "sale" de la espiral. 


4- Realice este ejercicio por no más de tres o cuatro minutos. Muy pronto sentirá cómo trabajan 
los músculos interiores del ojo. Si siente molestias o tensión, suspenda el ejercicio de forma in- 
mediata y retómelo al día siguiente. 

2- Los círculos de colores 

Las figuras -círculos coloreados sobre un fondo blanco (ver ilustración Pág. siguiente)- deben ser 
pequeñas (15 centímetros). Es conveniente utilizar diferentes colores. Necesitará por lo menos los 
tres primarios: rojo, amarillo y azul, pero el ejercicio será más efectivo si utiliza círculos de cada 
uno de los siete colores del arco iris (rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, índigo y violeta). Con 
estas figuras, usted le enseñará a los conos a reconocer los sutiles colores que generalmente no 
registran. 


1- Coloque los círculos coloreados en el centro de un fondo blanco, de a uno por vez. Mire 
fijamente cada uno por unos diez segundos. Diga mentalmente el nombre de cada color. De esta 
forma, estará aprendiendo a identificar las variaciones de color. Esto puede ser hecho de manera 
periódica. Por ejemplo, mientras mira televisión, tenga los círculos coloreados con usted y 
obsérvelos durante los comerciales. 


2- Cuando use estos dibujos para realizar los ejercicios, utilice un segundo dibujo, todo blanco. 
Este segundo dibujo puede estar ubicado a unos 30 centímetros del primero. Focalice la mirada 
sobre el círculo coloreado, y trate de verlo como si fuera tridimensional, es decir, como si fuera 
una esfera coloreada, o un agujero de color sobre un cuadrado blanco. Utilice lo aprendido en el 
ejercicio anterior y permita que sus ojos "entren" y "salgan" del círculo coloreado. 


3- Repita el ejercicio un número suficiente de veces, hasta que pueda sentir con claridad que 
está entrando y saliendo del agujero coloreado. 


4- Luego, haga que sus ojos se deslicen hacia el exterior de él, y lentamente comience a recorrer 
su perímetro en la dirección de las agujas del reloj. Repita esta operación de cuatro a cinco veces, 
y luego cambie hacia el otro lado, repitiendo el ejercicio el mismo número de veces. Tenga en 
cuenta que deben ser sus ojos los que se muevan, y no su cabeza. 


MODELO DE CIRCULOS COLOREADOS 


5- Cuando haya completado la rotación en ambos sentidos, mueva el foco de la mirada hacia el 
círculo blanco. Verá aparecer una segunda imagen, un segundo círculo concéntrico. 


Estas segundas imágenes no son parte del aura. Habitualmente, parecen flotar frente a los 
cartones o el foco, y son la prueba de que usted ha estimulado los conos y los bastones de 
manera intensa. Si no obtiene ese resultado, repita el ejercicio utilizando otro color. 
Parte del fenómeno de las segundas imágenes obedece al hecho de la complementariedad de los 
colores. La mayoría de las veces, el círculo que aparece en forma concéntrica al círculo blanco es 
del color que se opone, en el círculo cromático, al color del círculo que hemos estado observando. 
Es decir, el color que aparece es el opuesto-complementario, aquel que el ojo necesita para 
descansar del primero, la "contraparte astral" del color observado. Como las vibraciones se 
trasladan y enlanzan en los planos de la vida, su frecuencia cambia. Lo que es rojo en el plano 
físico, puede trasladarse como verde en el plano astral. Verde y rojo son colores opuestos 
complementarios en el espectro, y son también diferentes expresiones de la misma energía 
aplicada a dimensiones de la vida. 
Este fenómeno se conoce como la "Ley de la Inversión", o efecto del espejo (si nos miramos en el 
espejo, vemos nuestra propia imagen, pero reflejada en la posición inversa). De la misma manera 
nosotros percibimos el plano astral de la existencia, de manera invertida. 
Recuerde que todos los planos y todas las energías están interpenetradas con el plano y las 
energías físicas, y que todas juntas operan en nosotros. Parte del trabajo para ver y leer los 
campos áuricos supone el incremento de nuestra conciencia de estas otras dimensiones o planos 
de la existencia. 
Eventualmente, usted podrá ver otro color rodeando la segunda imagen. Estos colores indicarán 
que está comenzando a obtener resultados, ya que se trata de emanaciones que usted no detectó 
en el ejercicio inicial. Luego de haber alcanzado esto, es probable que comience a ver diferentes 
colores mientras sus ojos estén en rotación. Si sucede, ciérrelos y trate de que esos colores 
permanezcan. Luego, repita el ejercicio con otro color. Preste atención a la experiencia que está 
protagonizando. No se desanime si no puede ver los colores durante la rotación, o si no alcanza a 
ver la segunda imagen en el círculo blanco. Con práctica y concentración alcanzará buenos 
resultados. 

Los colores y su contraparte astral 


ROJO-VERDE 
AZUL-ANARANJADO 
AMARILLO-VIOLETA 

AMARILLO VERDOSO-ROJO VIOLÁCEO 
ROJO ANARANJADO-AZUL VERDOSO 


AMARILLO ANARANJADO-AZUL VIOLÁCEO 

A pesar de que, como dijimos, la segunda imagen no es parte del aura, sino que indica la 
estimulación de los conos y los bastones, refleja los sutiles colores astrales originalmente no 
detectados. 

3- La estrella 

Este ejercicio tiene dos funciones distintas. En primer lugar, ayuda a estimular los bastones de los 
ojos. Los bastones son, precisamente, los que nos permiten detectar diferentes intensidades de 
luz. Cuanto más se los estimule, mayor será el espectro de luz que seremos capaces de registrar. 
Los conos, en cambio, registran predominantemente los colores. En segundo lugar, ayuda a 
desarrollar la habilidad del enfoque suave, para ver el aura alrededor de las personas. El enfoque 
suave consiste en una mirada fija, no sobre un punto específico, sino más bien sobre un área. 
Todos tenemos momentos en que miramos "a la nada", porque estamos ensimismados en 


nuestras fantasías o sueños diurnos. Este es, precisamente, el tipo de foco que aprenderemos a 
desarrollar con este ejercicio, y que nos ayudará a ver el aura de las personas más fácilmente. 


1 - Sitúe una estrella blanca sobre un fondo negro. Este contraste de blanco y negro hará que los 
bastones aprendan a ajustarse más rápidamente y, como consecuencia, lo ayudará a usted a 
manejar a voluntad la visión del aura. 


2- Enfoque la mirada en el centro de la estrella, y trate de percibirla como una abertura de luz en 
un fondo negro. Use lo aprendido en el primer ejercicio, y permita que sus ojos "entren" y 
"salgan" de la forma de la estrella. 


3- Luego, focalice su mirada en el centro de ella y cuente hasta quince. Cambie el foco y recorra 
el perímetro de la estrella. Este cambio es un simple ejercicio de relajación para el ojo. El foco se 
quiebra y permite que la mirada recorra el área que la rodea. 


4- Vuelva a focalizar la mirada en el centro de la estrella, cuente hasta quince y vuelva a relajar el 
foco, recorriendo toda el área que la rodea. Repita la operación desplazando el foco de un lado a 
otro. 


Al poco tiempo de comenzar a trabajar en este ejercicio, notará un fenómeno curioso. Cuando se 
mueva hacia la focalización suave, empezará a ver una segunda forma de la estrella, que 
aparecerá alrededor de su contorno, y que es diferente de la segunda forma que vio en el 
ejercicio anterior. Sólo verá esa segunda forma en uno o dos ángulos de la estrella. Al principio, es 
probable que esta segunda forma sea de color gris, y que progresivamente refleje otros colores. 
El azul es, por lo general, uno de los primeros en aparecer. Usted está abriendo su visión áurica. 


MODELO DE ESTRELLA 
4- El movimiento del ojo 
Este ejercicio favorece el desarrollo de los músculos del ojo, y ayuda a incrementar el registro de 
la luz y el color más rápidamente. La clave para realizarlo es la velocidad de los movimientos. 
Cuanto más rápido se lleve a cabo, tanto más efectivo resultará. En efecto, si somos capaces de 
mover nuestros ojos con mayor rapidez que la habitual, tendremos mayores posibilidades de ver 
cosas que no se captan a simple vista. Los movimientos rápidos del ojo estimulan la actividad de 
los conos y bastones en la retina. 
1- Necesitará un cartón blanco de las mismas dimensiones que los anteriores, sobre el que 
situará cinco puntos negros tal como se indica en el dibujo 


2- Comience por cualquiera de los cinco focos determinados y mueva sus ojos desde ese punto 
hacia el opuesto. Haga una pausa muy corta, elija otro punto y mueva los ojos hacia el opuesto. 
Repita la operación hasta estar seguro de que ha elegido puntos que le han permitido mover los 
ojos en todas las direcciones (vertical, horizontal, diagonal y circular). 


Este ejercicio puede llevarse a cabo tanto un ojo por vez como los dos al mismo tiempo. La 
mayoría de las personas tienen un ojo más débil que el otro, de modo que esta práctica ayuda a 
poner en forma al ojo "perezoso" y hace que ambos alcancen el máximo de sus posibilidades. Tá- 


pese un ojo con la palma de la mano y realice una variedad de movimientos. Luego, haga lo 
propio tapando el otro ojo. Por último, descubra ambos. 

No extienda esta práctica más allá de los diez minutos. Si comienza a sentir que sus ojos están 
demasiado exigidos, cese de inmediato. Recuerde que su objetivo es tornar más elásticos y 
fuertes los músculos de los ojos, y que la clave no es la intensidad, sino la insistencia y la 
paciencia. Recuerde también que ver el aura es un fenómeno natural, y que usted, más tarde o 
más temprano, lo logrará. 

5- Ejercicio especial para escépticos 

A pesar de todas las verificaciones científicas al respecto, aún hay gente que duda de que se 
pueda ver el aura. Para estos individuos es particularmente recomendable un ejercicio que ayuda 
a probar, no sólo su existencia, sino también la existencia de la habilidad humana para verla. 


1 - Si usted es uno de estos escépticos, le sugerimos que se tienda sobre el pasto, en un día 
cálido y nublado, y que mire los árboles más distantes. Concéntrese en la silueta de ellos, que se 
recorta contra el cielo, sin esforzarse. Relájese y deje que su mente se deslice de un pensamiento 
a otro, hasta perder la conciencia de lo que está pensando. 


2- Paulatinamente, tomará conciencia de la neblina que rodea la línea de los árboles que se 
recortan contra el horizonte. Obsérvela. Es de un color suave, diáfano, más luminosa que el azul 
del cielo. Este fenómeno es más fácil de registrar en la primavera, cuando la fuerza vital de los 
árboles se activa, y las raíces y las ramas reflejan renovadas energías. 

Las mejores condiciones para ver el aura 

Este es un aspecto del estudio áurico en el que hay mucha controversia y desacuerdo. 

» Algunos estudiosos sostienen que es más fácil en la oscuridad, porque las energías sutiles 
fluyen de manera más libre. Lamentablemente, la energía que emerge del cuerpo es absorbida 
por la oscuridad. Por otra parte, la oscuridad fuerza a los bastones a trabajar más intensamente 
para darnos la "visión nocturna". 


» Otros estudiosos dicen que es mejor hacerlo en un área iluminada, en la que las luces del 
espectro tengan mayor actividad. Cuando la luz es brillante, los conos están excitados, de modo 
que resulta más fácil detectar las intensidades más altas y los colores más sutiles. 


+ En mi opinión, el término medio es el más efectivo. Una habitación suavemente ¡iluminada 
puede ser el entorno ideal para ver el aura, por lo menos al principio, cuando lo que se quiere es 
sólo "verla", y no percibir la sutileza y diversidad de sus colores. La luz suave fuerza a los 
bastones a absorber y registrar los niveles más sutiles del espectro lumínico. 


6-Para ver el aura 


1 - Necesitará luz tenue, una pared blanca y un rectángulo de cartón blanco que alcance a cubrir 
su mano, O a constituir el fondo sobre el que ésta se apoye. 


2- Tómese un tiempo para relajarse antes de hacer el ejercicio. Si ha estado usando el dibujo de 
los cinco círculos negros, puede hacer una versión abreviada de este ejercicio. 


3- Comience con sus manos. Extienda una de ellas enfrente suyo, y manténgala a una distancia 
de alrededor de 45 centímetros. Con la otra, coloque el cartón blanco y haga que la mano ex- 
tendida se apoye contra él. Con la mano apoyada sobre el cartón blanco, las emanaciones de luz 
serán detectadas más fácilmente si usted hace un enfoque suave sobre la superficie. Las luces 
aparecerán, primero como una neblina suave, y muy pronto, si la práctica ha sido ejecutada 
correctamente, comenzará a reflejar colores. 


4- Con ambas manos enfrente suyo, a una distancia de unos 8 centímetros, comience a hacer 
foco sobre ellas. Concéntrese primero en el límite superior, y luego realice un enfoque suave 
sobre toda el área. Observe cómo la sutil neblina se condensa entre las manos y alrededor de 
ellas. 


Poco a poco, el aura de sus manos comenzará a colorearse. 


5- Preste atención a todos los colores que puede detectar, incluso si son huidizos, tenues. Es 
probable que usted vea apenas unas huellas de colores, o flashes coloreados, que le hagan 
pensar que no está viendo realmente colores. Estas huellas y flashes deben considerarse colores. 
Con el tiempo, notará que junto con el desarrollo de la habilidad para controlar la visión del aura, 
desarrollará también la facultad de ver los colores por más tiempo. 


6- Vuelva las palmas de las manos hacia usted, deje el cuadrado de cartón y haga que la pared 
blanca le sirva de fondo. Enfoque la parte superior de los dedos hasta los espacios que hay entre 
ellos. Mantenga este enfoque por 30 segundos, o más. Luego, realice un enfoque suave que abar- 
que ambas manos y su contorno. Observe la forma en que las manos se recortan contra la pared. 


7- En este punto, lo que usted vea puede variar. Puede tratarse, por ejemplo, de una suave 
neblina alrededor de las manos, o de flashes de color que comienzan por ser blancos, o azul páli- 
do. A medida que vaya desarrollando esta habilidad, el color, con toda su claridad y sus vibracio- 


nes, se tornará identificable para su ojo entrenado. 
Cómo ver el aura de los demás 

El paso siguiente consiste en empezar a trabajar 
para ver el aura de los otros. Si usted ha estado 
practicando los ejercicios indicados 
anteriormente, puede tener resultados significativos 
en el término de un mes o dos. Todo depende de la 
consistencia y persistencia de su práctica. 


1 - Baje un poco las luces. Haga que su compañero 
se pare, relajado, contra la pared blanca. Párese o 
siéntese a un metro y medio de él. Usted debe 
poder observarlo cómodamente desde la cabeza 
hasta los pies, incluida la superficie blanca que lo 
rodea. 


2- Comience focalizando la parte de la frente de su 
compañero, luego desplace su mirada alrededor del 
cuerpo, describiendo un círculo en torno de él, en el 
sentido de las agujas del reloj. Haga esto tan pronto 
como le sea posible, describiendo varias vueltas. En 
esta etapa del ejercicio, usted está excitando los 
conos y bastones de los ojos. 


3- Vuelva a situar el foco en la frente o en la parte 
más alta de la cabeza, y manténgalo de 15 a 30 
segundos. 


4- Cambie el foco por uno suave, que abarque toda 
el área del cuerpo, y observe. El aura de la cabeza y 
los hombros usualmente se ve de manera más 
intensa. Si no obtuvo buenos resultados, repita el 
ejercicio. 
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CAPITULO 5 


EL SIGNIFICADO DE LOS COLORES 


El color es una parte íntima de nuestras vidas. No sólo nos afecta de manera directa, sino también 
nos refleja. 
Tiene una función expresiva, vale decir que sirve para describir nuestro estado psíquico, nuestro 
humor, nuestras actitudes y hasta nuestras experiencias individuales. 


on frecuencia, escuchamos que la gente habla de colores cuando tiene que hacer 

descripciones: 
Hoy veo la vida rosa. Estaba tan enojado que se puso rojo. Se puso verde de envidia. Estaba azul 
de la impresión. Es una persona de oro. 
El color es una propiedad de la luz. Cuando la luz se descompone en diversas longitudes de onda, 
percibimos diferentes colores. Cuando exponemos un prisma a la luz del sol, despliega un arco iris 
de siete colores, que constituyen sólo una pequeña fracción de todo el espectro de color. Cada 
color tiene una multitud de variantes de tono. 
La energía del aura se refleja en luz y color. La claridad y la ubicación del color indican diferentes 
cosas con respecto al ser físico, emocional, mental y espiritual. Si usted ha practicado paso a paso 
los ejercicios de este libro, ya habrá comenzado a detectar los colores del aura, pero si eso aún no 
ha sucedido, puede valerse del péndulo, o de una varilla radiestésica, para ayudarse a identificar- 
los. Ahora bien, identificar los colores es sólo una parte, y quizá la menos compleja. Más difícil, en 
cambio, resulta interpretarlos. 
Todos somos sensitivos al color, y somos sensitivos incluso a lo que éste refleja, aunque no 
tengamos demasiada conciencia de ello. Todos hemos recibido comentarios acerca de lo bien que 
nos queda o un color, o de lo "apagados" que nos hace lucir, y también nosotros hemos hecho ese 
tipo de comentarios a otras personas. Con frecuencia, estos comentarios, aparentemente 
intrascendentes, reflejan impresiones inconscientes acerca del aura que no podemos registrar 
como tales. 
Diferentes colores reflejan distintos patrones de actitud, de humor y de energía, pero también las 
variaciones de un mismo color son capaces de reflejarlos. La interpretación del significado de 
estas variaciones lleva tiempo y mucha práctica. 
En la determinación de los colores del aura, hay ciertos conceptos guías que debe tener en 
cuenta: 


+ Los colores que están más cerca del cuerpo físico suelen reflejar las condiciones y energías 
físicas. Los que están más alejados reflejan, en cambio, las energías emocionales, mentales y 
espirituales que pueden estar incidiendo en el área física. 


+ Los colores más claros, de tonos pastel, son los positivos. Los tonos tierra y los tonos densos 
reflejan desequilibrios, hiperactividad u otros posibles problemas en el área a la que están 
conectados. 


+ Los colores oscuros indican altos niveles de energía, lo cual no necesariamente es negativo, por 
lo que usted no debe apresurarse a sacar conclusiones. 


+ Frecuentemente hay más de un color en el aura. Cada color refleja diferentes aspectos. Usted 
puede aprender cómo estos diferentes colores interactúan, y el efecto que cada combinación 
tiene. Pero, por supuesto, el desarrollo de esta habilidad requiere, como ya dijimos, tiempo y 
práctica. 


+ Cuando comience a ver el aura de otras personas, tenga en cuenta que usted la está viendo a 
través de su propia aura y que, por lo tanto, para interpretar lo que ve, tendrá que tener con- 
ciencia de ella en todo momento. Si su aura es predominantemente amarilla, y la de la otra 
persona, predominantemente azul, usted puede ver el color verde. En ciertas ocasiones, sin 
embargo, nuestro inconsciente percibe esto y hace los ajustes necesarios; pero usted debe tener 
en cuenta este mecanismo antes de sacar conclusiones. 


+ Es importante que se acostumbre a no juzgar a las personas por lo que ve en sus auras. Lo que 
usted ve y lo que interpreta dependerá en gran medida del estado emocional y mental por el que 
atraviese en el momento en que lo haga. Considere los pros y los contras de lo que se asocia a un 
color en las diferentes áreas con las que está conectado. Usted no tiene derecho a decirle a 
alguien más de lo que realmente ve; por lo tanto, haga únicamente observaciones objetivas, 


explique los significados posibles, y deje que el otro realice sus propias elecciones y tome sus 
propias decisiones. 


* Aprenda a utilizar su intuición en la interpretación. Formule todo tipo de preguntas al individuo 
cuya aura está tratando de interpretar, porque pueden servirle para aclarar lo que ve. Sólo a 
través del feedback con la otra persona podrá desarrollar un criterio adecuado para realizar sus 
interpretaciones. Recuerde que el color, la ubicación y la claridad pueden indicar diferentes cosas, 
y su habilidad deberá manifestarse en sintetizar con coherencia los diferentes significados. 


+ El aura cambia con frecuencia. Los colores más cercanos al cuerpo pueden sufrir muchos 
cambios en un solo día. Toda emoción fuerte, o una actividad física y mental intensas, pueden tra- 
ducirse en fluctuaciones de luz en el aura. Nuestra aura cambia, incluso, a través de las etapas de 
la vida. Cuando usted desarrolle la habilidad de ver el aura, encontrará, sin embargo, que cada 
individuo tiene uno o varios colores predominantes, que se mantienen insistentemente en su 
campo áurico, también cuando haya fuertes variaciones de forma. ¿Cuál es la relación, entonces, 
entre los colores básicos y los tonos secundarios? Esta es la pregunta que usted deberá dilucidar. 


+» Usualmente, el primer color en aparecer es algún tono del verde o del azul luminoso, pero usted 
no debe desanimarse si esto no sucede. Debe estar advertido contra los desencantos. La mayoría 
de la gente espera resultados en un lapso determinado, y cuando no aparecen, se decepcionan. 
Por esta razón, lo mejor es no fijarse límites de tiempo. Practique los ejercicios diariamente, y 
abra así sus posibilidades de percepción si quiere lograr resultados efectivos. Si usted es 
consecuente con la práctica, es casi seguro que logrará buenos resultados en cuatro o seis 
semanas. En ese lapso, si aún no comenzó a diferenciarlos, seguramente habrá comenzado a 
percibir los colores del aura. Los resultados óptimos se obtienen en unos seis meses, pero iniciar 
este proceso no lleva menos de un mes. 


» Cuando comience a desarrollar su visión áurica, empezará a ver auras en torno de todo y de 
todos. Esto puede resultar agotador, y también puede distraerlo. Es por eso que los ejercicios de 
este libro están pensados para que usted "encienda" y "apague" a voluntad su visión áurica, 
como si se tratara de una radio o un televisor. Tenga en cuenta, además, que no debe practicar la 
visión áurica de otras personas sin su permiso, porque sería tan grave y falto de consideración 
como violar su correspondencia íntima. Incluso si usted tiene alguna percepción involuntaria, no 
lo revele si no lo invitan a hacerlo. La visión áurica debe ser una visión responsable. 

El significado de los colores 

El color puede ser constructivo o destructivo. Puede estimular o deprimir, repeler o atraer. Incluso 
puede ser masculino o femenino. Es capaz de reflejar lo positivo y lo negativo, y proveer la clave 
para conocer la personalidad, el humor, la madurez y la salud de un individuo. Tenga en cuenta 
que el color refleja tanto aspectos físicos como espirituales. 

Cada color tiene su característica general, pero cada variación de ese color cambia un poco esa 
característica. La ubicación del color, su intensidad e incluso su forma en el campo áurico, 
también deben ser consideradas. Este texto, por supuesto, no provee absolutamente todos los 
sutiles matices de la interpretación del color en el campo áurico. Usted debe examinar el color 
básico y las energías a que dicho color remite, ya sea en el nivel físico como en los otros niveles. 
Los colores más próximos al cuerpo reflejan aspectos de la condición física del individuo, e indican 
también cuáles son las energías que se manifiestan y presionan normalmente en su vida. Los 
colores y energías más alejados del cuerpo indican hacia dónde se dirige la persona en el curso 
de su vida. Con el tiempo, le será posible determinar los patrones de energía en base al color y la 
ubicación de éste respecto del cuerpo físico. 


El espectro de colores 
ROJO 


Es el color de la energía fuerte, ya que remite al fuego y a la fuerza creadora primaria. Denota la 
energía promotora de la vida. Es calor y ardor. Puede indicar fuertes pasiones, es decir, amor, 
enojo, odio, y también cambios inesperados, como un nacimiento. 


Influye sobre el sistema circulatorio, el sistema reproductivo y el despertar de las habilidades y 
talentos latentes. 


Demasiado rojo puede indicar sobre-estimulación, inflamación y falta de equilibrio. Puede también 
reflejar nerviosismo, agresión, impulsividad o excitación. 


ANARANJADO 


Es el color de la calidez, la creatividad y las emociones. Indica coraje, alegría y sociabilidad. Puede 
reflejar la apertura hacia una nueva conciencia sobre otros planos de la vida, como por ejemplo, 


el plano astral. También puede indicar desequilibrio emocional y agitación. Los tonos más terrosos 
del naranja señalan orgullo y extravagancia, preocupación y vanidad. 


AMARILLO 


Es uno de los colores que primero se perciben. Es el color de la actividad mental y el sol brillante. 
Refleja nuevas oportunidades de aprendizaje, luz, esperanza y condiciones intelectuales. También 
es el color de las habilidades físicas y la sensibilidad. 


El amarillo pálido cerca de la cabeza puede indicar optimismo. Los tonos pastel reflejan el 
entusiasmo por algo definido, el poder de las ideas y el desarrollo intelectual. Los tonos más bajos 
del amarillo pueden indicar exceso de pensamiento y análisis, espíritu crítico inflexible, falta de 
reconocimiento hacia los demás y pensamientos rígidos y dogmáticos. 


VERDE 


Es el color de lo sensitivo y de la compasión. Refleja crecimiento, simpatía y calma, y pone en 
evidencia a una persona realista y con la mente abierta. 


Los verdes brillantes que se mueven hacia el azul indican facilidad para cicatrizar las heridas del 
espíritu. Es el color de la abundancia y la amistad. Los verdes más terrosos u oscuros reflejan 
incertidumbre y avaricia, como también celos y excesivo deseo de posesión. Indican, además, 
dudas y autoengaños. 


AZUL 


Cercano al amarillo en el espectro, es uno de los colores que más fácilmente se perciben en el 
aura. Es el color de la calma y la quietud, y refleja devoción, amor por la verdad y seriedad. Puede 
indicar habilidad para la clariaudiencia y para el desarrollo de la telepatía. 


Los tonos más claros reflejan una imaginación activa y una intuición aguda. Los más bajos, 
soledad y aislamiento, por lo que a veces pueden manifestar un genuino deseo de consagración a 
Dios. El azul profundo remite a la devoción, mientras que el azul "eléctrico" indica honestidad y 
buen juicio, y también que la persona de la que emana ha encontrado o está en vías de encontrar 
el trabajo que busca. 


Cuando el azul es muy oscuro, remite a un bloqueo de las percepciones, así como melancolía, 
preocupación, enojo, irritabilidad e hipersensibilidad. 


VIOLETA Y PÚRPURA 


El violeta es el color de la transmutación, de la unión del corazón con la mente, del cuerpo con el 
espíritu. Refleja independencia e intuición, así como una gran actividad onírica y espíritu pene- 
trante. 


Los tonos que se acercan al púrpura reflejan habilidad para manejar las relaciones. Los tonos más 
pálidos y luminosos, tanto del violeta como del púrpura, indican humildad y espiritualidad e, 
incluso, gran esfuerzo individual de superación. 


Los tonos más bajos y oscuros remiten al deseo de vencer a alguien, o de obtener el triunfo sobre 
algo, y también intensa imaginación erótica y sentimiento de no ser comprendido. 


ROSADO 


Es el color de la compasión, el amor y la pureza. Refleja alegría, confort y un intenso sentido del 
compañerismo. Cuando se lo ve en el aura, pone en evidencia a un individuo comprometido con 
el amor y la belleza. 


Según el tono, puede reflejar inmadurez, sobre todo si se trata de un rosado oscuro. En este caso, 
también puede reflejar sinceridad total o falta absoluta de sinceridad. Puede ser el indicador de 
que se acerca un nuevo amor, o una nueva manera de ver el mundo. 


DORADO 


Refleja la dinámica energía del espíritu, la energía de la devoción y la restitución de la armonía. 
Indica un fuerte entusiasmo y una gran inspiración, así como que ha llegado el tiempo de iniciar 
un proceso revitalizador. 


Los tonos más bajos revelan que la persona de la que emanan está todavía en camino de tomar 
conciencia de muchas cosas, y que hay muchas cosas dentro de su vida que aún no tiene claras. 
Esto remite a la alquimia, disciplina que buscaba transformar todos los materiales en oro: la per- 
sona tiene aún mucho de sí para transformar en ese metal precioso. 


BLANCO 


Es el primer color que se percibe en el aura. Si el blanco que aparece en el aura es muy brillante, 
significa, aunque no podamos percibirlo, que está formado por la conjunción de muchos otros 
colores. De modo que percibir prioritariamente el blanco puede ser el índice de una visión 
deficitaria y pobre del aura. 


Cuando el blanco tiene, en cambio, el estatus de un color independiente no formado por una 
conjunción de tonos diversos, refleja la verdad, la pureza y la creatividad. 


GRIS 


Es el color de la iniciación, y por lo tanto puede remitir al inicio o al desarrollo de nuevas 
habilidades. 


Los tonos más plateados reflejan la conciencia de la energía femenina, es decir, intuición, claridad 
e imaginación creativa. 


Los tonos más oscuros revelan desequilibrio físico, especialmente cuando se los encuentra 
próximos a determinadas áreas del cuerpo físico. 


También pueden delatar el deseo de abandonar alguna empresa. El exceso de gris en el aura 
puede poner en evidencia a una persona muy selectiva, a un verdadero "lobo solitario". 


MARRÓN 


Aparece con frecuencia en el campo áurico. Mucha gente piensa que refleja falta de energía o 
desequilibrio, pero no siempre es así. El marrón es el color de la tierra. Cuando aparece, en es- 
pecial debajo de la cabeza y alrededor de los pies, puede reflejar un nuevo crecimiento, el 
nacimiento de nuevas raíces. También refleja laboriosidad y organización. Debajo de los pies, da 
cuenta del egoísmo de la persona, por eso, suele aparecer casi sin excepción en el aura de los 
niños, seres egoístas en virtud de que aún no se han socializado. 


Si aparece a lo largo de la cara, o rozando la cabeza, indica falta de discriminación. Si se lo ve en 
el área de los chakras, significa que esos centros de energía requieren ser limpiados y purificados. 


El marrón es un color difícil de interpretar, ya que puede indicar problemas en el área física, 
aunque no siempre es así. Antes de sacar conclusiones apresuradas, hay que lograr un buen 
"contacto" con la persona que lo emana. Esta es la única forma de comprender su significado. 


NEGRO 


Es uno de los colores más confusos y difíciles de interpretar en el espectro áurico. Para algunos, la 
aparición del negro en el aura es el anuncio de la muerte o de terribles desgracias, pero no se ha 
podido corroborar que sea así en todos los casos. 


El negro es el color de la protección que tiene el individuo contra las energías extrañas. Dentro 
del aura, puede indicar que la persona de la que emana intenta protegerse de sí misma, o que 
tiene secretos que no quiere revelar. 


También puede indicar desequilibrios físicos, sobre todo cuando aparecen zonas muy oscuras 
rodeando el cuerpo físico. La localización del color provee la clave para su interpretación. 


En una localización más lejana al cuerpo físico, puede indicar agujeros en el campo áurico. Hay 
quienes sostienen que esos agujeros son el producto de abusos sufridos en la niñez, o de la in- 
gestión de drogas, alcohol, tabaco y otras sustancias tóxicas. 


LUCES PLATEADAS 


Con frecuencia, se observan dentro del aura suaves luces que parpadean. Se trata de luces 
plateadas centelleantes, que constituyen un indicador de cosas diferentes. Son un símbolo de 
gran creatividad y fertilidad. Cuando aparecen dentro del campo áurico de una persona, indican 
que en su vida se está activando intensamente su potencial creativo. 


Estas luces se observan con mayor frecuencia en el aura de las mujeres, pero no son patrimonio 
exclusivo de ellas. De las mujeres, la mayoría en las que se observa este centelleo son em- 
barazadas, o han tenido un niño en los últimos seis meses, aunque también se observan, en 
menor porcentaje, en mujeres que jamás han concebido. 


Es fácil ver que este fenómeno es coherente con el hecho de que las luces centelleantes indican 
activación de la creatividad y de la fertilidad. La creatividad y la fertilidad pueden adquirir formas 
muy diversas, y una de ellas es, sin duda, la concepción de un hijo. 


Por eso, cuando en una mujer en edad fértil se detectan estas luces, y no son atribuibles o otro 


hecho creativo en sus vidas, si no han dado a luz recientemente es dable esperar un embarazo in- 
minente, dentro de los seis meses de haberse observado las luces. Aunque el nuevo ser aún no 
constituye un hecho físico concreto, la energía de su alma ya está presente en la mujer que lo va 
a concebir, y eso puede explicar los destellos en su aura. Si la fertilidad anunciada por el aura no 
culmina en un embarazo, puede estar referida a otra área de la vida. 


Generalmente, el hecho creativo que se anuncia es "parido" dentro de un lapso que ronda los 
nueve o diez meses posteriores a la observación. 

En la vida del individuo se abre una nueva puerta, e ingresan nuevas posibilidades de realización. 
Cuando se avanza en la lectura del campo áurico, se va adquiriendo mayor conciencia de las 
sutiles diferencias de color. El estudio de la cromoterapia y de las cualidades intrínsecas del color 
nos vuelve más sensitivos hacia él, y nos permite comprender mejor sus significados. 

Cómo determinar los colores primarios del aura 

Hasta que no aprenda a determinar los colores primarios del aura, puede recurrir a la radiestesia. 
Los bastones o varillas radiestésicas y el péndulo pueden resultarle de gran utilidad. Recuerde 
que, paradójicamente, el inconsciente está siempre al tanto de la energía del aura, aunque usted 
no lo esté. 

Los bastones y el péndulo lo ayudarán, precisamente, a extraer de su inconsciente esas 
percepciones y llevarlas a su conciencia. 


ILUSTRACIÓN N2 1 


DURA CACA AS 
ILUSTRACIÓN N?2 2 


1 - Si usted va a utilizar los bastones, dibuje sobre un cartón el círculo cromático, tal como se 
indica en la ilustración número 1. El cartón debe ser blanco, y el círculo debe tener unos 30 
centímetros de diámetro. En cada división anote el nombre de un color. Si opta por el péndulo, en 
cambio, dibuje un largo rectángulo subdividido en otros rectángulos, y anote el nombre del color 
en cada subdivisión, tal como se especifica en ilustración N* 2 de la página anterior. 

2- Tómese un momento para relajarse y apoye bien los dos pies en el piso. Hasta que comience a 
trabajar con el dibujo, apoye también los codos sobre una superficie lisa. Coloque el bastón lo 
suficientemente lejos de usted como para no tener contacto con él. Haga que su mano coincida 
con el centro del círculo cromático y focalice sobre la persona cuya aura va a leer. Si se trata de 
usted mismo, cierre los ojos y piense en usted. 

3- En este punto hágase algunas preguntas mentalmente: 

¿Cuál es del color primario del aura de (nombre de la persona)? 

Haga una pausa y permita que el bastón señale el color. Sí lo desea, puede hacer una segunda 
pregunta: 


¿Cuál es el segundo color en importancia en el aura de.....? 
Si el bastón se establece en el límite entre dos colores, está señalando ambos. Recuerde que el 
aura puede tener variaciones de color que no estén señaladas en el dibujo. 


4- Si utiliza el péndulo, el proceso es el mismo. Mantenga sus codos apoyados sobre una 


superficie lisa antes de hacer que el péndulo cuelgue a unos 15 centímetros del dibujo. 
Las respuestas por "sí” o por "no" del péndulo le servirán para determinar los colores áuricos. El 
tipo de pregunta que debe hacer es el siguiente: 


¿Es el rojo el color primario del aura de........? 


¿Forma parte el rojo del aura de.....? 

Tenga en cuenta las respuestas del péndulo. Cuanto más intensamente responda, tanto más 
intenso será el color del aura que señale. 

5- Recorra cada color del dibujo con el péndulo y recuerde que en cada caso deberá formular la 
pregunta, que será respondida por "sí" o por "no”. 

Para ayudarse a localizar el color, puede hacer preguntas del tipo: 


¿Se encuentra el rojo primordialmente sobre la cabeza? 
¿Indica el verde algo acerca del cuerpo físico? 
¿El azul que se percibe es oscuro? 


¿El amarillo está situado arriba o abajo de la cabeza en el aura? 
No sienta miedo de experimentar. Cuanto más use las herramientas que tiene a su disposición, 
mayor conciencia cobrará de las energías que se expanden más allá de los límites del cuerpo físi- 
co. 
Paulatinamente, incrementará su percepción y romperá barreras que en este momento su nivel 
de percepción no le permite superar. 

TEST: 
¿De qué color es el aura de su casa? 
Al igual que las personas, las casas también están rodeadas de un aura de color que delata el tipo 
de energías que la rodean. Estas energías corresponden a vibraciones positivas y negativas, 
algunas de ellas acumuladas a lo largo del tiempo por las otras personas que las habitaron. A 
través de este test podrá conocer qué tipo de aura tiene su casa. Después de llevarlo a cabo, 
puede verificar sus resultados utilizando el péndulo o la varilla radiestésica. 
Si está por adquirir una nueva propiedad, deberá saber que los lugares que se habitan son 
depositarios de vibraciones, tanto positivas como negativas, que circulan continuamente alrede- 
dor de quienes la habitaron. Para preservar la salud, el bienestar y la paz de los habitantes de una 
casa, la energía debe circular libremente. Sin embargo, es frecuente que esa energía se estanque, 
afectando la cotidianidad de quienes viven en ella. Si quiere conocer cuál es la energía de la casa 
que va a adquirir, o de la que ya tiene, responda a las preguntas, luego sume los puntos y lea los 
resultados. 
1. ¿Cuál es el primer cuarto en el que entra al abrir la puerta de la casa? 
(a) el hall de entrada 
(b) el living 
(c) la cocina 
(d) el dormitorio 


2. ¿Hacia qué punto cardinal mira el frente de su casa? 
(a) hacia el Norte 

(b) hacia el Sur 

(c) hacia el Este 

(d) hacia el Oeste 


3. ¿Todas las puertas y ventanas de su casa se abren hacia adentro? 
(a) sí, todas 

(b) no, la mayoría se abre hacia afuera 

(c) no, ninguna 

(d) sólo una 

(e) sí, la mayoría se abre hacia adentro 


4. ¿Qué tonalidades predominan en la decoración de la casa? 
(a) colores azulados o verdosos 

(b) colores amarillos 

(c) colores anaranjados o marrones 

(d) colores oscuros 

(e) colores claros 


5. ¿Hacia qué dirección está orientada (o estaría, en el caso de comprar la casa) la 


cabecera de su cama? 
(a) hacia el Norte 

(b) hacia el Sur 

(c) hacia el Este 

(ad) hacia el Oeste 


6. ¿En qué habitación de la casa pasa la mayor parte del tiempo? 
(a) en el living 

(b) en el dormitorio 

(c) en la cocina 

(d) en el baño 

Ce) en el balcón 


7. ¿En qué lugar de la casa preferiría colocar espejos? 
(a) en el baño 

(b) en el living 

(c) en el dormitorio 

(ad) en el hall de entrada 

(e) en la cocina 


8. ¿Cuál es el color predominante de los muebles? 
(a) blanco 

(b) marrón oscuro 
(c) marrón claro 

(d) negro 

9. ¿En qué lugar de la casa tiene usted más plantas? 
(a) en el living 

(b) en el balcón 

(c) en el baño o la cocina 

(d) no tengo plantas 


10. ¿Cuáles son los problemas domésticos que se presentan con mayor frecuencia en 
su hogar o en el inmueble que quiere comprar? 

(a) problemas de las cañerías o inundaciones 

(b) desperfectos eléctricos 

(c) problemas de albañilería 

(d) accidentes con fuego 


Tabla de puntaje 
Resultados 


a b Cc D E 
1 2 1 4 3 0 
2 4 3 0 2 - 
3 1 2 4 3 0 
4 0 1 3 4 2 
5 4 3 0 2 - 
6 1 0 3 4 2 
7 4 1 0 2 3 
8 0 2 4 3 - 
9 0 2 4 3 - 
10 |4 2 1 3 - 


* De 0a9 puntos, casa de madera, color verde-azul 

¡Felicidades! El aura de su casa es de un lindo color verde azulado, que remite al aire límpido de 
la primavera. Resulta un hogar ideal para gente tranquila. Atrae a quienes gustan de la intimidad 
y de la vida familiar. Ofrece paz y sosiego a sus ocupantes y favorece la educación de los hijos, 
aunque puede haber cierta tendencia a dominarlos inconscientemente. El único problema contra 
él que deberá luchar será el mal humor. 


. De 10 a 19 puntos, casa de tierra, color amarillo 
Su casa está rodeada de una vitalizante luz amarilla, lo cual promueve el optimismo y la alegría. 
Está habitada por personas tranquilas y ordenadas, con un gran sentido práctico, y respetadas 


por los vecinos por su acentuada predisposición al trabajo. Corren, eso sí, el peligro de preo- 
cuparse en exceso o incurrir en actitudes cínicas, frías o escépticas. 


. De 20 a 29 puntos, casa de metal, color blanco 

Su casa posee una energía cambiante. El blanco radiante que la rodea puede fácilmente adquirir 
un matiz incoloro. Atrae a quienes de alguna manera desean servir al prójimo. Es indicio de tra- 
bajo y de éxitos comerciales, por lo que se convierte en un lugar ideal para oficinas y negocios. 
Aunque favorece los vínculos duraderos, sus habitantes pueden sufrir de ansiedad y caer víctimas 
de estados de tristeza y depresión. 


. De 30 a 39 puntos, casa de Juego, color rojo 

Su casa posee un halo ardiente de color rojo vibrante, índice de alegría y creatividad, pero 
también de excitabilidad y agresividad. Hogar de gente inquieta, emocional, que gusta de 
reuniones sociales y fiestas. Resulta una casa ideal para personas independientes y que realizan 
actividades creativas. Aun así, la fuerte energía que la rodea exacerba la sensibilidad, provocando 
continuamente problemas. 


. De 40 a 49 puntos, casa de agua, color negro 

Desgraciadamente, el aura de su casa no resulta muy atractiva. El miedo acecha en los rincones, 
y la alegría brilla por su ausencia. Sus habitantes suelen ser inseguros y tímidos. Resulta impres- 
cindible realizar algunas modificaciones (rituales de limpieza, cambios en la decoración, etcétera), 
para alejar los temores que frecuentemente asaltan a quienes habitan en ese lugar. 


CAPÍTULO 6 


MEDICIÓN DEL CAMPO ÁURICO 


El aura tiene una dimensión que está en relación directa con el desarrollo espiritual. 
Si mides tu aura y ves que se ha ensanchado, alégrate, porque es tu espíritu el que ha crecido. 


xisten muchos medios electrónicos con los cuales medir el campo áurico que rodea al cuerpo 
físico. Lamentablemente, es muy poco probable que podamos acceder a ellos para nuestras 
mediciones personales. Pero eso no significa, sin embargo, que no podamos determinar la medida 
de nuestra aura, con un alto grado de precisión, a través de ciertos mecanismos de uso muy 
difundido. Estos mecanismos son parte de la ciencia de la radiestesia. 
La radiestesia es un método que permite determinar la medida de la radiación energética, e 
implica el uso de herramientas de medición específicas. Tales herramientas permiten traducir las 
respuestas del sistema nervioso a las energías sutiles en medidas tangibles. Las dos herramientas 
más comunes son la varilla radiestésica y el péndulo. Ambas lo asistirán para comunicarse con los 
niveles de su mente que reconocen los campos de energía con los que usted interactúa. 
Todos interactuamos constantemente con las energías externas, es un hecho indiscutible. Aunque 
no seamos conscientes de ello y no tengamos ningún conocimiento al respecto, estamos en 
constante interacción con los campos energéticos que nos rodean. Las varillas radiestésicas y los 
péndulos nos ayudan, precisamente, a vincularnos con esas partes de nosotros mismos que sí son 
conscientes de la interacción. 
Es posible aumentar nuestros poderes de percepción, y a tal efecto, las varillas radiestésicas y los 
péndulos constituyen algo así como una extensión de nuestros ojos. El inconsciente reconoce la 
interacción con las energías externas, no importa cuan sutiles sean éstas. Hay una conexión entre 
el sistema nervioso y los campos de energía con los que interactuamos. La conciencia y la 
inteligencia superior se comunican con nosotros a través del sistema nervioso, enviándonos 
señales. La radiestesia amplifica esas señales. Por eso, a través de la varilla y del péndulo, usted 
podrá detectarlas y traducirlas, de modo que abrirá nuevos canales de sensibilidad a las sutiles 
energías de la vida. 
El origen de ambas herramientas es muy antiguo. Aunque a menudo se piensa en ellas es- 
trictamente como herramientas psíquicas, las dos se emplean en áreas muy diversas, por 
ejemplo, para detectar, en tiempos de guerra, túneles y minas enterradas. 
Cómo hacer su propia varilla radiestesica 
Cuando la gente piensa en una varilla radiestesica, piensa, seguramente, en la escena en la que 
un hombre camina por un campo llevando un detector con forma de Y, para localizar agua oO 
minerales. Sin embargo, los detectores no sólo sirven para detectar campos ocultos de energía, 
también sirven para contestar preguntas. 
La varilla radiestesica nos conecta con nuestro costado más intuitivo. Es una extensión de 


nuestros ojos, y nos provee claves visuales que podremos reconocer fácilmente. No es una 
herramienta sofisticada, sino muy simple, y sirve para aumentar nuestra sensibilidad. Construir 
una es sencillo, aun para aquellos que no tienen demasiada habilidad para las tareas manuales. 
En este capítulo, le enseñaré a construir dos tipos de varillas, la segunda un poco más sofisticada 
que la primera, pero ambas igualmente efectivas. Todo lo que usted necesita puede encontrarlo 
en su hogar. 


1 - Tome una percha de metal y haga dos cortes, como se indica en la ilustración 1 


2- Mueva la parte cortada, que tiene el gancho, hasta que quede completamente vertical, 
formando un ángulo de 90 grados. 


JE 


3- Recorte un cuadrado de unos 7 centímetros de lado, en cartulina, y enróllelo formando un tubo. 


4- Ubique el rollo de cartulina sobre la parte vertical de la percha. Este será el mango de varilla 
radiestésica. Cuide que por lo menos 3 centímetros de la varilla metálica salgan por encima del 
tubo. 


5- Doble la parte de la varilla metá/ica que sobresale por encima del rollo 
6- Haga lo mismo con una segunda varilla, para tener así dos varillas radiestésicas. 


7- Coloque un tope en el final de la barra para estabilizar el rollo y que no se mueva. Una 
pequeña plomada de pesca puede resultar muy efectiva. 


8- Una versión más sofisticada puede construirse a bajo costo con materiales comprados en una 
ferretería. Un caño de cobre, por ejemplo, es sumamente adecuado, ya que es un excelente 
conductor de la electricidad y, por lo tanto, más sensible a los sutiles campos de energía y las 
señales enviadas por el sistema nervioso. Corte dos secciones de unos 10 centímetros cada una. 
También necesitará dos tapas de cobre. 


9- Practique un agujero en las tapas para pasar por ellas la varilla metálica, colóquelas en ambos 
extremos del tubo y pase por ellas la varilla. 

Cómo medir el aura con una varilla radiestésica 

Usted puede utilizar la herramienta que ha construido para localizar y medir el campo áurico. 
Incluso puede utilizarlo para determinar los colores del aura (ver más adelante). 

La varilla radiestésica es la conexión entre el sistema nervioso y la mente inconsciente, la cual, 
sin embargo, está siempre al tanto de todo lo que lo rodea y que incide en usted. El secreto para 
obtener buenos resultados es relajarse y decidir qué tipo de feedback quiere que la varilla le pro- 
vea. ¿Qué quiere que le indique el movimiento de la varilla? ¿Qué quiere que le indique el cruce 
de ambas varillas? Determínelo a priori y téngalo presente todo el tiempo. Mucha gente pretende 
que la varilla se mueva como si estuviera en contacto con el campo áurico. Pero esta herramienta 
se utiliza para que conteste por sí o por no. El movimiento hacia afuera indicará una respuesta 
negativa, el movimiento hacia adentro, una afirmativa. 


1- RELÁJESE. No trate de medir el aura con expectativas preconcebidas. De lo contrario, puede 
sobrevenir un bloqueo mental y, en consecuencia, la imposibilidad de que la varilla funcione. 
Simplemente, retenga en su mente que usted quiere medir el aura, y quiere que la varilla 
metálica se mueva hacia afuera cuando entre en contacto con ella. Aflójese y deje que la varilla 
trabaje por usted. 


MEDICION DEL 
CAMPO AURICO 
CON VARILLA 
RADIESTESICA 


2- TOME LAS VARILLAS CON SUS MANOS. Cada una debe tener espacio suficiente como para 
describir un círculo completo sin tocar ninguna parte de su cuerpo 


3- UBIQUE A SU COMPAÑERO PARADO A UNOS DOS METROS DE USTED. El debe ofrecerle el 
costado. 


4- CAMINE HACIA EL LENTA Y SUAVEMENTE. Cuando se cruce con su aura, las varillas se lo 
indicarán a través de un movimiento. Esta respuesta de las varillas le permitirá conocer el límite 
del campo áurico de su compañero. En este punto, usted debe describir un círculo completo 
alrededor de él para saber cuáles son los límites en todas las direcciones. Cuando usted cruce la 
invisible línea áurica, su compañero lo percibirá. 


5- Efectúe variantes, por ejemplo, pídale a su amigo que se cuelgue un cristal del cuello, y vuelva 
a medir. ¿Varía? ¿Es significativa la diferencia en la medición? Pruebe con otras piedras. Mida su 
aura después de haber estado en contacto con un árbol, o comer chocolate, o mientras sostiene 
una manzana. Haga que su compañero escuche una pieza de heavy-metal, hágale oler diferentes 
fragancias y vuelva a medir. ¿Qué pasa con las dimensiones del aura? Experimente y vuelque los 
resultados de su investigación en un papel. Se sorprenderá de sus descubrimientos. 


6- PRACTIQUE TAMBIÉN CON SUS MASCOTAS. Cuando empiece a practicar con la varilla 
radiestésica, comenzará a advertir ciertos patrones estables del aura, y podrá comprobar que hay 
cosas que lo benefician y cosas que lo perjudican. Usted está iniciando una apertura de su 
percepción hacia las sutiles influencias que lo circundan. 

Ficha de seguimiento 

Si anota y analiza los resultados, podrá sacar conclusiones con mayor celeridad. Fotocopie esta 
ficha y consigne en ella los datos obtenidos. El último casillero está pensado para que anote los 
cambios o variantes introducidos por usted, por ejemplo, agregar dos tipos de piedra diferentes, 
la combinación de una piedra y un cristal, etc. 


Sin ningún Con un cristal [Con una Luego de 
elemento en el cuello piedra en la abrazar un haber comido 


chocolate 


El poder del péndulo 

La varilla radiestésica es considerada habitualmente la precursora del péndulo. Este trabaja sobre 
el mismo principio, es decir, interactúa bioeléctricamente con un campo particular de energía. 
Ninguna de las dos herramientas contesta por sí misma. 

Debido a que nuestra aura se extiende hacia todas direcciones a nuestro alrededor, es sensible a 
todo lo que ocurre en nuestro entorno. La mente inconsciente es la única que capta lo que fo- 
caliza, del mismo modo como se experimenta a través de los cinco sentidos (el gusto, el tacto, el 
oído, el olfato y la vista). Uno de nuestros órganos sensores más amplios es la piel. Ella es 
sensible a sutiles frecuencias de energía que no son captadas por los sentidos. Si sólo contáramos 
con ellos, nos perderíamos el juego de energías que se despliega en nuestra vida. 

La mente inconsciente registra toda interacción de energía con nuestro propio campo, más allá de 
los cinco sentidos físicos. A esta interacción se puede acceder a través de la meditación, la hip- 
nosis y otras técnicas y herramientas que incrementan nuestra conciencia de esos sucesos. La 
radiestesia es uno de los modos de acceso a ellos. 

Para entenderlo, es necesario comprender más acerca del funcionamiento de la mente in- 
consciente como forma opuesta de trabajo a la de la mente consciente. La mente consciente es la 
base sobre la que se organiza la actividad del cerebro, y es la que controla el sentido de la 
percepción y la expresión. Cuando estamos conscientemente concentrados en una actividad, 
nuestro cerebro emite señales eléctricas. "Beta señales cerebrales" es el término que se utiliza, 
por lo común, para describir el patrón de señal emitido en las actividades conscientes. Dado que 
nosotros sólo estamos identificados con nuestras facultades intelectuales, es decir, nuestras 
facultades conscientes, ignoramos las sutiles percepciones que realizamos involuntariamente. 

Las "señales alfa", en cambio, se producen en estados de relajación, cuando las señales del 
cerebro tienen una frecuencia de unos 10 ciclos por segundo. Cuanto más relajados estamos, más 


bajo es el patrón de señales y más sensitivos nos volvemos. Sólo el 10 por ciento de la actividad 
de nuestro cuerpo y nuestro cerebro está conscientemente controlada, de lo que es fácil deducir 
que si tomamos real conciencia de las sutiles percepciones que se producen en nuestro interior, 
aprenderemos a relajarnos y a acceder a la mente inconsciente. 

La mente inconsciente rige el sistema nervioso automático, el cual regula las funciones de los 
órganos vitales y los músculos de movimiento involuntario. Normalmente, no tenemos conciencia 
de este tipo de actividad fundamental para la vida, la reproducción y la autopreservación. 
Actividades como éstas incluyen, por ejemplo, las funciones del estómago, los pulmones, los 
intestinos, el corazón, el hígado, los órganos reproductivos y las formas más altas de la sensación 
y la percepción. 

Este sistema nervioso automático es parte del sistema nervioso central. En el cuerpo, el sistema 
nervioso central actúa como un coordinador de sistemas, es decir, coordina la actividad entre los 
órganos, los músculos y las glándulas. Por ejemplo, si nos pinchamos el pulgar con una aguja, el 
mensaje es transportado hasta nuestro cerebro, y después hasta nuestras glándulas. 

La piel es un órgano muy sensitivo, y tiene la capacidad de sentir los sutiles juegos de energía 
que nos rodean. Como dijimos, la energía circundante interactúa con el campo áurico, que emana 
de la totalidad de nuestro cuerpo a través de la piel, y el mensaje es transmitido primero al 
cuerpo y luego al cerebro. En estas percepciones sutiles no siempre hay una respuesta 
reconocible. El mensaje, sin embargo, existe, y podemos acceder a él si amplificamos nuestra 
conciencia, del modo como podemos acceder a un mensaje grabado en una cinta si apretamos la 
tecla correspondiente. Esta es la razón por la cual el trabajo con la varillas radiestésicas y 
péndulos es tan beneficioso: nos permite recuperar esos mensajes perdidos. 

El sistema nervioso continúa siendo un misterio, pero sabemos de él que es un dinámico, 
sensitivo y delicado sistema de comunicación que nos conecta con la mente inconsciente y con 
los más altos niveles de percepción. El péndulo, al igual que la varilla radiestésica, amplifica las 
señales del sistema nervioso permitiendo registrar el mensaje enviado a un músculo involuntario, 
y haciendo tangible la respuesta de éste. 

El sistema nervioso envía impulsos y señales eléctricas, haciendo que el péndulo se mueva. El 
movimiento del péndulo es una respuesta ideo-motora, causada por la acción involuntaria de un 
músculo que ha sido estimulado por la mente inconsciente a través del sistema nervioso 
simpático. Los sutiles mensajes recibidos a través del aura son guardados por el sistema nervioso. 
Con la técnica adecuada, estos mensajes pueden ser liberados, estimulando un músculo cuya 
respuesta será posible percibir a través del movimiento del péndulo. 

Confeccionar un péndulo es algo muy sencillo. Usted puede utilizar objetos del hogar, o 
adquirirlos en diferentes negocios. Botones, anillos y cristales son generalmente los utensilios 
básicos. El mejor péndulo es el que tiene forma redonda, cilíndrica o esférica, y su trabajo es más 
efectivo si esa forma es simétrica. Debe colgar libremente de una cadena o cordón. 


ZE pS É 


Aprender a usar el péndulo es también muy sencillo, requiere sólo de cierto tiempo y práctica en 
un lugar tranquilo y, por supuesto, habilidad para relajarse. Es necesario, además, aprender a de- 
jar de lado las emociones, para que no interfieran en el circuito que el péndulo describa. 


1- El primer paso es obtener una relación adecuada con el péndulo. Siéntese cómodamente, 
apoye muy bien los dos pies en el suelo, y los codos sobre la superficie plana de un escritorio o 
una mesa. 


2- Tome el péndulo por su cadena con los dedos pulgar e Índice, y deje que se balancee durante 
un minuto o dos. Transcurrido ese tiempo, describa un círculo en el sentido de las agujas del reloj. 
Cuando el movimiento comience a detenerse, hágalo rotar en la dirección contraria. Luego, mué- 
valo de forma horizontal, vertical y diagonal. En este punto, usted está familiarizándose con el 
péndulo. 


Comience a experimentar con él. Bastará el menor movimiento de un músculo para que le 
péndulo se mueva. Usted comprobará que puede hacer que se mueva sin realizar un esfuerzo 
deliberado. Deje que se mueva solo y piense: Muévete en el sentido de las agujas del reloj. 
Visualice este pensamiento como si corriera por su brazo y bajara por la cadena para terminar en 
el péndulo. Mueva el péndulo no con su propio movimiento, sino con el pensamiento. Cuando 
comience a moverse, ordénele mentalmente que se detenga. Sea paciente con usted mismo. 
Recuerde que está trabajando con impulsos eléctricos enviados fuera de su cerebro a través del 
sistema nervioso para, estimular los músculos de acción involuntaria. 


3- Ahora, usted debe enseñarle al péndulo cómo quiere que responda. Este paso es similar al de 
la programación de una computadora. Usted debe informarle qué tipo de respuesta espera de él, 
para poder comprender el sentido de su movimiento cuando le formule una pregunta. 


| 


SI 
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DIAGRAMA - GUIA PARA INTERPRETAR LOS MOVIMIENTOS DEL PÉNDULO 


Coloque el diagrama con las dos líneas cruzadas sobre la mesa o sobre el escritorio, y haga que el 
péndulo cuelgue sobre el centro. Diga, en voz baja o mentalmente: Cuando haga una pregunta 
cuya respuesta sea "sí", muévete en tal dirección (en este caso, sobre el eje vertical). Mueva el 
péndulo en esa dirección y deje que se balancee libremente. 

Con este ejercicio, usted está estableciendo el lenguaje para el proceso comunicativo. Testee el 
código: formule una pregunta cuya respuesta sepa que es afirmativa, pero no mueva 
conscientemente el péndulo esta vez. Deje que sea el trabajo del sistema nervioso el que dé la 
respuesta física. Formule preguntas del tipo 

¿Mi nombre es...? (indique aquí su nombre) 

¿TONQO........ años? (indique cuántos años tiene) 


De esta forma, no sólo determinará el lenguaje para trabajar con el péndulo, sino que, además, 
probará que no es necesaria su participación física para que el péndulo se mueva. A medida que 
tenga más práctica, deberá ir formulando preguntas cuya respuesta desconozca. 


4- Ahora, haga lo mismo con las respuestas negativas. Use el mismo método para formular 
preguntas y mover el péndulo en el eje horizontal. Diga, en voz baja o mentalmente: Cuando haga 
una pregunta cuya respuesta sea "no", el péndulo se moverá en dirección horizontal (o en la di- 
rección que usted determine). Luego, siga la línea del movimiento, mientras repite la frase. 
Recuerde que está estableciendo el vocabulario de comunicación. 

Testee su habilidad para mover el péndulo sin control consciente. Formule una pregunta o dos 
cuya respuesta usted sepa que es negativa. Permita que el péndulo se mueva sin su intervención. 
Mantenga la pregunta en su mente, o dígala en voz baja mientras el péndulo se mueve. 


5- Tómese cinco minutos cada día para repetir el ejercicio. De esta forma, "programará" su 
mente inconsciente para que mueva el péndulo como usted lo determina. 


6- Si lo desea, puede utilizar rotaciones circulares, más que movimientos en el eje vertical y en el 


eje horizontal, tal como se indica en la ilustración correspondiente. En este caso, la rotación en el 
sentido de las agujas del reloj significará "sí", mientras que en sentido contrario significará "no". 


7- Pruébese a sí mismo, antes de comenzar la programación, que es capaz de lograr que el 
péndulo se mueva sin su intervención consciente. Apoye los codos sobre el escritorio o la mesa, y 
adopte una posición confortable. 


Mire el diagrama de programación y recorra con la vista la línea que dice "sí". Deje que el péndulo 
se balancee libremente por un minuto o dos. Relájese. Luego piense stop, para que el péndulo 
reciba la orden de cesar el movimiento. Haga lo mismo con los círculos del diagrama en ambas 
direcciones. Usted está aprendiendo a mover el péndulo con su mente. 


8- Una vez que ha programado su péndulo, preste atención no sólo a la dirección del movimiento, 
sino también a la intensidad y rapidez, porque también esos datos tienen significado. 


9- Usted debe aprender a preguntar correctamente, porque cuanto más específica sea su 
pregunta, mejor será la respuesta. Cierta gente formula preguntas tales como si un 
determinado alimento es bueno. En este caso, el péndulo puede dar una respuesta positiva. Si 
formula la pregunta de manera más específica, en cambio, puede obtener otra respuesta. La 
forma correcta de preguntar en ese caso sería 


¿Es este alimento bueno para mí? 


La respuesta podría ser negativa, aunque en una pregunta más general, podría ser positiva. 
Practique con preguntas tales como: 


¿He tenido una vida anterior? 

¿El sueño que he tenido anoche, me está informando de algo que ignoro? 
¿Llamará (el nombre de la persona que usted quiera) esta noche? 

¿Estoy en condiciones de comenzar una nueva carrera? 


10- Es importante dejar las emociones de lado en el momento de preguntar. Algunas personas 
tienen dificultades para relajarse, y en esos casos el péndulo sólo responde de la forma que ellos 
esperan que lo haga. Si usted se relaja y está tan libre de emociones como le sea posible, 
obtendrá las respuestas adecuadas. Cuanto más excluya de este proceso a su mente consciente, 
más fuertes serán sus percepciones. 


Recuerde que el patrón alfa de las ondas cerebrales surge cuando hay un buen estado de re- 
lajación. En consecuencia, hay también una mayor sensibilidad hacia nuestro campo áurico. 
Cuando usted está en el patrón beta, la percepción es más limitada. 
Cómo chequear el aura con el péndulo 
Medir el aura con el péndulo no es tan fácil como con la varilla radiestésica, pero puede hacerse 
de dos maneras diferentes. La primera consiste en utilizar preguntas de aproximación. Formúlese 
usted mismo preguntas tales como 
¿Mi aura mide de 30 a 40 centímetros? 
Luego, formule preguntas más específicas, como ¿Mide mi aura 37 centímetros? 
La segunda forma es similar a la que se utiliza con la varilla radiestésica. Coloque a otra persona 
cerca suyo y pregúntele al péndulo sobre las medidas de su aura. Como, al igual que en el 
ejercicio con la varilla, usted deberá caminar hacia la persona, facilitará el movimiento del 
péndulo con su propio movimiento, lo cual no es conveniente. Por eso, es mejor que elija un 
movimiento de rotación. 
Después de formular una pregunta, deje que el péndulo se detenga, y recién entonces vuelva a 
preguntar. Aunque este método es un poco lento, puede dar resultados muy efectivos. Vuelque 
los resultados obtenidos en una ficha. El modelo de la ficha de seguimiento puede servirle para 
consignar la medición del aura de otra persona con el péndulo. 
Ficha de medición de mi aura personal 
La ficha consigna las diferentes preguntas que posiblemente tenga que formular, y las repite en 
cada nueva situación. 

¿Mide mi aura OBSERVACIONES 

entre 40 y 45 cm. 

¿Mide más? 

Con un cristal en 


el cuello 

¿Mide mi aura entre 
40 y 45 cm? ¿Mide 
más? 


Con una piedra en 
la mano 

¿Mide mi aura entre 
40 y 45 cm? ¿Mide 
más? 


Luego de abrazar 
un árbol 

¿Mide mi aura entre 
40 y 45 cm? ¿Mide 
más? 


Luego de haber 
ingerido alcohol 
¿Mide mi aura entre 
40 y 45 cm? ¿Mide 
más? 

Luego de haber 
comido chocolate 
¿Mide mi aura entre 
40 y 45 cm? ¿Mide 


OBSERVACIONES 


CAPITULO 7 


MODIFICACIONES EN LAS DIFERENTES ETAPAS DE LA 
VIDA 


El aura es una sombra de luz. Como la sombra, nos sigue adonde vamos, pero mientras que 
aquélla cambia de forma de acuerdo con la posición del sol, el aura cambia la suya de acuerdo 
con los soles que se apagan y se encienden en nuestro interior. 


und el aura tiene características que se mantienen constantes a lo largo de la vida, tiene 
otras que varían de acuerdo con los ciclos vitales por los que atravesamos. La razón de este 
hecho no es difícil de entender si tenemos en cuenta que, además de representar nuestras 
características innatas, el aura refleja nuestras experiencias. El potencial genético que traemos al 
mundo al nacer es sucesivamente modificado por nuestra historia personal, y este continuo 
intercambio entre lo innato y lo adquirido se registrará, por supuesto, en el campo áuríico. 

Con el correr del tiempo, inevitablemente aparecen conflictos, actitudes duales frente a los 
problemas, luchas interiores que en el niño no existen, y cuya ausencia provoca que el aura 
infantil sea más clara y simple que el aura adulta. ¿Pero, es cierto que cuando el niño nace es una 
suerte de hoja en blanco, un campo virgen, sobre el que comienza a imprimirse la experiencia? 
Para algunos autores no es así, dado que no siempre, al llegar al mundo, la persona humana 
vivirá su primera vida. 

Si es cierto que cada hombre de hoy tuvo vidas anteriores, éstas deben estar registradas de algún 
modo en el aura. Por lo tanto, las características físicas, mentales y emocionales con que viene 
dotado al nacer no serían una mera herencia genética de sus padres, sino la huella de sus 
sucesivas existencias. Esto explicaría por qué hay niños que tienen potencialidades que no han 
heredado de sus padres, por ejemplo, niños con condiciones artísticas en familias en que no hay 


ningún artista; por qué hay niños emocionalmente frágiles, hijos de padres emocionalmente 
fuertes; por qué hay, en suma, niños que tienen conductas que no están inscriptas en sus genes y 
que no nacen de la experiencia compartida con sus progenitores. Esto explicaría también el hecho 
de que muchas personas recuerden una estructura de luz determinada, y que sueñen con ella, sin 
saber de qué se trata. Por lo general, es el aura de alguna de sus vidas pasa das que irrumpe en el 
presente, porque está registrada en alguna capa profunda de su recuerdo. 

Si bien en el aura están inscriptas nuestras potencialidades, no hay mandatos. Los sucesos que 
viviremos en nuestra vida no aparecen en el aura bajo la forma deja predeterminación, sino más 
bien como el tipo de experiencia que viviremos a lo largo de la vida. 

Al ver el aura de un niño pequeño, es posible establecer cuáles son sus potencialidades, por 
ejemplo, si tiene inclinaciones artísticas o científicas, pero no de qué forma y con qué grado de 
éxito se desarrollarán. 

EL AURA DEL FETO Y DEL NIÑO 

Si bien durante la gestación podría decirse que madre e hijo constituyen un solo ser, sus auras 
están bien diferenciadas. La madre necesita dedicarse por entero al nuevo ser que lleva en el 
vientre, por lo tanto, su aura desarrolla un mecanismo defensivo para no sufrir la intrusión de 
energías exteriores. 

Tales mecanismos defensivos consisten en que las válvulas de energía ubicadas en los contornos 
del aura se agrandan, ensanchándose en la base y estrechándose en el extremo superior. De esta 
manera, se preserva del drenaje de energía y, al mismo tiempo, tiene la posibilidad de absorber 
más energía del exterior. 

El color rosa suele ser predominante, ya que el embarazo es un estado que llena de gozo e inunda 
de cariño por el nuevo ser que se lleva en el vientre. 

Los bebés suelen tener auras integradas por bandas concéntricas de color intenso. Estas bandas 
actúan a modo de protección del bebé, ya que lo preservan de las emociones negativas, aun de 
las de la propia madre. Por lo general, son de un color amarillo intenso, debido a la gran cantidad 
de pranna que se deposita en él. La intensidad de los colores en este período de la vida alude, 
casi sin excepción, a la intensidad que tendrá su personalidad futura. 

Después del nacimiento, se operan en el aura grandes cambios. Ni bien sale del cuerpo de su 
madre, el bebé comienza a interactuar con el medio que lo rodea, y a ser consciente de esta 
interacción. Este proceso de comunicación se hará más pleno a los siete meses. 

En esta fase, su aura es mucho más redondeada que la de un adulto, que, como hemos dicho, 
tiene forma ovoide. Los colores son más difíciles de distinguir. Eso se debe a que los niños no 
discriminan todavía sus emociones, pasan del llanto a la risa con mucha facilidad y esta 
indiferenciación se refleja en el aura. La característica distintiva del aura en esta etapa es ser 
traslúcida, semejante a una piedra preciosa en la que titilan destellos de luz. 

El color amarillo que envuelve la parte superior del cuerpo y la cabeza indica que el bebé 
comienza a utilizar su inteligencia para explorar el entorno. El rosa forma parte de su aura debido 
al afecto intenso que ha recibido durante la gestación, y al que sigue recibiendo fuera del vientre 
de la madre. 

La parte espiritual del niño aparece representada por el azul verdoso claro y el color lavanda de la 
parte superior de su aura. La banda verde, que es característica del aura de los adultos, aún no se 
ha formado. 

Como el niño es un ser egoísta por excelencia, el aura no descarga aún energía en el campo 
energético general, sino que la vuelca en su interior, la revierte. Las bandas que ostentó mientras 
era un feto se transforman, y van siendo sustituidas por pequeños pétalos, que son la represen- 
tación de sus potencialidades. 

El bebé comenzará a desarrollar uno o dos de estos pétalos, es decir, una o dos de estas 
facultades. Hacia los cuatro años, la forma del aura comienza a cambiar; ya no es tan redondeada 
como la del bebé, aunque tampoco es tan ovoide como la del adulto. 

Por lo general, en la base del aura aparece el color marrón, un indicador del egoísmo típico de la 
infancia. Este color puede ir desapareciendo a medida que el niño crece, y también su modo de 
relacionarse con el mundo. 

Ciertos hechos traumáticos de la vida de los niños se reflejan en el aura, aunque ellos no tengan 
cabal conciencia de lo que eso significa en su vida. En una niña de cuatro años cuyo padre había 
muerto un año atrás, por ejemplo, se han observado tonalidades pálidas y algunos descolga- 
mientos en el borde del aura. 

Es más o menos a los siete años que el aura comienza a adoptar la forma ovoide y el resto de las 
características adultas. A esa edad, los niños sienten gran curiosidad por el medio que los rodea. 
La banda verde, típica del aura adulta, comienza definirse en ese momento. La mancha marrón 
de la base que delataba la típica actitud egocéntrica del niño comienza a mostrar un tono más 
verdoso amarillento. 

EL AURA ADULTA 


En la adolescencia, el aura adquiere definitivamente la forma oval característica, aunque aún es 
un poco redondeada en los extremos superior e inferior. Es en la madurez, cuando nos acercamos 
a los 30 años, cuando el aura se revela como un verdadero libro en el que es posible leer tanto 
nuestra vida pasada como nuestras potencialidades futuras. Y entonces su forma es definitiva- 
mente ovoidal. 

Hacia el final de la vida, en cambio, el aura aparece cubierta como de un velo gris, que indica el 
desgaste de nuestras funciones y el logro o la definitiva frustración de los objetivos que nos he- 
mos propuesto. 

Los dibujos y la información que configuran las siguientes descripciones de auras concretas son el 
resultado de mis observaciones, la mayor parte de las cuales desarrollé en Egipto. Leer el aura 
siempre fue algo que me fascinó, de modo que lo he asumido de un modo minucioso y responsa - 
ble, tratando de aprender más y más con cada observación. : 

(AL FINAL DE ESTE LIBRO, USTED PUEDE VER ESTOS MISMOS EJEMPLOS EN LAMINAS A 
TODO COLOR 


EL AURA DE VUDRA EN EL VIENTRE DE SU MADRE 


EL AURA DE VUDRA A LOS SIETE MESES 


EL AURA DE VUDRA A LOS CUATRO AÑOS 


EL AURA DE VUDRA A LOS SEIS AÑOS 


VUDRA A LOS CATORCE AÑOS 


VUDRA A LOS TREINTA AÑOS 


WIRMA, LA ABUELA DE VUDRA 


El aura de Vudra en el vientre de su madre 

Conocí a Vudra en el vientre de su madre, y fui su amigo y maestro hasta que cumplió los 17 
años, cuando marchó a tierras lejanas para completar su educación. 

La madre de Vudra era Sathya, quien lo concibió a los 22 años con un hombre que se negó a 
reconocerlo y que nunca se ocupó de él. Debido a la juventud de Sathya, su aura en estado de 
preñez mostraba un intenso color rosado, que era fruto del inmenso amor que profesaba por el 
hijo que llevaba en sus entrañas. Pero también ese color brillante respondía a su gran 
generosidad. Recuerde lo que dijimos antes: 

El rosa es el color de la compasión, el amor y la pureza. Refleja alegría, confort y un intenso 
sentido del compañerismo. Cuando se lo ve en el aura, pone en evidencia a un individuo 


comprometido con el amor y la belleza. Según el tono, puede reflejar también inmadurez, sobre 
todo sí se trata de un rosado oscuro. En ese caso, también puede reflejar sinceridad total o falta 
absoluta de sinceridad. Puede ser el indicador de que se acerca un nuevo amor o una nueva 
manera de ver el mundo. 

Había observado el aura de Sathya muchas veces antes de que estuviera embarazada, y el 
rosado era luminoso y claro. Después, sin embargo, las áreas luminosas alternaban con zonas de 
mayor oscuridad. Sin duda, ella estaba llena de amor, pero también había sombras en su corazón, 
debido a que el hombre al que le había entregado su cuerpo y su espíritu no reconocía al hijo que 
habían engendrado juntos. 

Por encima de la banda verde, las tonalidades más sutiles del rosa hablan de su generosidad 
afectiva, de su capacidad de amor. La zona verde claro que se ubica de manera simétrica al rosa 
indica que es compasiva y tiene una gran vocación de servicio. La zona verde que se sitúa sobre 
la cabeza pone en evidencia su espíritu franco. La ausencia de amarillo delata que sus virtudes 
son más afectivas que intelectuales. Los colores más oscuros debajo de sus pies hablan de que en 
algún momento puede haber sido algo egoísta, pero aquel sentimiento ha quedado totalmente 
superado por el milagro de la maternidad. 

La banda verde que atraviesa su cuerpo por el medio dice a las claras que Sathya es una mu- 
chacha práctica, pero que no siempre ha sabido sacar partido de esa virtud. 

La característica más significativa de su aura es la configuración simétrica por encima de la banda 
verde. Indica las potencialidades del feto, con el que ella forma todavía un solo cuerpo. Una vez 
producido el nacimiento, la configuración pasará a formar parte exclusiva del niño. 

Las bandas concéntricas del centro constituyen el aura del bebé. La nube que está alrededor es 
una estructura protectora que lo preserva de energías ajenas a él. El pequeño Vudra está seguro 
y tranquilo en el vientre de su madre. 

El parto no sólo los separará, convirtiéndolos en dos personas diferentes, sino que, además, 
cambiará la configuración áurica de ambos. 

El aura de Vudra a los siete meses 

Vudra aún no se para, no profiere palabra alguna, aunque sí sonidos inarticulados con los que 
expresa su alegría y su disgusto. Es un bebé vivaz que se relaciona activamente con el entorno. 
Aunque no puedo "hablar" con él en el sentido literal del término, sí puedo decir que nos comuni- 
camos de manera muy profunda. Sé qué cosas le producen felicidad y qué cosas le producen 
enojo, y su compañía es para mí invalorable. 

Su infancia me retrotrae a la mía, me obliga a dibujar ante mis ojos la línea del tiempo, me llena 
de recuerdos y me trae nostalgias. Quizás el pequeño Vudra no lo sepa, pero tiene gran ca- 
pacidad comunicativa y me hace sentir muy bien. 

Su aura es aún redondeada, y sus colores no son fácilmente determinables. Los colores se 
mezclan, como se mezclan en su carita la risa y el llanto. Sin embargo, la vivacidad de Vudra, su 
capacidad para explorar todo lo que lo rodea está representada por la zona amarilla que se abre 
sobre sus brazos, y que da la impresión de que tuviera alas de mariposa. Vudra será un niño muy 
inteligente, porque, aunque sus pensamientos son todavía confusos y nebulosos, ya tienen un 
color asignado en el aura. La zona rosa habla del amor que ha recibido a través de Sathya. 
Afortunadamente, sus pesares por la falta de un marido no han llegado al niño. 

Los colores indefinidos que rodean la parte superior del aura remiten a las experiencias del niño 
en vidas anteriores. Las cuatro mariposas de colores intensos que se alinean en su pecho 
contienen el germen de su vida futura. Su carácter, la naturaleza de sus emociones, sus 
capacidades potenciales están inscriptas allí. 

El aura de Vudra a los cuatro años 

El aura de Vudra ya no es tan redondeada; ha cambiado su forma, aunque todavía no es 
plenamente oval como lo será cuando llegue a adulto. 

La zona amarilla que ya se insinuaba cuando tenía 7 meses es ahora más plena, señal de que 
Vudra es un niño inteligente. 

La zona marrón que rodea a los pies, y que delata el egoísmo infantil, no es demasiado oscura en 
Vudra, por lo que puede decirse que se trata de un niño más generoso que el común de niños de 
su edad, y que en el futuro será altruista. 

El aura de Vudra a los seis años 

El amarillo que rodeaba su cabeza se ha elevado, adquiriendo realmente forma de mariposa, lo 
que habla de un gran vuelo intelectual. Además, la banda verde ha tomado también un color 
amarillento, por lo que la capacidad intelectual se hace aun más manifiesta. Lo que conozco de 
Vudra está en absoluta concordancia con lo que veo en su aura. Vudra está en la edad de los 
porqués, y no hay algo en su entorno que a él no le interese explorar. 

Obsérvese que la banda verde no se extiende nítidamente hasta los contornos del aura. Esto 
significa que, aunque tiene muchas y buenas ideas, su capacidad de resolución práctica es toda- 
vía inferior a su capacidad de inventiva. 


La banda verdosa que se encuentra en la base de su aura, sobre el característico tono marrón del 
egoísmo, dice a las claras que Vudra es un niño tímido. 

La banda rosada que se extiende sobre la verde indica que aún no puede dominar muy bien sus 
emociones, y que éstas terminan por imponerse sobre su razón. 

Vudra a los 14 años 

El aura de Vudra ya es oval, aunque sus extremos aún son redondeados. La banda verde llega 
ahora hasta los extremos del aura, por lo que puede decirse que Vudra es capaz de llevar a la 
práctica sus ideas, es decir, domina el aspecto práctico de la vida. 

En la base del aura, el color azul indica que Vudra tiene decisión y que no dudará en seguir su 
propio camino. 

Vudra a los 30 años 

Como podemos ver, su aura ha adoptado definitivamente la forma oval. La simetría con que se 
organizan los colores en la parte superior de la cabeza indica que Vudra es una persona equili- 
brada. La llama rosada que avanza sobre el amarillo habla a las claras acerca de que, además, es 
muy inteligente. 

Sin embargo, alrededor de su aura se dibujan algunos desgarrones que indican que hay 
problemas que Vudra no puede superar, aunque se esfuerce. Los desgarrones se han formado a 
partir de las experiencias negativas que no ha podido procesar correctamente. Por ejemplo, el 
abandono de su padre se ha incorporado a su aura como un desgarrón. 

La coloración marrón rojiza de la base ocupa el lugar del marrón pleno, lo cual significa que, más 
que egoísmo, en Vudra hay una gran necesidad de autoafirmación. 

Wirma, la abuela de Vudra 

La configuración del aura de la madre de Sathya es similar a la de su hija, de lo que puede 
deducirse que Sathya ha heredado de ella muchas cosas. Los desgarrones que la circundan, sin 
embargo, son más intensos que los de Sathya, y los colores están como velados por un manto 
gris. Cuanto más gris y espeso es el manto que rodea a los colores, tanto mayor es el desgaste 
vital que indican. En Wirma, afortunadamente, los colores aún son bastante brillantes, aunque, 
por supuesto, no lo son tanto como los de su hija. Sobre ellos se extiende una suerte de neblina 
espesa que los opaca. Puede decirse que a pesar de sus 73 años cronológicos, de acuerdo con lo 
que se ve en su aura, Wirma recién comienza a transitar el camino de la vejez. 

El aura según un antiguo poema hindú 

Este antiquísimo poema hindú, que recogí en una de mis tantas investigaciones, habla de la 
evolución del aura a través de la vida, y sintetiza magníficamente su proceso de transformación. 
Es lamentable que en la traducción se pierda parte de su inmensa belleza. 

Los hombres somos seres de luz. 

La luz que nos rodea se enciende al 

nacer y se apaga cuando nos vamos. 

(¿Se apaga cuando nos vamos?) 

Somos, primero, esferas de luz, 

sólo pequeñas esferas que brillan en la 

oscuridad del universo 

y le hacen más fácil el camino a los 

que, por no ser aún concebidos, 

no pueden brillar en la oscuridad. 

Más tarde, la esfera toma la forma 

perfecta de un huevo que está por 

romperse. 

Algún ser nuevo nacerá de él, un ser 

nuevo que ya es viejo en el momento 

de su nacimiento, porque viene de los 

orígenes del tiempo. 

En la luz está lo que fuimos, lo que 

somos, lo que seremos. 

La luz no se apaga de golpe. 

Primero, se cubre con un velo 

(quizás el velo indique que no 

demasiado lejos está en nuestro 

camino el velo final y definitivo 

de la tierra). 

El velo se hace cada vez más espeso. 

La luz se opaca, se ahoga, pero aún 

puja por resplandecer. 

Aún hay luz debajo del velo gris. 


Quizá la luz jamás se apague del todo. 
Quizá la luz renazca en un nuevo ser. 
Como renace el sol todos los días 
luego de morir cada noche, desde el 
comienzo de los siglos. 


CAPITULO 8 


EL AURA COMO ESPEJO DE ENFERMEDADES 


Cuando comience a ver el aura percibirá, en primera instancia, el área más cercana al cuerpo 
físico. Esta es la zona que refleja en mayor grado el estado de salud. 


En la persona sana, la energía aparece en el aura en forma de líneas radiales. 

Puede ser de diversos colores, pero el rasgo que caracteriza, fundamentalmente, una alteración 
en el estado de salud es que no conforman una nube rodeando el cuerpo, sino que se disponen 
como rayos. 

La disposición de estos rayos contiene mucha información acerca del estado de salud del cuerpo 
del que emanan. Cuanto más fuertes, equilibrados y simétricos son, tanto más saludable es el 
estado que evidencian. Si no hay una completa simetría en las líneas de energía, eso indica que 
puede existir debilidad, desequilibrio o a alguna disfunción en el cuerpo físico. Las zonas de 
asimetría indican, además, cuál es la parte del cuerpo que padece esos problemas. Una asimetría 
en la zona del corazón, por ejemplo, puede ser indicadora de una disfunción en ese órgano. En 
algunos casos más serios, las líneas pueden llegar, incluso, a borrarse, para transformarse en una 
masa lumínica semejante a una nube. 

Al igual que sucede con los embarazos, que pueden manifestarse en el aura antes aún de 
concretarse en el cuerpo físico, por lo general, el desequilibrio de las radiaciones, o su borrado 
parcial, aparece en el aura antes de que la enfermedad se manifieste. En este sentido, la lectura 
del aura resulta sumamente útil, dado que permite prevenir la enfermedad. 

En una persona sana, las líneas radiales son fuertes y equilibradas, y se extienden de 30 a 60 
centímetros alrededor del cuerpo físico. Pero la contundencia de las líneas no es el único 
elemento a tener en cuenta. Si son fuertes y equilibradas, pero sólo se extienden unos pocos 
centímetros, indicarán que la energía de la persona de la cual emanan está en baja y que, a 
menos que se tomen las medidas necesarias, esa disminución puede derivar en un problema de 
salud. El acortamiento de las líneas radiales, por lo tanto, constituye un signo de alarma, y debe 
ser tenido en cuenta si se pretende impedir la instalación de una enfermedad. 

Las distorsiones de las líneas, y aun su desaparición, guardan una relación directa con la parte del 
cuerpo en la que se producen. Se considera distorsión la falta de simetría, la aparición de líneas 
"sucias" diferentes del resto y la inflamación, que se pone en evidencia a través de la coloración 
roja de las líneas. Las zonas de inflamación pueden delatar dolores o desgarramientos 
musculares. Una zona de inflamación alrededor de la espalda indicará, por ejemplo, que la 
persona puede tener un problema muscular allí. Pero, para sacar conclusiones, habrá que lograr 
un feedback efectivo con ella. Si esa persona no manifiesta problemas en la parte del cuerpo 
donde se evidencia la inflamación, simplemente habrá que indicarle que tenga un cuidado extra 
en esa zona por unos días. 

Tenga en cuenta que hacer una lectura del aura para determinar problemas de salud constituye 
una gran responsabilidad, y que sólo los médicos pueden hacer diagnósticos y prescribir o re- 
comendar tratamientos. Quien se somete a la lectura del aura por problemas de salud, está en 
una posición vulnerable, dado que se "expone" a la mirada ajena, y cualquier cosa que se le diga 
puede tener sobre ella una influencia negativa. Por eso, hay que elegir cuidadosamente la 
información que se va a brindar y las palabras con las que se va a transmitir esa información. La 
sensibilidad y la intuición son, en este sentido, los mejores consejeros. 

Elementos a tener en cuenta para "leer" enfermedades en el aura 

1- LA SIMETRÍA 

La simetría está referida tanto a los rayos de energía como al color que ellos presentan. En la 
persona sana, los rayos y los colores tienen una distribución armónica con respecto a un eje. Para 
determinar dicho eje, usted deberá trazar dos líneas imaginarias, la primera horizontal y la segun- 
da vertical, cuyo punto de confluencia será el ombligo. 

De esta manera, el campo áurico quedará dividido en cuatro porciones iguales. Se considerará 


simétrica la manifestación de cualquier elemento que se dé a ambos lados de cualquiera de los 
ejes, es decir a ambos lados de la línea horizontal o a ambos de la vertical, pero también en dia- 
gonal con respecto al centro, tal como se indica en los siguientes esquemas. 


A- SIMETRIA VERTICAL 


B- SIMETRIA HORIZONTAL 


C- SIMETRÍA DIAGONAL 


2- LA CONFIGURACIÓN DE LAS LINEAS RADIALES 

En la persona sana, las líneas radiales guardan una configuración específica. Como irradian desde 
el centro del cuerpo físico, sus haces energéticos tienen la configuración del rayo, es decir, están 
unidos en un punto común y van separándose paulatinamente a medida que se alejan del centro. 
Cuando la irradiación se ve obstruida, tal como sucede cuando hay una enfermedad, la energía 
que ha logrado atravesar la barrera del cuerpo físico queda fuera de él, pero pierde la relación 
con el centro de irradiación, razón por la cual queda "libre", "suelta", y se marchita, como la rama 
de una planta que se hubiera desprendido de ella. 

Convertida en "resto energético", esa radiación no sólo decrece en intensidad -ya que deja de ser 
alimentada-, sino que, además, adquiere posiciones propias, debido a que ya no está "atada" al 
centro. 

Para determinar si existe enfermedad, hay una prueba que resulta segura y que consiste en 
prolongar, imaginariamente, las líneas radiales hacia el centro del cuerpo físico. Si la prolongación 
de alguna o de varias de ellas no conduce al centro, es porque está "suelta", "quebrada". 

Toda enfermedad suele comenzar por una disminución considerable en la energía. Los alcances 
de la irradiación energética, por lo tanto, se achican, y eso se traduce en un acortamiento de las 
líneas radiales. Estas aún se mantienen unidas al centro de irradiación, de modo que no están 
quebradas, pero sí han perdido potencia. El acortamiento de estas líneas indica siempre una 
merma considerable en la energía, que guarda relación directa con los sucesos de la vida de la 
persona. Un problema serio, una pena, un conflicto, absorben energía y, por lo tanto, producen 
una disminución que se refleja en el aura. Este tipo de merma, sin embargo, no afecta 
significativamente a las radiaciones, sino más bien a los colores. El acortamiento de las líneas 
radiales está siempre relacionado con la enfermedad, que puede ser tanto de índole física como 
psicológica. 

Otro punto a tener en cuenta en lo que respecta a las líneas radiales es su grado de nitidez y de 
limpieza. A veces, antes de quebrarse, las líneas comienzan a opacarse, a volverse "brumosas", 
poco nítidas. Se dice entonces que las líneas están "sucias", y esta suciedad delata siempre un 
desequilibrio. 

3- LOS DESGARRONES Y AGUJEROS 

Como si el campo áurico fuera una tela gastada, la enfermedad imprime sobre él desgarros y 
agujeros. Ellos son la consecuencia de zonas de energía faltante, de zonas en las que el "tejido 
energético" se ha desgastado hasta desaparecer o desgarrarse. 


Los desgarrones y agujeros, sin embargo, no pueden ser tomados como datos únicos, ya que no 
expresan solamente enfermedad; a veces evidencian penas muy profundas. Sin embargo, en 
combinación con otros elementos, como la asimetría, por ejemplo, estos datos adquieren otro 
valor. 

4- EL CONTORNO AURICO 

En tanto la capacidad de expansión es la característica distintiva de la energía, típicamente se 
irradia sin límites precisos. Hemos dicho, incluso, que la gente de gran espiritualidad tiene auras 
muy extensas, que pueden abarcar varios kilómetros. 

El aura de una persona sana, entonces, no tiene contornos precisos, no está "encerrada" dentro 
de una línea. La forma ovoide que la caracteriza tiene un contorno "virtual", no real y absoluto. 
Cuando aparece una enfermedad, es decir, cuando la energía deja de fluir libremente, se produce 
un estancamiento energético. Para expresarlo con una metáfora, podríamos decir que la energía 
deja de ser un mar y se convierte en una laguna. El mar es inmenso, y sus flujos y reflujos 
transforman constantemente sus contornos, en sí imprecisos. La laguna, en cambio, tiene 
"bordes", está encerrada, y tiene pocas posibilidades de variación. Lo mismo sucede con el aura. 
Por lo tanto, cuando se produce una trombosis energética, comienza a manifestar "bordes" que la 
encierran y la limitan. Cuanto más seria es la alteración de salud, tanto más nítidos y gruesos son 
esos bordes. En algunas ocasiones, incluso, los bordes pareciera que adquieren cierto volumen, 
cierta "textura" rugosa que delata la acumulación de restos energéticos. junto con ese 
engrosamiento, suele darse también un oscurecimiento pronunciado del contorno. Este actúa a 
modo de barrera de contención, y la energía queda "enquistada", con escasa posibilidad de 
movimiento. 

5- LOS COLORES 

Los colores del aura de una persona enferma cambian, tanto su distribución como su tonalidad. 
Los cambios de distribución se expresan a través de la asimetría. Los cambios de tonalidad se 
traducen en agrisamiento, opacidad y disminución de la intensidad. 

Trataremos el significado de cada color específico con cada enfermedad en particular. 

Las diversas enfermedades 

Enfermedades de las vías respiratorias. 

Las enfermedades de las vías respiratorias, sobre todo las de las vías aéreas superiores, se ca- 
racterizan por la expulsión de ciertos fluidos del cuerpo, como la mucosidad y las lágrimas que 
produce el resfrío. La tos, por su parte, es la manifestación convulsiva de un deseo de expulsión. 
Cuando deseamos expulsar algún elemento del cuerpo, es porque sentimos una cierta saturación. 
Un trombo energético puja por salir de nuestro organismo. Quizá se haya originado en un exceso 
de energía inicial que no tuvo la salida adecuada. Por eso, es tan común resfriarse o engriparse 
después de una gran decepción, lo que no es otra cosa que la obturación de una energía dema - 
siado potente. 

Cuando existen problemas en las vías aéreas superiores, es común observar sobre la zona del 
plexo solar, un color rojizo (por su tono bajo, a veces se confunde con el marrón). Este tipo de rojo 
delata falta de equilibrio, nerviosismo, impulsividad y alternancia entre la depresión y la agresivi- 
dad. Para contrarrestarlo, además de los ejercicios y masajes que se indican más abajo, es 
conveniente que lleve consigo una piedra de color verde, dado que el verde es la contracara 
astral del rojo. 

Enfermedades del sistema circulatorio. 

También, las enfermedades del sistema circulatorio se caracterizan por un incremento del color 
rojo, turbio y sin brillo. Lo que cambia es la distribución. Un rojo amarronado en la zona de los pies 
y en la zona de la cabeza -puntos topes en los que se cumple el circuito de la circulación- indica rá 
que hay problemas circulatorios. 

También, en este caso, una piedra verde y los ejercicios indicados más abajo pueden ayudarlo a 
revertir la situación. 

Enfermedades cardíacas. 

El naranja, como dijimos antes, es el color de las emociones, por lo tanto, está profundamente 
ligado al corazón. Cuando este órgano sufre alguna disfunción, el color naranja se deposita sobre 
la zona del corazón en marcada asimetría con el costado derecho y, además, se opaca, se agrisa 
y pierde brillo. 

La contracara astral del color naranja es el azul, por lo que una piedra de lapislázuli colgada del 
cuello con una cinta azul puede ayudarlo a revertir el proceso, además de las actividades que se 
indican más abajo 

Enfermedades neurológicas. 

El amarillo es el color de la actividad mental, por lo tanto cuando existe un problema de tipo 
neurológico, el amarillo se concentra sobre la cabeza en marcada asimetría con la porción hori- 
zontal inferior. Pero este amarillo no es brillante y diáfano, sino opaco y agrisado. 

La contracara astral del amarillo es el violeta. Llevar una piedra de ese color resultará óptimo 


para equilibrar la energía y facilitar su flujo. 

Enfermedades psicológicas. 

El violeta es el color de la unión entre el corazón y la mente, entre el cuerpo y el espíritu. Por esta 
razón, todas las enfermedades de orden psíquico-emocional se expresan a través de él. Cuando 
esto sucede, el violeta aparece en forma de isla en dos zonas claves: el centro de la cabeza y el 
centro del corazón; el tono deviene púrpura y termina por hacerse turbio, casi negro. 

La contracara astral del violeta es el amarillo, por lo que un topacio o un ojo de tigre colgados del 
cuello con una cadena dorada pueden ayudar a recobrar el equilibrio emocional. 

LA CURACIÓN 

Cómo desbloquear los canales energéticos 

El automasaje y los ejercicios tibetanos son dos excelentes modos de lograr que los trombos 
energéticos se disuelvan y la energía vuelva a circular libremente. Mientras los masajes actúan de 
manera más directa en el área física, los ejercicios tibetanos, en cambio, apuntan al área 
emocional. Están destinados a calmar la angustia que, inevitablemente, se asocia a toda 
enfermedad y que contribuye a potenciarla. Los sabios orientales conocen, desde hace miles de 
años, que mejorando el estado de ánimo se favorece el flujo de la energía y, en consecuencia, la 
salud mejora. 

ELAUTOMASAJE 

La técnica del Do in 

Como hemos asegurado a lo largo de este capítulo, la enfermedad se produce por un bloqueo en 
los canales de energía que produce una suerte de "trombosis energética". De modo que la 
curación de una enfermedad, cualquiera sea su naturaleza, debe comenzar con un desbloqueo de 
estos canales. 

Para obtener ese efecto, tenemos a nuestra disposición diferentes recursos, pero, sin duda, uno 
de los más efectivos es el automasaje. Si detectamos una enfermedad en el aura de una persona, 
haremos una gran contribución a su curación si le enseñamos a realizar los masajes que se 
indican a continuación. Por supuesto, también podemos efectuárselos nosotros, pero la 
comunicación profunda con el cuerpo físico que promueve el auto-masaje actúa a modo de 
catalizador, haciendo que el desbloqueo sea más rápido y efectivo. 

Los canales de energía son como lechos de ríos, con afluentes y ramificaciones diversas. Además, 
poseen puntos específicos a través de los cuales penetra y sale la energía. Cuando la energía 
cesa de fluir libremente y se bloquea, comienzan a generarse desequilibrios que pueden devenir 
en enfermedades. 

El do in constituye una técnica de auto-masaje de probados efectos terapéuticos. Después de la 
primera sesión, si fue llevada a cabo a conciencia, pueden comenzar a vislumbrarse en el aura los 
primeros resultados. El desbloqueo se produce de manera paulatina, no abrupta, y el progresivo 
restablecimiento de la circulación energética se registra en el campo áurico. 

Sesión de masajes 

La sesión de masajes que detallo a continuación constituye una serie completa, y lo ideal es 
realizarla por la mañana, antes del desayuno -de modo de emprender la jornada con menos 
tensiones y bloqueos-, o bien por la noche, antes de disponerse a dormir, para descansar relajado 
y favorecer así el libre flujo de la energía. 

Sin embargo, también es posible realizar solamente alguno o algunos de los ejercicios si algún 
malestar particular se presenta en una zona determinada. 


ALGUNOS PRINCIPIOS A TENER EN CUENTA 


» Lleve a cabo la sesión de automasaje en un ambiente silencioso, convenientemente ventilado 
y, de ser posible, en penumbras. 


* Antes de comenzar la sesión, quítese el reloj, los aros, los anillos, el cinturón y toda prenda que 
lo incomode. 


» Lo ideal es realizar los masajes descalzo y sentado cómodamente en una silla. 
+ Realice todos los ejercicios sin prisa, en forma lenta y respirando profundamente. 


+ En caso de sentir dolor en algún punto del recorrido, comience el masaje en forma suave, y 
vaya presionando paulatinamente. Deténgase en ese punto más que en los restantes. Ese dolor 
está indicando un bloqueo energético considerable. 


CABEZA 

Si va a iniciar una sesión de masajes de desbloqueo energético que abarque todo el cuerpo, lo 
más recomendable es comenzar por la zona de la cabeza y finalizar en los pies. Los masajes en la 
zona de la cabeza resultan fundamentales para sentirse despejado mentalmente, mejorar el 
humor y mantener la visa descansada. 


1- Recorra en forma circular, con la palma de las manos, el cuero cabelludo, presionando y 
aflojando alternativamente. 


2- Tómese las sienes con ambas manos. Presione y afloje sobre ellas con las palmas varias veces. 


3- Tire suavemente del lóbulo de su oreja hacia abajo y hacia ambos lados, con los dedos Índice y 
pulgar. 


4- Cierre los ojos, y con el pulgar y el índice en forma de pinza, efectúe presión sobre la punta de 
la nariz. 


5- Por último, abra y mueva la boca tanto como puede -de arriba abajo y hacia ambos costados-, 
para que los músculos de toda la cara se movilicen y se relajen. 


CUELLO 
Los masajes y movimientos en la zona del cuello tienen la particularidad de provocar un efecto 
reflejo, permitiendo la distensión de la columna vertebral, parte de la espalda, hombros y brazos. 


1- Mueva el cuello lentamente hacia la derecha y hacia la izquierda tanto como le sea posible. 
2- Realice un movimiento similar, pero esta vez hacia delante y hacia atrás. 


3- Entrelace sus manos detrás de la nuca, y con los pulgares busque el hueco que está detrás de 
la oreja, donde termina la mandíbula, y presione. 


PECHO Y ABDOMEN 
Estos masajes activan no sólo la energía, sino también la circulación sanguínea y el funciona- 
miento del aparato digestivo. 


1- Coloque una de sus manos sobre el pecho y masajee con suaves movimientos circulares, 
alternando en sentido de las agujas del reloj y en sentido contrario. 


2- Realice movimientos similares sobre la zona del abdomen. 
ESPALDA 


Los automasajes en la espalda promueven el buen funcionamiento de los riñones y ayudan a 
distender convenientemente toda la zona. 


1- Comience con un leve masaje circular sobre la zona de los hombros, y vaya bajando hacia los 
omóplatos. 


2- Luego, realice el mismo tipo de movimiento sobre la zona de los riñones. 


3- Abarcando esa región corporal, y en el mismo orden, efectúe suaves pellizcos con los dedos 
índice y pulgar. 


4- Por último, cierre los puños y dé suaves golpecitos sobre la zona de la cintura. 


BRAZOS Y MANOS 


1- Póngase de pie, entrelace las manos y llévelas hacia adelante, lo más lejos posible de su 
cuerpo, con las palmas hacia afuera. 


2- Levante los brazos, estirándolos todo lo que sea posible hacia lo alto y, luego, déjelos caer en 
forma abrupta. 


3- Frote sus manos una contra otra, a una velocidad cada vez mayor, hasta que sienta cómo se 
desprende calor de sus palmas. 


4- Con la mano derecha apriete firmemente los dedos de la izquierda, subiendo por el dorso 
hasta llegar a la zona de la muñeca, como si estuviese calzándose un guante. 


5- Efectúe masajes circulares sobre la palma de la mano. Realice la misma serie de ejercicios con 
la mano derecha. 

PIERNAS 

1- Siéntese en el suelo, con las rodillas levemente flexionadas. 


2- Cierre los puños sin apretarlos totalmente, y dése golpecitos en la parte externa de las 
piernas, comenzando por los muslos y terminando en los tobillos. 


3- Abra un poco las piernas, y con el canto de las manos, dése golpecitos desde la ingle hasta los 


tobillos. 


PIES 

Los masajes tendientes a desbloquear los puntos energéticos que se encuentran en los pies 
resultan fundamentales, ya que esa zona, especialmente las plantas, es similar a una antena que 
absorbe las vibraciones terrestres. 


1- Sentado en posición de loto, masajee suavemente con el dedo pulgar la planta de sus pies, 
realizando movimientos circulares hasta abarcar la totalidad de la planta y el talón. 


2- Luego, apriete con fuerza cada uno de sus dedos. 


3- Para terminar la sesión, acuéstese boca arriba y realice cinco respiraciones profundas, 
inspirando por la nariz y exhalando el aire, lentamente, por la boca. 

Ejercicios curativos 

Pasos previos 

Para realizar estos ejercicios, es necesario que trabaje descalzo y con ropa cómoda. Antes de 
comenzar, realice siempre una caminata al aire libre de no menos de quince minutos, a ritmo 
constante y tratando de que su mente permanezca en blanco, libre de todo pensamiento o 
preocupación. 

Luego, relájese unos minutos recostándose en el piso. Respire lentamente, contando in- 
ternamente hasta cuatro, retenga la respiración cuatro tiempos más y exhale también en cuatro 
tiempos. 

Mientras practica esta forma de respiración, visualice su cuerpo como si fuera una botella. 
Cuando inspire, imagine que la botella se llena de agua y, cuando exhale, mentalice que el reci- 
piente se vacía. 

Cuando se sienta energizado y preparado mentalmente para trabajar, comience con los ejercicios. 
Puede empezar repitiéndolos tres veces consecutivas, y luego, aumentar a cinco, siete, hasta 
llegar a series de nueve. 

+ Para combatir la angustia que produce la enfermedad 


a- Siéntese con las piernas extendidas y levemente separadas, manteniendo la columna erguida. 
Eleve las manos, con los codos a la altura de la cintura. Inhale profundamente en cuatro tiempos. 


b- Mantenga el aire cuatro tiempos más, mientras cierra los puños y contrae todos los músculos 
del cuerpo, incluso los de la cara. Mientras exhala en cuatro tiempos, afloje todos los músculos, 
volviendo a la posición inicial. 


e Para restituir la fe en la curación 


a- Siéntese como se indica en el ejercicio anterior. Mientras inhala profundamente, una las palmas 
de las manos a la altura del pecho, y comience a frotarlas entre sí con energía. 


b- Mientras retiene la respiración, apoye con suavidad las palmas sobre los ojos cerrados. 
c- Exhale el aire, mientras lleva el peso de su cuerpo hacia adelante. Extienda los brazos al piso. 


. Para superar el miedo al dolor 


a- De pie, con las piernas levemente separadas, tómese los codos con las manos, a la altura de 
los hombros. Respire intensamente, mientras contrae los músculos abdominales. 


b- Mientras contiene la respiración, comience a elevar los talones hasta quedar cómodamente 
parado sobre la punta de los pies. Cuando se sienta firmemente asentado en tierra, eleve los 
brazos por encima de la cabeza. Baje los brazos y los talones, simultáneamente, mientras exhala 
de forma lenta. 


e Para controlar la ansiedad 
a- Siéntese con las piernas juntas, la columna derecha y apoyando la palma de las manos por 


detrás de los glúteos, con los dedos apuntando hacia el frente. Lleve la cabeza, hacia adelante, 
sin forzarse, mientras inspira en cuatro tiempos. 


b- Apoye los pies en el suelo, flexionando levemente las rodillas. Luego, comience a elevar todo el 
cuerpo, hasta que su columna quede en posición paralela al piso. Retenga la respiración cuatro 
tiempos, y luego exhale en cuatro tiempos, volviendo a la posición inicial. Si no logra elevar por 
completo el tronco, jamás fuerce la postura; practíquela suavemente, y poco a poco mejorará. 


e Para enfrentar con serenidad los momentos difíciles 


a- Ubíquese de pie, con las piernas ligeramente separadas y los brazos al costado del cuerpo. 
Inspire profundamente, mientras estira los brazos, con los puños cerrados, hacia arriba. 


b- Contenga la respiración unos segundos, y al mismo tiempo que comienza a exhalar, lleve la 
cabeza y el tronco hacia adelante, flexionando levemente las rodillas. Sus brazos deben 
acompañar el movimiento y, luego, elevarse por encima de su espalda. 


. Para evitar que la enfermedad se convierta en obsesión 
a- Recuéstese boca abajo, apoyando las palmas de las manos sobre el piso, a la altura del pecho. 
b- Mientras inspira lentamente, extienda los brazos a la vez que eleva el tórax y la cabeza. 


c- Contraiga los glúteos y el abdomen, y apoyando con firmeza los dedos de los pies y de las 
manos, eleve las piernas y el torso. Cuando llegue a esta postura, comience a exhalar. 


e Para lograr estabilidad emocional 


a- Siéntese con las piernas extendidas y juntas, y la columna erguida. Eleve y extienda los brazos 
por encima de la cabeza, mientras inhala profundamente. 

b- Apoye los puños cerrados en el piso, a los costados de los glúteos. Retenga la respiración y 
cruce las piernas. 


c- Apoyándose sobre las manos y los pies, eleve glúteos y piernas algunos centímetros. Vuelva a 
la posición b. 


*. Para dominar la depresión 


a- De pie, con las piernas separadas y los pies hacia afuera, flexione levemente las rodillas y lleve 
las manos a la cintura. 


b- Con un movimiento rápido, extienda los brazos en paralelo con el piso, e inspire. 


c- Extienda los brazos por encima de la cabeza; entrelace las manos con las palmas hacia afuera. 
Levante del piso el talón derecho, dejando apoyados sólo los dedos del pie. Mientras exhala, 


vuelva a la posición b y repita el ejercicio elevando el talón izquierdo. Luego, elévese sobre las 
puntas de ambos pies y baje las plantas presionando sobre el suelo. 


TEST 
Averigúe su potencial energético y sepa cuál es su grado de exposición a la 
enfermedad 
Conociendo su potencial energético, usted podrá saber si está expuesto a contraer algún tipo de 
enfermedad. Este test constituye el complemento ideal de la lectura del aura y, en especial, si 
usted está dando los primeros pasos en este terreno, lo ayudará a ver más claro. 


1- ¿COMO SE SIENTE MAS A GUSTO, CUANDO TRABAJA? 
a) Trabajando solo, 
b) Realizando un trabajo en equipo. 


2- SU CASA IDEAL ES: 
a) Antigua, con muebles de estilo. 
b) Moderna, con una decoración llamativa. 


3- SI UNA PERSONA TIENE ENERGÍAS NEGATIVAS, USTED: 
a) Lo percibe de inmediato: es muy intuitivo. 
b) No siempre se da cuenta. 


4- ELIJA UNA ACTIVIDAD: 
a) Escribir un poema. 
b) Pasear por la ciudad. 


5-CUANDO LE PASA ALGO, USTED OPTA POR: 
a) Retirarse a meditar en soledad. 
b) Hablar con un amigo. 


6- SUS SUEÑOS SON: 
a) Claros y frecuentes. 
b) Escasos y difíciles de recordar. 


7- SI SU PAREJA LE DICE COSAS TERRIBLES, AGREDIÉNDOLO, USTED: 
a) Se aleja, lastimado, en silencio. 
b) Le dice todo lo que tiene que decirle; si es necesario, a los gritos. 


8- ELIJA UNO DE ESTOS DEPORTES: 
a) Alpinismo. 
b) Golf. 


9- POR LAS MAÑANAS, USTED SE SIENTE: 
a) Malhumorado, deprimido o excesivamente cansado. 
b) Entusiasta, optimista. 


10 -USTED SUELE DEPRIMIRSE: 

a) Con frecuencia. 

b) A veces, y por problemas puntuales. 
Cc) Casi nunca. 


11- USTED SIENTE TRISTEZA: 
a) Con frecuencia. 

b) A veces. 

Cc) Casi nunca. 


12- SUELE MEDITAR: 
a) Todos los días. 

b) Cuando lo necesita. 
Cc) A veces. 

d) Nunca. 


13- FÍSICAMENTE, USTED: 

a) Es propenso a las enfermedades de las vías respiratorias. 
b) Sufre de obesidad. 

c) No sufre trastornos dignos de mención. 

d) A veces, tiene alguna molestia. 

e) Se siente débil cuando se deprime. 


14- ANTE UN PROBLEMA PARA RESOLVER, USTED: 
a) Hace lo primero que se le ocurre. 

b) Piensa y luego actúa. 

c) Consulta con otros. 


15 ¿CONSIDERA QUE ALGUNA VEZ LE HICIERON UN TRABAJO DE MAGIA NEGRA? 
a) Sí, varias veces. 

b) Sólo una vez. 

c) Tal vez. 

d) Jamás. 


TABLA DE PUNTUACIÓN 


A IB |C ¡D|¡E 
1 1 2 
2 1.2 
31|1 2 
4 1 2 
5 1.2 
6 |1 2 
7 1 2 
8 |2 |1 
9/1 2 
1 1 2 3 
0 
1 1 2 3 
1 
1 1 2 3 |4 
2 
1 1 1 2 2 1 
3 
1 3 1 (2 
4 
1 1 2 314 


Resultados 
Menos de 21 puntos 
Su estado energético es frágil. Usted posee una notable sensibilidad, lo que le permite darse 
cuenta de cómo son las personas que lo rodean y elegir entre ellas. Su intuición lo guía, 
indicándole hacia dónde dirigirse en cada ocasión y permitiéndole ver más allá de lo que ven los 
demás. Sin embargo, esa sensibilidad tiene un lado negativo, ya que lo hace muy influenciable y 
muy vulnerable, lo cual puede producirle heridas, exponerlo a enfermedades o tirar abajo 
fácilmente su autoestima. 
La meditación y la repetición de frases positivas lo ayudarán. Vuelva a leer detenidamente el 
capítulo donde se indica cómo cuidar y fortalecer el aura, y practique los ejercicios indicados. 


De 21 a 26 puntos 

Su estado energético es equilibrado. Su energía le permite llevar una vida armoniosa, en la que se 
conjugan la meditación en soledad y el encuentro con amigos. Cuando desea algo, planifica una 
estrategia de trabajo y la pone en marcha, tratando de resolver pacientemente los problemas que 
se le presentan, sin decaer por el hecho de que las cosas no siempre salen perfectas. Su au- 
toestima es elevada, porque su energía está en equilibrio y no admite intromisiones de energías 
extrañas. Sus conflictos emocionales son mínimos y, por lo tanto, sus posibilidades de contraer 
una enfermedad son reducidas. 

No obstante, la meditación y los ejercicios específicos podrán ayudarlo a fortalecerse aún más. 


De 27 a 31 puntos 

Su potencial energético es fuerte. Su gran potencial energético se traduce en una elevada au- 
toestima y una buena opinión de sí mismo. Es activo y siempre tiene ganas de salir adelante. 
Usted sabe lo que quiere y hacia dónde va, pero a veces su postura es demasiado rígida, y lo 
rígido puede quebrarse. 

Muchas veces, no presta atención a los demás, sin darse cuenta de que ellos pueden tener ideas 
o puntos de vista diferentes que convendría considerar. Debe canalizar su potencial energético 
actuando de manera menos impulsiva y practicando ejercicios de relajación. Su grado de 
exposición a la enfermedad es mínimo. 


Más de 31 puntos 

Potencial energético excesivo. El exceso de energía, al igual que su falta, constituye un de- 
sequilibrio. Por esa razón, puede que su exceso de energía lo vuelva, en ciertas ocasiones, un 
tanto agresivo. Esa agresividad puede revertir en su contra, y herirlo a usted mismo. No estará 
expuesto a la enfermedad mientras no se deje dominar por la ira, la impaciencia, los celos y todo 
otro sentimiento negativo. 

Practique diariamente meditación, haga ejercicios de relajación, recurra a la aromoterapia para 
equilibrar su energía. 


CAPÍTULO 9 


DESARROLLAR Y PROTEGER SU AURA 


Desarrollar y proteger el aura nos permite una relación armónica con el mundo que nos rodea en 
consecuencia, una vida mejor. Todos los medios son buenos para lograrlo, desde los ejercicios 
específicos hasta el yoga y la dieta adecuada. 
endo comenzamos a evolucionar espiritualmente, llegamos a un punto en el que tomamos 

conciencia de que somos algo más -mucho más- que un cuerpo físico. Comprendemos que en 
el mundo hay muchas otras realidades que las que podemos captar a través de los sentidos. Las 
personas se concentran sólo en las cosas visibles y tangibles, porque creen que son las únicas 
"reales". Sin embargo, día a día la ciencia nos provee pruebas de que la realidad es mucho más 
amplia de lo que solemos suponer. 
Si no tenemos conciencia de las fuerzas que influyen sobre nosotros, podemos ver debilitado 


nuestro sistema de energía. Esa debilidad puede manifestarse como un desequilibrio físico o emo- 
cional. Nuestro sistema energético es influido cada día por otros sistemas y, a menos que 
podamos reconocer este fenómeno y que aprendamos a protegernos de las intrusiones, es casi 
seguro que saldremos perjudicados. 

Todos, sin excepción, hemos tenido alguna vez experiencias en las que nuestras energías fueron 
afectadas por fuerzas exteriores. Los ruidos extraños y las descargas eléctricas, sin duda, tienen 
una incidencia directa sobre nosotros. Pero también hay otros elementos que ejercen su 
influencia. Frecuentemente, nos sentimos inferiores, o participamos en una actividad determinada 
pese a que no tenemos voluntad de hacerlo. También nos ocurre que, después de hablar con 
ciertas personas, experimentamos agotamiento. Todos estos fenómenos son producto de 
intrusiones en nuestro campo de energía. 

La clave para protegernos está relacionada con el aura. Con un aura vibrante y fuerte, las 
energías inarmónicas que nos rodean quedan neutralizadas. 

Lograr un aura fuerte no es difícil, sólo exige perseverancia y disciplina. Además, constituye una 
práctica positiva para la salud. Una dieta adecuada, el ejercicio y el aire puro favorecen el 
desarrollo del campo áurico. La falta de ejercicio y de aire puro, el tabaco, el abuso de alcohol y 
las drogas, por el contrario, conspiran contra él. 

El aura también se ve afectada por ciertos estados emocionales y mentales en que caemos la 
mayoría de nosotros. El estrés, los traumas emocionales, los desórdenes o desequilibrios 
mentales, las preocupaciones, los temores y las actitudes emocionales negativas debilitan el 
campo áurico, y un aura debilitada supone el agotamiento de las energías. Por eso, cuando esto 
sucede, nos sentimos cansados, desganados, desanimados, y junto con otros desequilibrios 
comienzan a manifestarse problemas de salud. En un aura debilitada, aparecen agujeros y 
desgarros. 

Hay formas muy simples de vitalizar y fortalecer el aura humana. El sol es vivificante para el 
campo áurico, lo mismo que el ejercicio físico y el aire puro. Comer menos cantidad de alimento, 
pero varias veces al día, y mantener los intestinos limpios, tiene un efecto equilibrante sobre el 
aura. También, la meditación contribuye a su fortalecimiento y protección. Esto no dignifica, por 
supuesto, que debamos lanzarnos a realizar una práctica excesiva, dado que la moderación 
constituye un aporte positivo. 

La música desempeña un papel importante en el equilibrio del campo áurico. El canto gregoriano 
tiene el poder de limpiar las energías negativas, tanto del aura como del entorno. Es común que, 
cuando entramos en una habitación en la que ha habido una disputa, el aire esté espeso, en- 
grosado, y se experimenten sensaciones de gran tensión. Una pieza de canto gregoriano puede 
barrer esas energías negativas al cabo de unos diez minutos. Otro tanto sucede con el aura. 
Mucha gente, sin embargo, por gusto o por prejuicios, se rehúsa a escuchar esa clase de música. 
Si éste es su caso, cuando sienta que su aura está sucia, escuche la "Pastoral" de Beethoven, o 
alguna obra de Haendel. 

Las fragancias también pueden ser utilizadas para proteger y fortalecer el campo áurico. El 
incienso y los aceites esenciales tienen un efecto benéfico aún más fuerte, sobre todo cuando el 
desequilibrio áurico obedece a motivos de orden mental o emocional. La gardenia ayuda a 
mantener la distancia emocional respecto de los otros, por lo que es una fragancia ideal para 
evitar involucrarnos demasiado en los problemas ajenos, a costa de la merma de nuestras propias 
energías. 

Los cristales de cuarzo y las piedras son sumamente útiles dada su energía eléctrica 
intrínseca, y que contribuye al ensanchamiento del campo áurico. Un buen experimento para 
comprobarlo consiste en medir nuestra aura sin tener en la mano un cristal, y volver a medirla 
sosteniendo uno. Incluso, un cristal muy pequeño es capaz de extender el campo más de 60 
centímetros. 

Los cristales con doble terminación -los que tienen dos puntas- son muy efectivos. El simple 
hecho de llevarlos en el bolsillo puede contribuir a estabilizar y equilibrar el aura cuando vivimos 
situaciones de mucha tensión, que drenan nuestra energía y que son capaces de producir can- 
sancio. Por eso, cuando viva una jornada de excitación y nervios, es conveniente que al terminar 
el día, tome un cristal de doble terminación en cada mano y, parado, se relaje, para tratar de 
visualizar la energía del cristal recargando su cuerpo. Para ayudarse, respire rítmicamente. Cinco 
o diez minutos es todo lo que necesita para que su cuerpo vuelva a encontrar el equilibrio. 

Los ejercicios que siguen están especialmente concebidos para beneficiar, proteger, fortalecer y 
ensanchar el campo áurico. Ellos lo ayudarán a equilibrar su energía y a prevenir la invasión de 
fuerzas y energías no deseadas. Cuanto más vibrante y fuerte sea su aura, menos influencia ten- 
drán sobre ella las energías exteriores. 


TÉCNICA 1 
Cómo prevenir la pérdida de energía. 


Todos hemos sentido, alguna vez, la sensación de que otra persona 
nos quitaba la energía. Ya sea que hablemos por teléfono o que 
conversemos con ella personalmente, el final es siempre el mismo: 
terminamos agotados. Evidentemente, se ha producido un drenaje 
de energías. 
Mucha gente necesita tomar la energía de otros. Esto sucede porque 
no son capaces de producirla, de "construirla" por sí mismos, y 
entonces utilizan la energía ajena como complemento de la propia. 
Por eso, cuando hacia el fin de un intercambio comunicativo, 
nosotros nos sentimos exhaustos, ellos se sienten radiantes. 
El hecho de que alguien nos robe la energía para utilizarla en 
beneficio propio, no significa que debamos dejar de frecuentar a esa 
persona, ni acusarla de "vampirismo energético". La situación puede 
ser resuelta sin que medien las palabras. La energía puede 
controlarse para hacer que sólo circule por nuestro cuerpo, oO 
alrededor de él, y no migre hacia otras personas. 

% Para efectuar el control de la energía, siéntese en la posición 
indicada en la fotografía. 


Cruce los pies y los tobillos, y coloque los pulgares y los índices muy próximos, casi como si se 
estuvieran tocando. De esta forma, cerrará su circuito energético y la energía no saldrá de usted. 
Cada vez que se encuentre con una persona que drene su energía, colóquese en esta postura. 
Sencillamente, mantenga los pies y los tobillos cruzados, y los índices y pulgares en contacto. Há- 
galo, incluso, cuando hable por teléfono con una persona que habitualmente lo agota. 

Los resultados de esta técnica son inmediatos. No sólo dejará de sentirse agotado, sino que, 
además, recibirá comentarios del tipo: 

No estás tan abierto como antes. No estás tan agradable como antes. 

Usted estará charlando tan amablemente como lo hacía antes, pero no les estará entregando su 
energía, sino que evitará que drene de su cuerpo y migre hacia el de sus interlocutores. Tenga en 
cuenta que nadie tiene que apropiarse de su energía, y mucho menos sin permiso. 

TÉCNICA 2 

Respiración energética 

El aire puro y la respiración correcta son esenciales para tener un aura fuerte y vital. Una 
respiración adecuada para ese fin se realiza a través de las fosas nasales, no de la boca. Esta 
última provoca que el individuo sea más vulnerable a las enfermedades, e impide la vitalización 
del campo áurico, ya que entre la boca y los pulmones no hay ningún filtro que impida la 
penetración de impurezas. Además, la boca facilita la entrada de aire frío capaz de producir 
inflamaciones en los órganos respiratorios. 

Por otra parte, la respiración por las fosas nasales revitaliza el sistema completo de energía. El 
interior de la nariz tiene superficies especiales que facilitan la absorción del prana del aire. El 
prana puede ser definido como la parte más vitalizante que existe en el aire. Muchas técnicas 
orientales de respiración requieren la focalización de la conciencia en las fosas nasales durante la 
inhalación, lo que favorece la entrada del prana en el organismo y, en consecuencia, repercute 
positivamente en él. Las fosas y membranas nasales tienen como misión filtrar y entibiar el aire, 
para que llegue a los pulmones en las mejores condiciones. 

En yoga, se considera que la energía tiene una polaridad: es positiva y negativa, varón y mujer, 
sol y luna. Existe una respiración lunar (Ida) y una respiración solar (Pingala). El balance de ambas 
es Susumna. Por medio de una técnica respiratoria adecuada, es posible energizar el aura y 
balancear la polaridad del cuerpo. Esta técnica respiratoria puede ser utilizada, incluso, para 
incrementar la memoria, equilibrar los hemisferios cerebrales para asimilar mucha información en 
poco tiempo, etc. 

Básicamente, la técnica consiste en la respiración por una fosa nasal alternada con la respiración 
por la otra. (Recuerde que el foco de atención debe estar en la nariz, especialmente mientras se 
hace el ejercicio respiratorio, porque de esta manera se ampliarán los efectos de la técnica.) El rit- 
mo respiratorio puede ser ayudado a través del empleo del dedo índice y pulgar. 

1- Presione suavemente su nariz con el índice y el pulgar para exhalar el aire. Sitúe la lengua 
contra el paladar, detrás de los dientes. 

2- Con el pulgar derecho, cierre su fosa nasal derecha e inhale por la izquierda lentamente, 
contando hasta cuatro. 

3- Con la fosa nasal derecha tapada, pellizque la fosa izquierda con el pulgar y el índice 
izquierdos. Cuente hasta dieciséis. Inhale, contando hasta cuatro, mantenga el aire contando 
hasta seis y exhale contando hasta tres. 

4- Abra la fosa nasal derecha y exhale lentamente todo el aire contenido en ella, contando hasta 


ocho. 

5- Deje de pellizcar la fosa nasal izquierda y presiónela con el pulgar izquierdo. Inhale por la 
derecha, mientras la pellizca con el pulgar y el índice derechos. Cuente hasta dieciséis reteniendo 
el aire. 

6- Repita el ejercicio cuatro o cinco veces, alternando las fosas nasales. Inspire por una y exhale 
por la otra. 

Con este ejercicio, su cuerpo y su aura se saturarán muy pronto de energía. 

TÉCNICA 3 

El remolino purificador 

Este es un ejercicio de visualización para limpiar y 

purificar por entero el campo áurico. Resulta 

excelente para concluir el día, sobre todo si usted 

ha interactuado con mucha gente. Ayuda a prevenir 

o a modificar el desequilibrio de energía. Su 

realización sólo requiere cinco minutos y reporta 

grandes beneficios. 


1- Siéntese y haga una relajación progresiva. La 
respiración alternada aprendida en el ejercicio 
anterior puede ser un buen modo de relajar su 
cuerpo. También puede recurrir a una simple ora- 
ción o mantra. Recuerde que el ejercicio tal como se 
lo presenta aquí constituye sólo una guía, usted 
puede adaptarlo a sus necesidades particulares. 


2- A unos metros por encima suyo, visualice con el 
ojo de su mente un pequeño torbellino de fuego 
blanco y cristalino que está comenzando a 
formarse. Parece un pequeño tornado espiritual. 
Visualice cómo comienza a extenderse hasta abar- 
car enteramente su campo áurico. El remolino, tal 
como se muestra en el esquema es capaz de comenzar por su cabeza y rodear su cuerpo. 


Como un "tornado espiritual" el remolino purificador equilibra la energía del aura. 


3- Este remolino de fuego espiritual puede ser visto como una espiral que gira en el sentido de las 
agujas del reloj. Sienta cómo limpia su aura de todas las energías negativas que usted ha 
acumulado. 


4- Vea, sienta e imagínelo moviéndose hacia abajo, sobre y a través de su cuerpo y su aura. 
Experimente la sensación de limpieza que deja a su paso. 


5- Permita que este remolino pase por su cuerpo y salga de él por los pies, de modo que sea 
absorbido por la tierra. Vea cómo se lleva consigo las energías negativas y cómo hace sentir su 
efecto benéfico por las zonas donde pasa. 

TÉCNICA 4 Energización con mantras 

Este ejercicio proviene de un antiguo cuerpo de conocimientos conocido como la Cabala. Requiere 
el empleo de sonido, y consiste en la visualización y la respiración para aportar al aura 
significativos montos de energía. Estabiliza y equilibra el campo áurico, y provee de la energía 
que se necesita para cumplir con eficiencia y sin esfuerzo las tareas cotidianas. 

Para realizarlo, es necesario recurrir a los antiguos nombres hebreos de Dios, como mantras, en 
conjunción con imágenes especiales y respiración. Esta combinación de elementos crea lo que se 
llama un efecto sinergético, es decir que aumenta exponencialmente. 


1- Siéntese y tómese unos momentos para relajarse. 


2- Visualice una esfera cristalina de luz blanca que se acerca hacia usted y que se ubica sobre su 
cabeza. La esfera vibra de energía. Vea y sienta cómo esta luz crece con intensidad. Sienta la 
zona de la cabeza. 


3- Pronuncie suavemente el nombre EHEIEH, enfatizando cada sílaba y sintiendo que la parte 
superior de su cabeza se inunda de energía. Repita este nombre de cinco a diez veces. Su tra- 
ducción es: 


Yo soy el que soy. 


4- Haga una pausa, y visualice un rayo de luz descendiendo desde la esfera hacia su garganta, y 
formando allí una segunda esfera de luz. Pronuncie el nombre de Dios YHVH ELOHIM. Con la 
vibración de este nombre, la esfera se volverá más vibrante y brillante. Hágalo de cinco a diez ve- 


ces. Su traducción es: 
El Señor de la Creación. 


5- Haga una pausa y visualice un haz de luz que desciende sobre el área del corazón, donde se 
formará una tercera esfera brillante. Lentamente, sílaba por sílaba, haga vibrar el nombre 
YHVH ELOAH VADAATH. Repítalo de cinco a diez veces, y sienta cómo la esfera se vuelve más 
fuerte. Sienta la zona del corazón. La traducción del nombre es: 


Dios se manifiesta en la mente. 


6- Haga una pausa y visualice un haz de luz que desciende desde la tercera esfera hasta la zona 
de la ingle. Sienta y vea cómo se forma allí una cuarta esfera de luz, también brillante. Haga vi- 
brar el nombre de Dios SHADDAIE CHAI. Repítalo de cinco 
a diez veces. Sienta cómo la energía inunda esa zona de 


su cuerpo. El nombre pronunciado significa: EHEIEH 


Todopoderoso Dios viviente. 


7- Haga una pausa y visualice un haz de luz que desciende 
desde la cuarta esfera hacia sus pies, donde se forma una 
quinta esfera. Los rayos de su luz descienden hacia la 
tierra. Haga vibrar el nombre ADONAI HAARTETZ, y la 
esfera brillará con luz aún más brillante. Repita el nombre 
de cinco a diez veces. Significa: 


YHUH ELOAH 


Señor de la Tierra. y - Y 

, de : SADDAI!EI! 
8- Usted ya ha formado el Pilar Central de equilibrio entre CHAI 
su cuerpo entero y su aura. Ponga el foco de atención | 


sobre la parte superior de su cabeza y practique 
respiración rítmica. Cuando exhale, lentamente y 
contando hasta cuatro, vea y sienta la energía 
acumulándose en el costado izquierdo de su cuerpo, 


irradiando hacia afuera y engrosando su aura. Cuando Wo 
inhale, lentamente y contando hasta cuatro, vea y sienta : ADONAI 
la energía acumulándose en el costado derecho de su HE las 


cuerpo, irradiando hacia afuera y engrosando su aura. Re- 
pita el ejercicio de cuatro a cinco veces. 


9- Ahora, cada vez que exhale, vea y sienta la energía fluir hacia abajo a través de la zona 
frontal de su cuerpo. Repita el ejercicio de cuatro a cinco veces. Haga una pausa e inhale sintien- 
do cómo la energía fluye hacia arriba. Sienta cómo la energía lo rodea. Vivencie que se ha 
ensanchado su campo áurico. 


10- Ahora, sienta la energía corriendo hacia sus pies. Al inhalar, vea un arco iris de luces que sube 
desde sus pies hasta su cabeza. Cuando exhale, vea cómo el arco iris se expande por encima de 
su cabeza, tiñe por entero su campo áurico de color y lo llena de energía. Haga una pausa y su- 
mérjase en ese campo de energía. 


Este ejercicio desarrolla las energías más altas, incluidas las habilidades físicas. Como lleva la 
energía al nivel superior, ayuda también a ver el campo áurico. Además, incrementa la 
percepción y la sensibilidad en todos los niveles. Cualquier persona puede recurrir a él para 
incrementar sus más altas facultades. Resulta tan efectivo que es ideal tanto para quienes recién 
comienzan, como para quienes conocen el campo de la metafísica. 


Tradicionalmente, se emplean cinco esferas de luz. Una variación dinámica consiste en incorporar 
seis. La sexta esfera de luz es activada en el área del tercer ojo. Este chakra está ligado a la 
clarividencia. La variación estimula enormemente la visión áurica. 


1- Siéntese, cierre los ojos y relájese. 


2- Visualice la esfera cristalina de luz descendiendo desde los cielos hasta la parte superior de su 
cabeza. Haga vibrar el nombre ehieh y sienta como esa zona de su cuerpo se inunda de energía. 
Repita de cuatro a cinco veces. 


3- Visualice un rayo de luz descendiendo desde la esfera hasta formar una segunda esfera en el 
área del tercer ojo. Haga vibrar el nombre de jehovah suavemente. Visualice el sonido y sienta 
como sus ojos se llenan de energía. Repita de cuatro a cinco veces. 


4- De la segunda esfera desciende un haz de luz que forma la tercera, en el área de su garganta. 


Haga vibrar el nombre de jehovah elohim. Vea y sienta como la esfera de luz se vuelve más 
brillante. Repita de cuatro a cinco veces. 


5- De la tercera esfera desciende un haz de luz que forma la cuarta, en la zona de su corazón. 
Haga vibrar en nombre de Dios jehovah aloah vaadaath. Repita de cuatro a cinco veces. 


6- Haga una pausa y visualice el haz de luz que desciende desde la cuarta esfera para formar la 
quinta, en la zona de la ingle. Haga vibrar el nombre shaddai el chai, y sienta y vea como la es- 
fera se vuelve más brillante. 


7- Haga una pausa y visualice el haz de luz que desciende desde la quinta esfera hacia sus pies, 
para formar una sexta. El rayo de luz continúa bajando por los pies hacia la tierra. Haga vibrar el 
nombre adonai haaretz. 


8- Usted ha formado ahora el Pilar Central, que se extiende 
desde el cielo hasta la tierra a través de su cuerpo. Ha 
activado los centros interiores de luz que protegen y 
ensanchan el aura, y aumentan la visión áurica. 


Ahora, practique la respiración rítmica y la visualización, como 
en el ejercicio anterior. 


Cómo cantarle al aura 

Los mantras y los cantos han sido empleados por la tradición 

esotérica de Oriente y Occidente. Son herramientas poderosas 

de vitalización y ensanchamiento del aura. 

Mantra es una palabra proveniente del sánscrito y se la puede 

equiparar al término "encanto". Con los mantras y los cantos, 

el poder del sonido es utilizado para propósitos particulares, 

por ejemplo, para cambiar el campo áurico de un individuo, o 

para curarlo y para permitirle acceder a niveles más elevados 

de conciencia. 

Ambas manifestaciones tienen influencia sobre el cuerpo, la 

mente, las emociones y el espíritu, dado que el sonido 

estimula la energía de nuestro alrededor y también de nuestro 

interior. 

La vibración de un canto o mantra tiene efectos purificadores sobre el campo áurico. Usualmente, 
actúan por una de cuatro razones: porque confiamos en ellos, porque con los sonidos asociamos 
determinadas ideas que intensifican la carga de energía, por lo que su sonido significa, o porque 
el significado impacta sobre la mente. 

Cantar es cargarse de la energía que emana de las palabras místicas y de los sonidos misteriosos 
y llenos de poder. El canto de los mantras tiene efectos dinámicos. Diez o quince minutos de 
canto suelen resultar suficientes para verificarlo. 

Trabajar con cantos y mantras es simple. Elija un mantra y familiarícese con su significado, pero 
hágalo en un momento en que se encuentre relajado. Comience a cantarlo sílaba por sílaba. Deje 
que el mantra encuentre su propio ritmo, uno que resulte cómodo para usted. 

Cuando cese de cantar, aún podrá oír el eco del mantra dentro suyo. Incluso, puede sentir un 
zumbido en los oídos, señal de que ha ocurrido un cambio en la energía. En el momento en que 
eso suceda, medite acerca de la energía asociada con el mantra. Focalice su atención en la 
novedosa cantidad de energía que hay dentro suyo y a su alrededor. Vea cómo su aura vibra 
hasta tocar otras. Los mantras son: 

(1)0M 

Om es considerado el mantra más poderoso de todos. Se corresponde al Amén egipcio y 
representa el nombre del divino Logos. Es una palabra de origen sánscrito que alude a la chispa 
de vida, a la partícula divina que hay en la vida física. 

Se cree que hay cientos de formas diferentes de entonar el om, y que cada una de ellas tiene un 
efecto distinto sobre el aura. Cuando se enfatiza y prolonga la o, se afecta el campo áurico propio 
y el de los demás. Cuando se prolonga la m, el efecto se produce más internamente. 

Cuando hacemos sonar el om, es preciso que nos veamos a nosotros mismos expandiéndonos 
más allá de nuestros límites físicos y liberándonos de las energías negativas. Om es el sonido de 
contacto con lo divino y, por lo tanto, es un instrumento para liberar nuestras energías. También 
es un llamado de atención que estabiliza el campo áurico y alinea las partículas de nuestros 
cuerpos sutiles, restituyendo la salud. 

Una variación de om es aum. Esta forma del mantra aumenta la visualización del aura, y hace que 
los pensamientos adquieran una forma más definida. También, repara agujeros y desgarros del 
campo áurico. 


Una buena visualización para llevar a cabo cuando se canta el mantra om es la de las letras del 
mantra escritas en sánscrito, ubicadas sobre el pecho (ver la ilustración de la página siguiente). 
Comience por ver el símbolo formado en su tronco. Luego, inhale y cante el om lentamente, de 
modo que sienta vibrar el símbolo. Cuando exhale, haga el om más audible. Vea y sienta cómo el 
símbolo forma cuatro ríos de energía cristalina que fortalecen y ensanchan su campo áurico. 
Continúe por diez o quince minutos. 

(2) OM MNI PADME HUM. 


Este mantra se traduce literalmente como "la joya en el loto". Es uno de los manirás más po- 
pulares, y tiene una variedad de significaciones. Se cree que es la fuente de energía de la diosa 
china Kwan Yin, quien es a Oriente lo que la Virgen María es a Occidente, y que protege y sana a 
los niños. 


Este mantra actúa como una fuerza protectora para el aura, incrementa las reservas de energía y 
ayuda a prevenir posibles drenajes de ella por intrusiones. Actúa purificando las energías ne- 
gativas y transformándolas en positivas. Se recomienda cantarlo si se está por atravesar 
situaciones de gran tensión o emocionalmente difíciles. 


om: Es la totalidad de la existencia. Haciendo resonar esa parte del mantra, es posible conectar 
nuestro campo áurico con el de Kwan Yin. 


mní: Literalmente significa "joya", y está referida a una no-sustancia invulnerable a los cambios. 
Es el símbolo del más alto valor dentro de la mente, y de la unión entre la compasión y el amor. 
Como una joya, es capaz de revertir la pobreza y ayuda a armonizar las energías discordantes del 
aura. 


padme. Armoniza el aura, ayudando a clarificar las energías más turbias y oscuras. 


hum. Este sonido no tiene traducción. Representa lo finito dentro de lo infinito. Incrementa la 
sensibilidad respecto de la energía que nos rodea y la conciencia de cómo influye sobre nosotros. 


Como en el primer mantra, relájese. Cierre los ojos e inhale y haga resonar el mantra silen- 
ciosamente, sólo para usted. Cuando exhale, hágalo audible, proyéctelo hacia afuera sílaba por 
sílaba hasta encontrar su propio ritmo. Deje que él trabaje por usted. 

La activación de los chakras 

Para que el aura se purifique, los chakras necesitan ser estimulados y limpiados. La medita ción 
que sigue es un ejercicio dinámico para activarlos adecuadamente. Los doce centros que se se- 
ñalan equilibran y dinamizan mejor el aura que los siete tradicionales. Están latentes en todas las 
personas, y cuando están convenientemente activados, emanan radiaciones positivas. 

Estas doce rosas de luz tienen un gran contenido simbólico. En el pasado, ese número tenía varios 
simbolismos, entre los cuales el más conocido tenía que ver con los doce signos del zodíaco. 

Las rosas de luz en los pies se ponen en evidencia tras una vida dedicada al servicio de los 
ancianos maestros. En las rodillas aparecen después de la oración y la meditación, y cuando se 
practica la humildad. También, luego de prestar un servicio a los demás, especialmente cuando 
las manos ayudaron a sanar a alguien o hacer más llevadera su enfermedad. 

La rosa de la base de la médula ósea -chakra tradicional- se hace más intensa cuando 
aprendemos a purificar nuestras energías. En el plexo solar -otro de los chakras tradicionales por 
excelencia-, cuando las emociones están equilibradas. 

La rosa del corazón brilla cuando nuestra vida está regida por la compasión; la de la garganta, 
cuando aprendemos a utilizar el poder de la palabra, ya que es el centro de la fuerza creativa y de 
la expresión. La rosa de luz de la frente se enciende cuando lo intelectual y lo intuitivo están en 
equilibrio. 

La siguiente meditación es especialmente indicada para aprender a tomar conciencia de estos 
centros de luz e iluminar el aura. Es recomendable practicarla una vez por mes. Para llevarla a 
cabo, resulta fundamental no ser perturbado, de modo que conviene descolgar el teléfono, avisar 
a quienes nos rodean que no debemos ser molestados y ponernos cómodos. Debemos lograr una 
relajación progresiva, enviando calor y tranquilidad a las diferentes partes del cuerpo. La 
respiración rítmica contribuirá enormemente a lograr este estado de relajación. Imagine que 
alguien ha colocado una manta sobre sus hombros y usted disfruta de su tibieza, está a salvo y en 
paz. 

Cuando comience a relajarse, imagine que está en lo alto de una escalera. Allí hay una luz suave, 
apenas perceptible, que lo incita a bajar. Con cada escalón que desciende, su relajación es mayor. 
Siente que usted mismo se vuelve cada vez más luminoso. A medida que baja por la escalera, su 
sensación es más placentera, tanto que comienza a flotar. 

Se ve a usted mismo en lo alto de la escalera en una habitación circular. En el centro hay un 
espejo grande, con una decoración recargada. La luz que lo incitó a bajar la escalera está sobre el 
espejo. Cuando se mira en él, ve que sobre sus pies hay dos capullos de rosa. Lentamente, 


comienzan a abrirse pétalo por pétalo. Cuando terminan de abrirse, usted recuerda paso a paso 
su vida, todos los peldaños que debió subir para ser quien es hoy. Recuerda los escalones que 
subió sin dificultad y aquellos otros en los que encontró dificultades y escollos. También, recuerda 
a quienes lo ayudaron a subir cuando se sintió débil para subir por sus propios medios. 

Luego, ve en el espejo que hay rosas sobre sus rodillas. Son tan suaves como las anteriores y los 
pétalos se abren delante de sus ojos. Recuerda las caídas y tropezones, y las veces que tuvo que 
levantarse de nuevo. 

Vuelve a mirarse en el espejo y ve rosas en las palmas de sus manos que se abren pétalo por 
pétalo. Recuerda todas las manos que lo acariciaron en su vida, las manos que le dieron calor, 
asistencia y consuelos. Recuerda, también, las caricias que usted les ofreció a otros. 

El espejo le muestra ahora cómo se abre una rosa sobre su garganta. Lo hace ante sus ojos, y 
usted puede ver las áreas de su vida que ha limpiado y purificado, las áreas que han cambiado 
para bien. Nota que algunas de ellas aún necesitan que usted haga otro esfuerzo. 

Ve otra rosa que aparece en su plexo solar. Mientras la rosa se abre, recuerda los momentos en 
que no podía expresar sus emociones y también las circunstancias en que, por el contrario, pudo 
comunicarse efectivamente con los demás. 

Una nueva rosa aparece en medio de su corazón, y usted recuerda todas las veces que amó y 
dejó de amar; también el amor que lo rodea en el presente. La décima rosa aparece en la 
garganta. Recuerda las veces en que le dijeron palabras duras y descorazonadoras, y las veces en 
que le ofrecieron palabras de aliento y consuelo. 

La rosa número once aparece sobre su frente. Usted recuerda todos los sueños que ha forjado a lo 
largo de su vida, las veces en que se entusiasmaba con ellos y las veces en que se sentía 
impotente para concretarlos. Cuando la rosa termina de abrirse, usted vislumbra que el futuro 
puede ser el tiempo de realización de sus sueños truncos. 

La última rosa aparece sobre sus genitales. Usted se siente pleno. Está rodeado de una energía 
dorada que lo envuelve y, mentalmente ofrece una plegaria de agradecimiento. 

Hay muchas formas de incrementar su receptividad respecto de las sutiles energías de la vida. 
Aprender a leer el aura no sólo le ayudará a derribar viejas barreras, sino también a amplificar su 
sensibilidad. Así, su vida mejorará y usted se sentirá más pleno. 

Ejercicios de yoga para equilibrar el aura 

El yoga es una disciplina milenaria de origen hindú que nos enseña a dominar nuestra energía 
física, mental y espiritual. Su objetivo es integrar los diversos planos que componen al ser hu- 
mano, con el propósito de conducirnos hacia una forma de vida más armónica y equilibrada. 

Las enseñanzas de esta doctrina nos revelan de qué manera podemos alcanzar elevados 
objetivos espirituales a través del dominio de nuestro cuerpo físico y, en consecuencia, de la 
energía que emana de él. A partir del aprendizaje de las posturas, llamadas asanas, y de las 
técnicas de respiración y relajación que propone el yoga, es posible lograr que nuestro cuerpo 
sintonice nuestra propia fuerza espiritual. Podemos conseguir que nuestro organismo se expanda, 
y potencie nuestra energía interior. Cuando logramos funcionar en una verdadera comunión de 
cuerpo y espíritu, nuestros objetivos de vida se transforman en poderosas realidades. 

PARA CLARIFICAR LOS COLORES 

Postura de la Luna 

De pie, separe las piernas unos 60 centímetros de distancia; con la mano derecha tómese la 

mano izquierda por detrás del cuerpo. Inspire profundo: al exhalar, déjese caer hacia adelante con 
la frente apuntando hacia la rodilla izquierda. Repita todo el ejercicio hacia el lateral derecho. 
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PARA FORTALECERLA 

Postura del niño 

Siéntese sobre las piernas con los talones tocando los glúteos, e incline el torso hacia adelante. 
Luego, apoye los antebrazos en el piso, colocando los codos hacia afuera, a los costados de las 
rodillas. Coloque una palma sobre la otra, formando un hueco sobre el cual apoyará muy despacio 


la cabeza. Respire profundamente hasta sentir el cuerpo relajado y cómodo. 
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Postura de la cobra 

Acuéstese boca abajo con las piernas extendidas. Apoye la frente en el piso y el mentón en el 
pecho. Flexione los brazos, colocando las manos al costado del cuerpo, a la altura de los hombros. 
Inspire mientras extiende los brazos y separa lentamente la frente del piso. Incline la cabeza 
hacia atrás y arquee la columna. Manténgase en esta posición unos segundos y, luego, relaje todo 
el cuerpo, volviendo a la postura inicial. Repita la secuencia dos veces. 
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PARA ENSANCHAR SUS DIMENSIONES 

Postura de la flor de loto 

Siéntese en el piso cruzando las piernas (el pie derecho debajo del muslo izquierdo y el pie 
izquierdo debajo del muslo derecho). Rote suavemente el cuello, describiendo círculos, primero en 
el sentido de las agujas del reloj, y luengo en el sentido contrario. Luego, coloque la espalda recta 
e imagine que un hilo que va desde la cabeza hasta la última vértebra lo mantiene erguido en esa 
posición. Respire profunda y pausadamente, y apoye las palmas de las manos sobre los muslos. 
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PARA LIMPIARLA DE ENERGÍAS NEGATIVAS 

Postura del gato 

Arrodillado, inclínese hacia adelante, apoye las palmas en el piso y sostenga los brazos 
extendidos sin flexionarlos. Mantenga la espalda recta, paralela al piso, y eleve la cabeza. Respire 
profundamente. Luego, deje que la cabeza caiga y lleve el mentón hacia el pecho, mientras la 
columna se arquea hacia arriba, imitando la postura de defensa de los gatos. Repita tres veces la 
secuencia, hasta quedar en la posición original. 


Los alimentos que benefician al aura 

Como hemos dicho anteriormente, una alimentación sana, rica en frutas y verduras resulta 
sumamente beneficiosa para la salud del cuerpo y, en consecuencia, tiene una repercusión 
positiva sobre el aura. Pero, además, existen ciertos alimentos específicos que, por sus 
propiedades, tienen una influencia bienhechora específica sobre el aura. Muchos de ellos son 
hierbas aromáticas que utilizamos poco en la cocina, pero que deberíamos tener más en cuenta. 
Hay ciertas especias que, además de utilizarlas en la comida, podemos llevar una ramita seca 
siempre con nosotros. 

ORÉGANO 

El origen de su nombre debe buscarse en dos palabras griegas: oros y ganos, que pueden tra- 
ducirse literalmente como "la alegría de las montañas". La etimología de las palabras suele dar 
cuenta, en muchos casos, de sus propiedades. Los antiguos de Asia Central y de la Europa Central 
y Meridional, de donde es oriundo, ya habían descubierto que el orégano era capaz de atraer la 
alegría y, por lo tanto, lo utilizaban en muchos de sus ritos. 

En lo que se refiere específicamente al aura, el orégano tiene la propiedad de alejar las energías 
negativas de otras auras, fortaleciendo la propia. Pero, atención: si quiere beneficiarse de sus 
propiedades, no debe adquirir el orégano seco que venden en los comercios. 

Plante unas semillas y deje que la plantita crezca hasta que dé flor. Una vez que haya alcanzado 
ese grado de desarrollo, corte las hojitas, déjelas secar y utilícelas en la comida y, por otro lado, 
corte las flores, hágalas secar entre dos papeles blancos con un peso encima, envuélvalas en un 
lienzo blanco y colóquelas debajo de su almohada. 

MEJORANA 

Los romanos esparcían hojas de mejorana sobre el piso durante los banquetes, para que 
perfumaran el ambiente cuando se las pisaba, y para que los comensales tuvieran un buen estado 
anímico. Sus ramas se utilizaban para confeccionar coronas nupciales, llevadas por los novios 
durante la ceremonia y que, una vez secas, eran guardadas bajo la cama para lograr 
descendencia. 

La mejorana es una planta que está ligada a la fertilidad y a la dicha. Era cultivada por Venus, y si 
crecía sobre una sepultura, era señal de que el muerto que yacía en ella había alcanzado la 
felicidad. 

Sus propiedades tónicas, ampliamente reconocidas, hacen que se la utilice en la herboristería. 
Con respecto al aura, su función es armonizadora. La ingestión sistemática de mejorana cultivada 
en casa hace que los colores y las irradiaciones del aura se dispongan simétricamente, como 
expresión de armonía. 

CARDAMOMO 

Esta planta, no demasiado difundida entre nosotros, es originaria de Sri Lanka y la India, y pude 
decirse que está emparentada con el jengibre. 

En los países árabes, es una de las especias más valoradas, y se la agrega al café. El café con 
cardamomo recibe el nombre de gawha, y se lo prepara machacando y mezclando café tostado 
en grano, semillas de cardamomo, azúcar y agua caliente. Se le reconoce un valor afrodisíaco y 
revitalizante. 

Las consecuencias de sus efectos tonificantes se hacen sentir sobre el aura, haciendo que se 
extienda más allá de las medidas usuales. También, se le reconoce un efecto "limpiador". Está es- 
pecialmente recomendado para las personas cuyas auras, debido a la edad, comienzan a mostrar 
un velo gris que opaca los colores. 

CANELA 


Es una planta originaria de la India, que fue introducida en Europa a través de los mercaderes 
árabes. En la antigúedad, era una especia muy valorada. Se decía que provenía de un 
desconocido y peligroso país del África, y que crecía en medio de pantanos de difícil acceso. 
También, se decía que era utilizada por enormes pájaros para hacer sus nidos en las cumbres de 
las montañas, y sólo podía ser recogida por los nativos cuando alguno de esos nidos se 
derrumbaba. Todas estas historias y leyendas que la rodeaban, la convertían en una especia muy 
cotizada, tanto por su escasez como por sus propiedades energéticas. 

En el antiguo Egipto se la utilizaba para preparar ungúentos curativos. En Roma, por sus 
propiedades energéticas, se la almacenaba y cuidaba como a un verdadero tesoro. Para 
demostrar su poder, Nerón quemó en los funerales de su madre la canela almacenada durante un 
año. 

Se dice que su ingestión favorece el nacimiento de nuevos seres, cosas y proyectos. No es casual 
que la combinación gastronómica más frecuente sea con la manzana, ya que también ella es un 
símbolo que remite al origen, al nacimiento, a lo primordial. 

En lo que respecta al aura, la canela facilita su expansión y la visualización de los campos de 
energía que nos rodean. Muchos estudiosos estamos convencidos de que con la ingestión de ca- 
nela es posible recuperar algo de nuestra capacidad infantil innata para ver el aura. 

CLAVO DE OLOR 

El árbol que lo produce se llama clavero, y dada la difusión de sus propiedades curativas y 
energizantes, durante mucho tiempo las potencias europeas desataron guerras para controlar su 
comercio. En las islas Molucas era costumbre muy difundida plantar un clavero, cada vez que una 
mujer daba a luz. 

En lo que respecta al aura, el clavo de olor contribuye a reparar los desgarrones y agujeros que 
suelen observarse en las auras debilitadas. 

VETIVER 

Es una gramínea originaria de Ceylán y la India Meridional, que se ha adaptado muy bien a las 
zonas tropicales y subtropicales. 

Su aceite es altamente valorado, y se lo destina a la industria de los perfumes, porque ayuda a 
fijar los aromas, retardando su evaporación. 

Para que tenga un efecto benéfico sobre el aura, es necesario utilizarlo como lo hacían los 
antiguos: envolviendo sus raíces en rizomas, en paños blancos y permitiendo que derramen el 
aroma en las sábanas y otras prendas. 

El famoso aroma del vetiver, en efecto, no está en sus hojas, sino en sus raíces. Sus efectos 
benéficos sobre el aura se derivan del hecho de que aporta a nuestra propia energía la energía de 
la tierra. 

AJEDREA 

No sólo se la utiliza en la cocina, sino también en la herboristería, porque tiene reconocidas 
propiedades estimulantes. Era una de las hierbas favoritas de los antiguos griegos y romanos, 
quienes habían comprobado que su ingestión les confería más valor y más fuerza en las batallas. 
En cuanto al aura, es fácil deducir el mecanismo por el cual la beneficia: al aumentar la energía 
del cuerpo físico, aumenta automáticamente la energía del campo áurico. 

ALBAHACA 

Originaria de la India y de las cálidas regiones del África, esta hierba fue bautizada por los 
franceses Herbé Royal (hierba real), y formaba parte del menú de la realeza debido a sus 
propiedades curativas y estimulantes de la inteligencia. 

Pero en lo que los franceses denominaban inteligencia, estaba incluido también el espíritu. La 
albahaca actúa como un verdadero purificador espiritual, por eso, luego de la abundante in- 
gestión de esta planta, no es raro observar que los colores del aura se vuelven límpidos y 
transparentes, y las formas se hagan sutiles, como alas de pájaro. 

ROMERO 

Esta planta aromática es conocida como la hierba de la Virgen. Cuando la Virgen María, con su 
hijo en brazos y guiada por José, comienza a huir montada en un burro, se detiene a descansar 
cerca de un río. Le da agua a su hijo y lava su manto en el río. A un costado, hay un arbusto de 
romero cuajado de flores blancas. La Virgen tiende su manto sobre él para que se seque, y 
comprueba que las flores han cambiado de color: ahora son celestes, lo mismo que su manto. 

El romero, por lo tanto, alude al poder transformador de la fe, y este hecho tiene consecuencias 
directas sobre el aura. Ingerir romero significa confiar en que en el aura se operarán cambios 
positivos. Si está alicaída, se revitalizará; si tiene desgarrones y agujeros, serán reparados; si está 
sucia, se limpiará. Por esta razón, la ingestión de romero se recomienda siempre, ya que tiene un 
efecto regulador inmediato sobre el aura. 

DILL 

Es originario de Oriente y del norte de Europa. Se caracteriza por su gran fortaleza, que le permite 
soportar todas las adversidades climáticas. Se cree que su ingestión incrementa en los individuos 


la resistencia a las dificultades. 
La ingestión de dill hace que el aura aumente sus defensas contra los campos energéticos 
negativos. 
MIEL 
Se trata de un alimento muy valorado por los antiguos por sus múltiples cualidades curativas. 
En lo que respecta al aura, dado su proceso de elaboración, constituye un gran energizan-te. Para 
segregaría, la abeja debe primero libar el néctar de las flores, es decir, absorber la fuerza vital de 
la tierra. Cada gota de miel, por lo tanto, es una gota de energía que proviene de allí. Por otro 
lado, su color dorado actúa como un prisma, refractando los colores del sol y abriendo el espectro 
lumínico como un abanico. 
Es evidente porqué el aura se beneficia con la ingestión de miel: por un lado, absorbe energía 
telúrica; por otro, recibe un baño de luz y color. 
LIMÓN 
Es la más dorada de las frutas, por lo tanto, la que tiene una relación más directa con el sol y con 
la energía que emana de éste. En la antigúedad, durante el invierno, se colocaban limones debajo 
de las camas de los niños en la creencia de que así mantenían el calor del sol aún por la noche. 
Tener limones en una frutera en el lugar donde trabajamos, beber el jugo, incorporarlo en los 
platos, constituye un significativo aporte energético para nuestra aura. 

CONCLUSIÓN 
Tal como lo enuncié en el prólogo, el propósito de este libro es devolverle al lector la mirada 
inocente de la infancia, aquélla "vista multicolor" que los años le hicieron abandonar y que le 
permitía, entre otras cosas, visualizar el halo de energía luminosa que envuelve el cuerpo físico 
de los seres vivos. 
Reconozco que recuperar esa mirada no es en absoluto sencillo; que, para lograrlo, es preciso no 
solo incorporar una serie de conocimientos sino también disponer de una fuerza de voluntad 
inquebrantable que impulse a la persona a ejercitarse día tras día y a no flaquear ante los 
primeros intentos si no obtiene los resultados esperados. Pero, afortunadamente, así como sé que 
no es sencillo desarrollar de manera sistemática esa forma de percepción que los niños emplean 
en forma natural, también sé que todo aquél que practique y que confíe en la eficacia de mi 
método se encuentra totalmente capacitado para lograrlo. 
¿Cuál es el beneficio de este saber? Aprender a ver y a interpretar el significado del aura puede 
ayudarnos a conocer más profundamente a los demás, ya que todo lo que es el ser humano y 
todo lo que le sucede se manifiesta en su campo áurico. 
Por último, ¿cómo debemos capitalizar este saber en nuestra vida cotidiana? La respuesta a esta 
pregunta es muy sencilla pero encierra, a su vez, un contenido muy profundo. Este conocimiento, 
al igual que todos aquellos que implican manipulación de fuerzas energéticas, debe ser empleado 
exclusivamente para el bien, tanto propio como ajeno. En este caso, más que en ningún otro, 
resulta imperioso cumplir con este mandato, ya que las malas acciones, así como los propósitos 
egoístas y ruines, dejan huellas negativas en nuestro campo áurico, generando "zonas negras", 
"huecos" energéticos que indefectiblemente, se volverán en contra nuestra, tornándonos más 
negativos y propensos a padecer, sufrimientos, problemas y enfermedades. 
Por eso, amigo lector, te ruego no olvides, a la hora de poner en práctica los conocimientos que 
adquieras por medio de este libro, uno de los preceptos básicos que guían a los miembros del 
Círculo Hermético: 
El Bien y la Verdad deben ser los fines últimos de toda acción y todo saber, pues solo a través de 
ellos es posible alcanzar la esencia luminosa del Hombre. 
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